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    Dedicado a los que llevan dentro un dackhariano furioso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sígueme en twitter y mantente al tanto de las novedades de la saga, así como de las otras sagas de mi autoría. 
 
    Twitter: @AlexArnaldos 
 
      
 
    Por favor, no olvides dejar tu opinión o tu valoración cuando hayas terminado la lectura. Es muy importante para mí saber vuestra opinión. 


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Heredarán los robots la Tierra? Sí, pero serán nuestros hijos". 
 
    —Marvin Minsky. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Las cegadoras luces de la nave fueron aproximándose poco a poco hacia la superficie del planeta mientras el agente Sirhan Tafari las observaba desde el interior de su traje espacial. El androide que pilotaba era precavido, y pese a que la nave de rescate Amatista contaba con un duro casco preparado para ese tipo de situaciones, no quería rozar con los escombros en su descenso. 
 
    —¡Con cuidado! —advirtió mediante el comunicador integrado en su traje cuando una puntiaguda viga de grafeno golpeó la escotilla inferior. El suelo a su alrededor tembló debido a ello, pero la Amatista ni se inmutó, y cuando la viga cedió, continuó su descenso como si nada—. Bien… bien, un poco más abajo.  
 
    Al tomar tierra por fin, la nave provocó una corriente que despejó de polvo el suelo y dejó al descubierto la compuerta que llevaba a las entrañas de la instalación. Tafari se aproximó a ella mientras la Amatista se anclaba al suelo metálico con sus agarres magnéticos. 
 
    —¿La has visto? —le preguntó con inquietud la doctora Michelle Dynah, su compañera en aquella misión de rescate. 
 
    —La tengo justo delante —contestó, y acto seguido se agachó para quitar los restos de polvo que quedaban de su superficie y así poder comprobar su estado—. Parece que sigue intacta. 
 
    —Menos mal —replicó ella con alivio—. Con el aspecto que tiene todo, me temía lo peor. 
 
    Echó un vistazo a su alrededor sólo para contemplar una vez más el estado lamentable en que quedó la instalación tras el ataque. Lo que ahora no eran más que unas ruinas fueron hasta no hacía mucho toda una base de investigación científica perfectamente funcional, con trabajadores y personal cualificado residiendo en ella, y todos ellos tan originarios de Vega III como el propio Tafari. Desde el ataque, sin embargo, la base quedó convertida en escombros deshabitados y perdidos en un planeta olvidado por la humanidad.  
 
    La doctora Dynah se unió a él en el exterior unos segundos más tarde, y trajo con ella el instrumental que iban a necesitar para la operación de rescate que pretendían llevar a cabo. Entre otras cosas había un voluminoso soldador de plasma, que le tendió en cuanto llegó a su altura. 
 
    —He dado por supuesto que la compuerta estaría atascada —le explicó—. Además, no parece que por aquí tengan mucha energía para ponerlas en marcha. Esos salvajes no han dejado en pie ni los generadores de emergencia. 
 
    En condiciones normales, la compuerta se abría con un código que no demasiadas personas conocían, pero con todo destruido no tenían más remedio que recurrir a métodos menos sofisticados para pasar al otro lado, de modo que Tafari puso en marcha el soldador y comenzó a cortar la gruesa plancha. 
 
    —No nos llevará demasiado —advirtió a la doctora. El aparato era potente, y cortaba a buena velocidad—. ¿Ha traído todo lo que necesita? 
 
    —Sí —dijo ella, que por un instante volvió la vista hacia la mochila hermética que cargaba a la espalda del traje espacial—. Me advirtieron de que esa cosa podría ser peligrosa si no era tratada con cuidado… 
 
    —Por lo visto, se han detectado casos leves de envejecimiento prematuro —afirmó—. Pero no se preocupe, fue a gente que llevaba años expuesta. 
 
    —Pero si ha sufrido daños, si se manipula don demasiada brusquedad… 
 
    —Nosotros sólo vamos a manipularlo lo justo para sacarlo de aquí —dijo para tranquilizarla. 
 
    —Un sistema estelar muerto, buen lugar para estudiar un arma semejante —reflexionó Dynah con la mirada puesta en el oscuro cielo que tenían sobre ellos. Debido a las partículas de polvo en suspensión de la atmósfera, ninguna estrella podía verse en el firmamento desde la superficie del planeta—. No me gusta nada que quieran llevarlo a Vega III. Si algo sucediera allí, sería una catástrofe a nivel planetario. 
 
    —Sólo será algo temporal. Luego lo trasladarán a otro sitio secreto y nos olvidaremos para siempre de que esta abominación sigue existiendo. 
 
    —Eso espero —deseó ella. 
 
    —Listo —exclamó cuando acabó de cortar la escotilla. 
 
    El aire respirable contenido al otro lado surgió como una ráfaga, señal de que el interior consiguió mantenerse hermético todo ese tiempo. Aquello, además de ser una buena señal respecto al estado de conservación del contenido, les facilitaría las cosas a ambos. 
 
    —Vamos allá —dijo la doctora, que encendió una linterna para iluminar el oscuro agujero que se abrió frente a ellos—. Sé que no estoy siendo racional, agente, pero me da miedo este lugar… 
 
    —Temer este sitio no tiene nada de irracional —replicó él—. Bajemos. 
 
    En condiciones normales, la compuerta estaría en posición vertical y daría paso a un pasillo, pero durante el despiadado bombardeo la mismísima estructura de piedra que sostenía toda la instalación se quebró. Ahora la entrada estaba a ras de suelo, y el pasillo acabó convertido en un pozo oscuro que caía decenas de metros. 
 
    No obstante, la doctora y él estaban preparados para todo lo que pudieran encontrarse, y las botas de sus trajes espaciales disponían de impulsores que frenaran la caída. Valiéndose de ellos, Tafari tomó la delantera y comenzó a bajar poco a poco por el agujero. Resolvió el problema de la oscuridad con su propia linterna, y entonces pudo comprobar que la cosa tenía mucho mejor aspecto allí debajo de lo que cabía esperar tras ver cómo quedó el resto de la instalación. Al menos las paredes seguían de una pieza, cosa que no se podía decir del exterior, y el ataque no parecía haber causado ningún daño reseñable a la estructura. 
 
    No tardó en tocar fondo, y al hacerlo, apoyó los pies sobre una de las paredes de la sala de control. Como los asientos, las consolas de trabajo y terminales estaban anclados al suelo, todo seguía en su sitio pese al cambio de ángulo sufrido, aunque no sabía si todavía funcionaría. Lo que no vio fue señal alguna de vida, tal y como ya esperaba. Aunque tras tanto tiempo era imposible que cualquier superviviente siguiera siendo merecedor de tal nombre, al no encontrar tampoco cuerpos dedujo que no debía haber nadie trabajando en el lugar cuando se recibió el ataque, y si lo había, salieron de allí durante el mismo. Sabiendo lo que guardaban, él también habría huido ante la noticia de que estaban sufriendo un bombardeo. 
 
    La doctora Dynah le dio alcance un minuto más tarde, y en cuanto tomó tierra a su lado, se descolgó la mochila y comenzó a buscar algo dentro de ella. 
 
    —El lugar parece estar en buenas condiciones —observó él al tiempo que alumbraba con su linterna en todas direcciones. Una gruesa compuerta metálica en el suelo impedía profundizar más en la instalación. 
 
    —Esperemos que sea cierto —dijo ella, que sacó de la mochila un pequeño generador de energía. Con él en las manos se dirigió a un panel de mandos que había en una de las paredes. Tuvo que darle un golpe para abrirlo, pero en cuanto lo consiguió, comenzó a trabajar en él para restaurar la electricidad. 
 
    —Vamos a necesitar más que un cortador de plasma si queremos atravesar esto —señaló Tafari al aproximarse a la compuerta. Era de una aleación demasiado dura como para abrirse por la fuerza. Lo último de lo último en seguridad, le dijeron, la puerta más impenetrable que se había fabricado jamás. Por su aspecto, no parecían estar exagerando. 
 
    —Estoy en ello —replicó la doctora. Con mucha destreza, efectuó varias conexiones entre los cables de la instalación y su generador—. Deberíamos tener luz… ahora. —Dicho y hecho, las luces artificiales del recinto se pusieron en marcha. Algunos ordenadores incluso comenzaron a funcionar, y una pantalla de cristal pegada a la pared acabó encendiéndose tras parpadear un par de veces—. Listo. Tenemos energía para unos… veinte minutos —advirtió, y acto seguido se dirigió a una de las terminales que seguían en pie—. Me encargaré de la copia de los datos. 
 
    —Muy bien —asintió él antes de dirigirse al panel de mandos de la puerta. Ahora volvía a estar en funcionamiento, y el gobierno le reveló el código que les permitiría abrirla. 
 
    Cuando lo introdujo y éste fue aceptado, incluso la doctora apartó la vista de lo que estaba haciendo para dirigirla hacia pasillo que se abrió ante el agente. 
 
    —Buena suerte con eso —le deseó. 
 
    El alivio que la mujer sentía por no tener que acompañarlo allí dentro era evidente. Podía entenderlo a la perfección; a él tampoco le hacía ninguna gracia, pero era su trabajo y tenía que cumplirlo. 
 
    —Pues allá vamos —dijo para darse ánimos antes de lanzarse al vacío. 
 
    El pasillo caía hasta otra compuerta, aunque al disponer de nuevo de energía, ésta se abrió de maneara automática a su paso. Al otro lado había una habitación que servía tanto para proporcionar más aislamiento como para que los trabajadores pudieran desprenderse de los trajes especiales y desinfectarse. Un cristal quebrado en el suelo, que antes del ataque era pared, proporcionaba vistas al lugar donde guardaban lo que habían ido a buscar. La compuerta que daba a aquella cámara estaba al lado de la cristalera, y tuvo que introducir un código distinto al anterior para poder abrirla. 
 
    El arma de destrucción masiva más peligrosa que la humanidad tuvo la desgracia de conocer tenía la forma de una cápsula alargada de un metro de largo, y reposaba en una urna diseñada específicamente para contenerla. Al haberse recuperado la electricidad, multitud de aparatos electrónicos que tenía conectados tomaban mediciones y realizaban lecturas de ella. La destrucción de la base, por fortuna, no había afectado en absoluto a su integridad, al menos a primera vista, y los detectores no informaban de ningún tipo de fuga que pudiera haber sufrido. 
 
    —La he encontrado —informó a través del comunicador tanto a la doctora como a los demás tripulantes de la nave—. Comencemos la extracción. 
 
    —Recibido —respondieron desde arriba. 
 
    El ataque a la base científica fue una desgracia, pero tuvieron suerte en dos cosas: la primera, que sus muertos fueron vengados cuando Nueva Tierra y Dackhara le ajustaron las cuentas al ex comandante Rosenstock y a sus rebeldes; la segunda, y más importante, que el lunático aspirante a genocida no sabía lo que aquel lugar escondía en realidad. Ni siquiera el propio Tafari, como agente de alto rango del gobierno de Vega III, era consciente de lo que se ocultaba en la base de Marte, al menos hasta que el Consejo lo puso al tanto antes de enviarlo junto a la doctora en aquella misión. 
 
    Tanto para él hasta hacía unos días como para el resto de la humanidad, ese lugar tenía como única misión estudiar la evolución del Sol, la enana blanca que todavía dominaba el sistema y que apenas era distinguible de otras estrellas del firmamento desde aquella distancia; nada que llamara la atención o despertara el interés de cualquier servicio de inteligencia de otro planeta. La realidad era que allí se estudiaba algo mucho más peligroso que una estrella moribunda. 
 
    —El arma de destrucción masiva más potente que se ha fabricado jamás: el destructor de soles —dijo la doctora casi con temor cuando, durante la extracción, el arma pasó frente a ella, que todavía recopilaba los datos de la investigación que esos ordenadores guardaban—. Todavía me cuesta creer que tuvieran uno aquí guardado. 
 
    —Para eso se creó esta base, en realidad —le explicó Tafari, que supervisaba la delicada operación. 
 
    La historia oficial decía que cuando los grises, la especie invasora que arrasó la Tierra, estuvieron a punto de ser derrotados, dispararon el terrible destructor de soles contra el Sol para condenar a la humanidad en represalia por su propia e inminente destrucción. Nunca llegó a trascender que entre los restos de la nave nodriza extraterrestre se encontró otra arma similar. El gobierno provisional, todavía temeroso de que los alienígenas pudieran volver, decidió esconderla en lo más profundo de la base marciana como su arma secreta, y allí permaneció durante décadas, hasta que el Sol estalló y la base fue abandonada. Por entonces sólo un grupo reducido de personas seguía sabiendo que el destructor de soles seguía allí, y éstos serían los futuros colonizadores de Vega III. 
 
    Dispuestos a descubrir los secretos tecnológicos que escondía el arma, pero temiendo lo que podría ocurrir con ella si cayera en manos de culturas más expansionistas como la de Nueva Tierra o beligerantes como Dackhara, decidieron que Marte era un lugar tan discreto como seguro para tal labor, y crearon aquel laboratorio con la falsa excusa de estudiar la evolución del Sol. Por desgracia, al contrario de lo que ocurriera con los motores y las comunicaciones superlumínicas, avances que la tecnología alienígena proporcionó a la humanidad, el misterio del funcionamiento del destructor de soles se resistió a ser descubierto. Tras toda una vida dedicada a estudiarlo, muchos científicos que trabajaban en él alegaban que la civilización que la creó dominaba unos conceptos relativistas tan complejos que todavía nos era imposible llegar a comprender, y mucho menos replicar o tratar de aprovechar en forma alguna. 
 
    —¿Ha terminado con la copia de los datos? —le preguntó a la doctora una vez el destructor de soles comenzó a subir en dirección a la nave. 
 
    —Sí, ya está todo —respondió ella, y como prueba, le mostró la tarjeta de datos donde los había grabado—. ¿Sabía que en los últimos tiempos estaban valorando la posibilidad de emplearlo como una fuente de energía de emergencia? Según las investigaciones, con la energía contenida en el núcleo de ese artefacto se podría mantener un planeta medianamente urbanizado durante un año entero. 
 
    En opinión de Tafari, convertir el arma más poderosa existente en un mero generador de energía temporal era un desperdicio, pero no lo manifestó en voz alta. Como tantas otras cosas que tenían que ver con su trabajo, se lo guardó para sí mismo, y cuando el arma estuvo en la superficie, se dispuso a terminar con la misión de una vez. 
 
    —Será mejor que suba, yo la seguiré —le dijo a Dynah, que asintió y comenzó a propulsarse de regreso a la nave. 
 
    Mientras lo hacía, él colocó en puntos estratégicos de la estructura las cargas explosivas que trajo consigo para volar por los aires aquel lugar, así como desintegrar cualquier prueba de que el destructor de soles alguna vez estuvo allí. Una vez acabado aquello, se elevó también con sus propulsores y salió a la superficie. Cuando llegó, un robot de carga introducía el arma en la nave bajo la estricta supervisión de la doctora, que con mucho juicio no quería que recibiera ni el más mínimo golpe en su traslado. 
 
    —En cuanto el cargamento esté asegurado, nos marchamos —comunicó al resto de tripulantes al tiempo que ponía en marcha la cuenta atrás para que los explosivos hicieran su trabajo. 
 
    Colocaron el destructor de soles en la bodega de carga, en un recipiente diseñado para ello similar al de la base que trajeron de Vega III, y lo sellaron. Entonces la nave se puso por fin en marcha y comenzaron a elevarse en el aire. Cuando lo hicieron, pudieron quitarse los trajes espaciales. 
 
    —Qué alivio —resopló la doctora mientras se apartaba el pelo de la frente. Luego se guardó la tarjeta de datos en un bolsillo del uniforme—. Deberíamos informar al Consejo de que lo tenemos. 
 
    —Yo me encargo —dijo Tafari. 
 
    Echó un último vistazo al arma que fueron a recuperar y luego salió de la bodega de carga para dirigirse al puente de mando. Dos androides que trabajaban también para el gobierno pilotaban la nave; no se molestó en aprenderse sus nombres porque sabía que nada más volver les borrarían la memoria reciente para que no supieran a dónde habían ido ni cuál era la naturaleza de su misión. Había trabajado con androides que se dedicaban a eso antes, y era muy práctico para situaciones delicadas como en la que se encontraban. 
 
    Marte comenzaba a verse muy abajo cuando las cargas explosivas detonaron, provocando una onda expansiva que levantó una nube de polvo en kilómetros a la redonda. La base científica y todo lo que contenía se volatilizaron para siempre en cuestión de un segundo. 
 
    —Misión cumplida —dijo en voz alta mientras el pequeño monte donde la base fue instalada se derrumbaba. En una ocasión leyó que en tiempos anteriores a la exploración espacial, cuando la humanidad apenas estaba empezando a estudiar los planetas que tenía a su alrededor, algunos creyeron que ese monte, que visto desde la Tierra con los telescopios de la época parecía tener la forma de una cara, podía tratarse de algún tipo de estatua tallada por una civilización extraterrestre. Todo eso no eran más que tonterías, por supuesto; tan sólo un caso de pareidolia producto de la mala calidad de las imágenes y las supersticiones de una época tan antigua, pero esa historia había sobrevivido más de un milenio, y algo se le encogió en el corazón al ser él quien tuviera que destruir para siempre aquel símbolo—. Preparad el salto, y también las comunicaciones. Tenemos que enviar un informe al Consejo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La Feria Interplanetaria de Tecnología era toda una institución en Nueva Tierra, y por muy buenos motivos. Si Dackhara se caracterizaba por su militarismo, Vega III presumía de sus científicos y Atenea se enorgullecía de su cultura, Nueva Tierra era conocida por ser el lugar en donde las demás colonias se reunían cuando llegaba la hora de la diplomacia y los negocios, y no existía nada mejor que una feria donde se mostraran al mundo los últimos avances en tecnología para atraer al planeta a los mejores talentos del sector. 
 
    Tanto renombre tenía la institución que ya llevaba más de doscientos años celebrándose de manera ininterrumpida en la ciudad de Europa, y era un evento tan querido y esperado que, incluso habiendo pasado tan sólo dos meses desde el ataque de los dackharianos rebeldes, y con las fuerzas armadas del planeta todavía diezmadas debido a la terrible enfermedad que se propagó entonces en la base militar, se celebró de igual manera. 
 
    —Espero que a nadie se le ocurra hacer una tontería —le dijo Roger Strauss, capitán al mando de la seguridad de la feria, a Lionel Thalassinos, director general de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra. En el despacho que ocupaba para la supervisión del funcionamiento de la feria Strauss tenía una vista envidiable de toda la instalación; sin embargo, aquel año era especial, y la responsabilidad de la seguridad del evento recayó directamente sobre Thalassinos. No sólo contaban con unas fuerzas armadas mermadas, como tan insistentemente le recordaba el secretario de defensa Marcus Fontaine, sino que además se presentó un imprevisto de carácter delicado que reclamaba su atención personal—. Después del fracaso de las negociaciones, los eternianos occidentales se están radicalizando. No me extrañaría que alguno de ellos tratara de llamar la atención con un atentado. 
 
    —Todavía no tienen capacidad para actuar más allá de las fronteras de su planeta —lo tranquilizó Thalassinos. Aquel era un tema del que preocuparse más adelante, en especial cuando una señal en la mesa le indicó que trataban de ponerse en contacto con él. Sin perder un segundo, pulsó el botón para abrir la comunicación—. ¿Sí? 
 
    —Señor Thalassinos, el señor embajador ha llegado —dijo la voz de Myca Trissfer, su ayudante. 
 
    —Que pase —respondió. Luego se volvió hacia Strauss—. Siento haber ocupado su despacho temporalmente, capitán, pero esto es prioritario. Si no le importa… 
 
    —Por supuesto —contestó él antes de abandonar la habitación. Lo que se iba a hablar allí no podía ser oído por cualquiera, como solía ocurrir tan a menudo en los temas que su oficio requería que tratara. 
 
    Un instante más tarde, Natanael Karisson, embajador de Vega III, entró por fin, y Thalassinos se puso en pie para recibir como correspondía a alguien de su posición. Karisson era un hombre entrado en años, pero aún conservaba la planta de la que disfrutó durante su juventud y, por lo que se decía, una mente lúcida. Vestía con elegancia una túnica azul oscuro de medio cuerpo, una clásica prenda funcional y sin alardes muy apropiada para la mentalidad pragmática tan propia de la gente de Vega III. 
 
    —Señor Karisson, por favor, siéntese —le ofreció, y no tomó asiento hasta que el embajador lo hizo primero en la silla que tenía frente a su mesa. 
 
    —Gracias —dijo éste con voz tranquila, voz que no se correspondía con su torva mirada. 
 
    Fue precisamente esa mirada por la que intuyó que ya sabía por qué fue llamado, y ésta además le indicó que el asunto le gustaba tan poco como a él. Tenía que lidiar con ese tipo de cosas a diario: muy pocas personas con las que se reunía querían hacerlo en realidad. Era uno de los encantos de su trabajo. 
 
    —Creo que ya sabe por qué le he pedido que venga. 
 
    —Sí —reconoció a regañadientes—. Lawrence Dantalian. 
 
    —Lawrence Dantalian —asintió. Si algo le gustaba de la gente de Vega III era que no se andaban con rodeos. Dos días atrás se reunió con el embajador de Atenea por un asunto menor, y sin saber cómo, acabó escuchando una clase magistral sobre determinismo que duró casi dos horas. 
 
    —No es raro que un miembro del Consejo de mi planeta venga a esta feria —afirmó el embajador, que se revolvió incómodo en el asiento—. La tecnología es nuestra forma de vida, y los mejores científicos de las siete colonias se forman en nuestras universidades. Puede que esta feria sea vuestra, pero le aseguro que nosotros la apreciamos más que nadie. 
 
    —Es posible que sólo sea una visita institucional —le concedió Thalassinos, aunque ni por un segundo lo creyó así. Lo que le acababa de decir no era diferente a lo que podría haberle dicho a la prensa, y odiaba cuando lo trataban como a un vulgar periodista—. Sin embargo, que un hombre que lleva casi veinte años recluido por voluntad propia de repente decida reaparecer en público suscita algunas cuestiones. Lo preguntaré sin rodeos, embajador: ¿qué ha atraído a Dantalian de esta feria que no lo haya hecho las veinte ediciones anteriores? 
 
    Karisson le lanzó una mirada dubitativa, como si no estuviera convencido de si tenía que confesar la verdad o no. Era comprensible; después de todo, Lawrence Dantalian pertenecía al Consejo dirigente de Vega III, y el embajador trabajaba para éste igual que él trabajaba para el gobierno de Nueva Tierra. Aun así, sólo tardó un par de segundos en hablar, señal de que también le preocupaba esa reaparición tan inesperada. 
 
    —Si ha venido este año es porque se muere —confesó. 
 
    —También se moría el año pasado —señaló Thalassinos—. Y el anterior… en realidad, lleva muriéndose mucho tiempo. Su enfermedad es lenta pero constante, y no tiene cura conocida. ¿Qué ha cambiado este año? 
 
    —Que es posible que alguien de la feria haya encontrado una cura. Bueno, no diré cura, porque sería insultar a una disciplina tan noble como la medicina, pero sí una… solución para su enfermedad. 
 
    —Una solución —repitió, y alzó una ceja con suspicacia—. ¿Qué clase de… solución? 
 
    —Una inhumana —afirmó Karisson. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El doctor Nebil Clarr, especialista en biorrobótica cerebral, se secó con nerviosismo el sudor de la frente mientras esperaba sentado junto a Thulil Lindiwe, su ayudante, que le tendió un pañuelo para que se limpiara. 
 
    —Gracias —dijo, aunque entonces sintió la boca muy seca. 
 
    Los nervios parecían estar traicionándolo de todas las maneras posibles, pero no todos los días contactaba con él alguien del nivel de un jefe de estado, aunque técnicamente en Vega III hubiera nueve consejeros más ejerciendo también esa función. Hacía dos años desde que terminó su investigación gracias a una beca, y sólo unos meses desde que comenzaron a obtener resultados favorables en simulaciones. Que el proyecto que consideraba el trabajo de su vida formara parte de la feria era un privilegio que le fue concedido por la universidad para presumir delante del resto de planeta de los avances que Nueva Tierra podía conseguir en el campo tecnológico, y por tanto, era todo un honor que uno de los máximos representantes de Vega III reconociera también su trabajo. Sin duda, lo que Lawrence Dantalian tuviera pensado ofrecerle sería interesante. 
 
    —No puedo creer que estemos aquí —le dijo a Thulil, que también sonrió nerviosa. 
 
    Al igual que la fábrica de Indacorp era la construcción más grande del complejo industrial a las afueras de la ciudad de Europa, su sede ocupaba el rascacielos más alto del centro, y en el último piso se encontraba el despacho de Lawrence Dantalian, presidente de la compañía, contemplando la ciudad desde su punto más elevado. Muy poca gente ajena a la empresa disfrutaba de la posibilidad de ser recibido por él en persona, y aquello era emocionante. Sin duda, el resto de su equipo de investigación se sentiría igual cuando lo supiera. Todavía no había tenido tiempo de comunicarlo porque la reunión se convocó de manera muy precipitada, pero supuso que el consejero de Vega III era una persona ocupada… y, según se decía, cada vez más ermitaña y huraña. 
 
    —Nos lo merecemos, doctor. Esto cambiará el mundo —respondió ella, que se atusó el uniforme para estar más presentable—. La relación entre los humanos y los androides nunca volverá a ser la misma. Y si el señor Dantalian subvencionara nuestra investigación… 
 
    —No echemos las campanas al vuelo todavía —exclamó para rebajar las expectativas. Aunque deseaba lo mismo que ella, no quería hacerse ilusiones antes de tiempo. Había una historia de la vieja Tierra sobre un cántaro y una lechera que le gustaba aplicar a aquellas situaciones—. Primero veamos qué quiere de nosotros. 
 
    —¿Qué va a querer? —replicó Thulil como si fuera algo obvio—. Hablamos de Lawrence Dantalian, Nebil. Además de un consejero de Vega III, es el presidente de Indacorp, la compañía fabricante de androides más importante del sector, y luego está lo de su estado… —Se calló al recordar dónde se encontraban. La sala de espera frente al mismísimo despacho de Dantalian no era el mejor momento para hablar de la salud del susodicho, de modo que adoptó un tono más confidencial—. Nuestro proyecto está diseñado precisamente para gente como él. 
 
    —Aun así, mantengamos la calma —insistió—. No… 
 
    Se interrumpió cuando la puerta del despacho se abrió por fin, y ambos se volvieron hacia ella cuando un androide de rostro amable y vestido de blanco surgió de su interior. 
 
    —El señor Dantalian los recibirá ahora. Si son tan amables de acompañarme… —dijo con una voz suave y mostrándoles una sonrisa amistosa. Ellos, todavía nerviosos, se pusieron en pie y lo siguieron al interior del despacho. 
 
    Lawrence Dantalian tenía una reputación un tanto siniestra. De joven fue un brillante estudiante cuya capacidad impresionaba incluso a sus profesores, y como cabía esperar de alguien nacido en Vega III, eligió la ciencia y la tecnología como su campo de estudio. Sin embargo, donde acabaría destacando de verdad fue en el ámbito empresarial. Tuvo la habilidad de elegir bien a sus socios y empleados, y gracias a ello consiguió revolucionar el campo de la fabricación de androides. Acabó alcanzando el puesto de presidente en una de las compañías más importantes de las siete colonias, compañía que pasó a ser indiscutiblemente la más importante durante su gestión, y más adelante fue elegido por su pueblo como miembro del Consejo de Vega III. Todo auguraba una vida de éxito y fortuna… hasta que le diagnosticaron su enfermedad. 
 
    Tal vez la palabra diagnosticar no fuera la más adecuada; lo que hicieron fue descubrir en él una nueva enfermedad, una que bautizaron simplemente como “síndrome de Dantalian” por ser, hasta el momento, la única persona conocida en sufrirla. Se trataba de una enfermedad del sistema inmune en la que éste atacaba a partes del cuerpo de la persona de manera lenta, pero progresiva, y conforme el tiempo pasaba, el afectado iba perdiendo miembros y órganos sin posibilidad de recuperación. Cualquier persona que sufriera un accidente y perdiera un dedo, una mano, un pie o cualquier otro miembro que los nanobots no pudieran regenerar, siempre podía implantarse uno nuevo tras realizar un cultivo con células madre; aquel era un servicio que cualquier seguro médico o sanidad pública proporcionaba en todos los planetas del sector. El síndrome de Dantalian, sin embargo, hacía que el nuevo miembro fuera rechazado por el cuerpo del paciente como ya lo fue el viejo, de modo que la única solución era suplir su funcionalidad con anticuados reemplazos robóticos. 
 
    Lawrence Dantalian sufría del síndrome que llevaba su nombre desde hacía treinta años, cuando apenas tenía cuarenta, y desde entonces muchas partes de su cuerpo fueron reemplazadas por miembros mecánicos. Tal vez por eso el consejero pasaba la mayor parte de su tiempo enclaustrado y sin querer ver a nadie, salvo a su hija. En lo que se había convertido no debía ser una visión agradable para nadie, como tanto el doctor Clarr como la doctora Lindiwe comprobaron al entrar en su despacho. 
 
    Se avergonzara de ellos o no, Dantalian hacía bien poco por disimular sus implantes, porque éstos eran evidentes para cualquiera que lo viera acercarse a menos de cincuenta metros. Aunque llevaba un traje negro de aspecto formal que lo cubría hasta el cuello, una de sus manos era robótica, como con toda probabilidad el resto del brazo; tres dedos de la otra mano también lo eran, y se desplazaba en una silla de ruedas flotante porque sus piernas iban a ser las próximas en tener que ser reemplazadas por miembros artificiales. Lo más llamativo, sin embargo, era su rostro: todo el cuarto superior derecho había sido reemplazado, incluido el ojo, que ahora era una protuberancia rojiza con un objetivo que se abría y cerraba para adaptarse a la iluminación ambiental. 
 
    —S… señor Dantalian —saludó el doctor, un poco amedrentado ante aquella visión. 
 
    El hombre tenía un aspecto severo y más bien poco amistoso. Cuando llegaron a su altura parecía distraído mirándose la mano robótica, pero en cuanto el androide se retiró, alzó la vista y les lanzó una mirada escrutadora. 
 
    —Siéntense, por favor —pidió con una voz cansada, señal de que al menos uno de sus pulmones comenzaba a funcional mal también. El ruido ahogado que hacía al respirar era la prueba de ello—. Gracias por haber venido pese a ser invitados con tan poco tiempo de antelación. Sé que con la feria estarán ocupados. 
 
    —No es ninguna molestia, al contrario —se apresuró a decir él mientras tomaban asiento frente a la mesa, en unos asientos que alguien colocó allí en antelación a la llegada de ambos. 
 
    —Si les he hecho venir no es porque disfrute perturbándoles con mi grotesco aspecto —se disculpó, a lo que Nebil y Thulil se miraron de reojo sin saber qué responder—. No disimulen, por favor; desde hace algún tiempo no soporto la hipocresía, y mucho menos la compasión. Sé perfectamente el aspecto que tengo… ustedes lo saben, la junta directiva de mi empresa lo sabe, yo lo sé y mis votantes también. 
 
    Pese a haberse convertido en un solitario asocial, Dantalian llevaba veinte años ocupando el cargo de consejero en su planeta. El motivo de esto sólo podía explicarse si se comprendía la forma de pensar de los habitantes de Vega III: los veganos, siempre pragmáticos, no elegían a sus líderes por su carisma o su labia a la hora de hacer promesas electorales, sino por su eficacia, y Dantalian era eficaz, todo un burócrata capaz de gestionar su planeta tan bien como gestionaba su empresa incluso en su delicado estado de salud. 
 
    —Supongo que ése es el motivo por el que nos ha llamado —aventuró el doctor. No quería parecer estúpido delante de él. 
 
    —Sí, así es —corroboró Dantalian—. He visto su staff en la feria y he leído su trabajo con mucho interés. Lo que han conseguido en el campo de la armonización biológica-mecánica, en especial en lo que respecta a la conexión entre cerebro y máquina, no tiene parangón hoy día. 
 
    —Bueno, gracias —respondió Nebil, que estuvo a punto de sonrojarse. No todos los días se recibía un halago semejante del presidente de la compañía fabricante de androides más importante del sector—. Siempre ha habido problemas a la hora de compatibilizar la información almacenada en conexiones neuronales con sus contrapartidas robóticas. Es por eso que ningún ser humano ha podido alcanzar el ideal de descargar su cerebro en la Telaraña y vivir por siempre de manera virtual, como puede hacer hasta el androide más humilde. Creo que nuestra investigación podría ser un importante paso adelante en ese aspecto. 
 
    —Más que un importante paso adelante, diría yo —afirmó Dantalian, que los miró tanto con su ojo sano como con el otro—. Afirman poder trasladar toda la información de un cerebro humano a un almacenamiento informático, ¿es cierto eso? 
 
    —Sí… bueno, más o menos —dijo el doctor, que comenzaba a ponerse nervioso. No todo era tan sencillo como él lo planteaba— De momento sólo es una teoría. Hemos construido un cerebro mecánico, pero todavía no hemos tenido la oportunidad de experimentar el traspaso de información desde uno real. No obstante, las simulaciones… 
 
    —¿Se trata de su cerebro? —inquirió Thulil, que había permanecido callada hasta entonces para dejar hablar a Nebil porque era quien encabezaba el proyecto, pero que no pudo resistirlo más. 
 
    Aunque consideró muy osada aquella pregunta, ésta no ofendió al señor Dantalian, que se recostó sobre su asiento y volvió a mirarse la mano robótica. 
 
    —Supongo que saben lo que se dice de mi cerebro —les preguntó sin apartar la vista del miembro mecánico—. Adelante, por favor. No tengan miedo, no voy a ofenderme. 
 
    —Se dice… se dice que la enfermedad comenzó a atacarle el cerebro —dijo él. Había escuchado esos rumores en la prensa hacía no mucho tiempo—. Dicen que tuvo que sustituir algunas partes por reemplazos robóticos para seguir viviendo hace muchos años, y desde entonces eso le está… afectado al carácter. 
 
    —¿Afectado al carácter? Un bonito eufemismo —replicó con desdén. Apretó el puño y volvió a mirarlos—. Se dice que me he vuelto un ermitaño hosco y antisocial que rechaza el contacto con otras personas… y tienen razón. 
 
    —¿Tienen razón? —repitió, sorprendido por su sinceridad. 
 
    —Sí, pero se equivocan en una cosa: no son las partes de mi cerebro reemplazadas las que provocan esto, sino la parte biológica restante, que comienza a fallarme también. Tras los primeros reemplazos, la desgracia que es mi enfermedad se mostró muy contenida a la hora de seguir afectarme al cerebro, pero ya no. Mi propio organismo ha empezado a destruir lo que resta de él, y cuando haya terminado se acabará todo para mí. 
 
    —¿Pretende… quiere que utilicemos nuestra tecnología con su propio cerebro? —dedujo con desconcierto creciente—. ¿Quiere que cambiemos su cerebro dañado por nuestro cerebro mecánico? 
 
    —Esa no es la pregunta importante —lo contradijo Dantalian—. La pregunta importante es si pueden hacerlo. 
 
    Nebil y Thulil volvieron a mirarse entre sí, ahora más inquietos que la vez anterior. El doctor esperaba salir de allí con algún tipo de beca o promesa de financiación, no con semejante propuesta. Era cierto que sus descubrimientos podían ayudar mucho a alguien como Dantalian, pero jamás habría esperado que le pidiera realizar algo tan radical y sin precedentes como era sustituir su cerebro por una réplica robótica. No obstante, ante ellos estaba la posibilidad de hacer historia, y esas oportunidades sólo surgían una vez en la vida. 
 
    —Sí, es posible que podamos —afirmó por fin. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La mirada de Gretch era tan tensa que ni siquiera pestañeaba. Con una mano apretaba el hombro de Rob, que de haber sido fisiológicamente capaz habría sudado por los nervios, y con la otra cerraba el puño con tanta fuerza que fue un milagro que no se hiciera sangre en la palma de la mano. Marc apartó la vista de ellos para no perder la concentración. Debía tener mucho cuidado con su siguiente movimiento… ahora todo había quedado en sus manos; dependían de él como no lo habían hecho nunca y fallar significaba que sus vidas tal y como las conocían desaparecerían para siempre. 
 
    Dirigió la vista hacia el hombre que tenía frente a él, un tipo larguirucho y con un poblado bigote que le lanzó una mirada inquisitiva mientras gotas de sudor comenzaban a formarse en su frente, y entonces puso toda la carne en el asador. 
 
    —Solomillo para cenar: tres reyes y un as. Juego, vaca y partida —dijo al tiempo que depositaba las cartas sobre la mesa. 
 
    Aquello provocó que la multitud que los rodeaba estallara. La pareja rival, justamente derrotada, se llevó las manos a la cabeza al saber que otros disfrutarían de la gloria de aquel momento, y su compañero le dio la mano para que juntos la levantaron en señal de victoria. Luego, una lluvia de confeti comenzó a llover sobre ambos, y acto seguido dos androides femeninos de muy buen ver les hicieron entrega del premio del torneo. Eran una pequeña copa dorada y un talón por cincuenta mil ridios para cada uno. 
 
    —¡Sabía que un hombre del pasado me daría buena suerte! —exclamó su compañero, que daba saltos de alegría con el talón en las manos; de la copa no quiso saber nada. Sálir Mukhtar era un tipo simpático, y aunque fue el mero azar del emparejamiento del torneo quien los juntó, habían llegado a congeniar en lo que éste duró—. Amigo mío, si alguna vez visitas Playa Dorada, en Nibiru, no dejes de visitarme. 
 
    —Así lo haré —le prometió. 
 
    Marc le estrechó la mano una vez más mientras con la otra sujetaba ambos premios, y luego, con el orgullo del vencedor iluminándole todavía el rostro, salió de entre las mesas de juego y se acercó a Rob y Gretch. Se sorprendió cuando lo primero que hizo ella fue lanzarse a abrazarlo. 
 
    —¡Has ganado, has ganado! —gritó tan contenta como si fuera ella misma la vencedora. 
 
    —Sí, eso parece —respondió él abrazándola también. 
 
    —Felicidades, reconozco que eres muy bueno a ese juego —le dijo Rob—. Al menos para ser un humano. Lástima que a los androides no nos esté permitido participar en este tipo de cosas. Los torneos entre androides tienen mucho más nivel, pero los premios son mucho menores. 
 
    —Vaya, por un momento creía que esos dos memos os tenían —afirmó Gretch, que todavía sonreía cuando lo soltó por fin—. No puedo creer que hayáis ganado… 
 
    —Lo que no puedo creer es que en el futuro los torneos de mus se celebren en los casinos —dijo Marc—. Pero parece que en mil trescientos años todavía no ha nacido nadie capaz de ganarme… son muchos años de práctica en cantinas universitarias. 
 
    —Estoy tan contenta que voy a perdonarte que sigas llamando futuro al presente —replicó ella. 
 
    —Con el importe del premio aguantaremos un poco más, aunque con el ritmo de gasto que llevamos tal vez ese “más” sea sólo una semana, dos como mucho —calculó Rob—. Me cuesta asumir sin avergonzarme que siendo solamente tres hayamos podido gastar un millón de ridios en dos meses. 
 
    —Porque Marc no deja de perder al póker —señaló Gretch con sorna. 
 
    —Lo he intentado, pero desde que añadieron estrellas y bellotas a los palos de las cartas, me pierdo —se disculpó—. En lugar de recordar los fracasos anteriores que nos metieron en este apuro económico, ¿qué tal si celebramos la impresionante y épica victoria que nos sacará del mismo con una bebida? 
 
    —Me parece buena idea —asintió ella—. Adelantaos vosotros, yo voy a por… algo de efectivo. Hay que aprovechar ahora que tenemos. 
 
    —No nos durará —suspiró Rob ya de camino al bar. 
 
    —¿Qué más da? No he muerto y resucitado casi un milenio y medio más tarde para preocuparme por eso. Además, no podemos vivir toda la vida en un casino, ¿no? —respondió él. 
 
    —El otro día, Gretch me dijo que tenía planes para cuando tuviéramos que irnos de aquí, pero entonces perdiste todo ese dinero y no volvió a salir el tema. ¿Sabes de qué podía estar hablando? —inquirió el androide. 
 
    —No tengo la menor idea —contestó Marc encogiéndose de hombros—. Oye… ¿te has fijado en cómo me ha abrazado antes? 
 
    —¿Te refieres a la forma, o al significado? —replicó Rob—. Si es la forma, me temo que no estoy familiarizado con distintos tipos de abrazo, pero si es el significado, sé que Gretch suele alegrarse mucho cuando gana dinero, igual que se enfada mucho cuando lo pierde. No tiene nada de inusual. 
 
    —No, no digo eso, digo que… ¿no has notado que últimamente está hasta, bueno, amable conmigo? Salvo cuando perdí toda esa pasta al póker y me lanzó un jarrón a la cabeza, claro. —Al llegar al bar, se sentaron frente a la barra como solían hacer siempre. El camarero robótico ya los conocía, llevaban dos meses viviendo en aquel lujoso hotel-casino de Ciudad Paraíso, en Eternia oriental, y no había día que no pasaran por el bar, de modo que les sirvió las bebidas que pedían habitualmente cuando le hicieron un gesto—. A ver, con todo lo que pasó cuando me encontrasteis y eso, me dio la impresión de que no me tenía mucho aprecio. 
 
    —No te lo tenía —corroboró Rob. 
 
    —Ya lo sé, a eso me refiero. —Agarró la copa en cuanto se la pusieron enfrente y le dio un trago—. ¿Tú crees que… tal vez… bueno…? 
 
    —O tu resistencia a las bebidas alcohólicas ha disminuido desde ayer y estás perdiendo el habla, o estás entrando en temas sentimentales pero te incomoda hablar de ello —señaló el androide, que alzó una ceja con suspicacia. 
 
    —No estoy entrando en temas sentimentales, sólo digo que si tú crees que ella y yo podríamos llegar a tener… temas sentimentales —dijo él—. Tú la conoces mejor que yo, o al menos desde hace más tiempo. 
 
    —No es demasiado habitual pedirle consejo sentimental a un androide —señaló Rob, que lo miró con mucho interés—. Un craso error, en mi opinión. La mente humana es más simple de lo que a los humanos os gusta reconocer. Seguís una serie de patrones de comportamiento muy predecibles. 
 
    —¿Entonces? —insistió Marc—. ¿Crees que podríamos tener temas sentimentales? 
 
    —No, no lo creo —respondió, y se volvió hacia su bebida como si diera el tema por terminado. 
 
    Pese a la respuesta tan directa, aguardó con educación durante unos segundos, pero el androide no parecía dispuesto a explicarse. 
 
    —Eh… ¿por algún motivo en particular? —inquirió entonces. 
 
    —No creo que hagáis buena pareja —le dijo—. No compartís vínculos culturales o profesionales, ni siquiera aficiones; os separan más de mil años de desarrollo humano y, por alguna razón, sin duda inspirado en una visión anticuada del amor romántico, crees que puedes impresionarla rescatándola de un destructor espacial, o rescatándola de los problemas financieros. Gretch no busca que nadie la rescate, sabe luchar sus propias batallas. 
 
    —Ah… —contestó un poco desorientado. No había esperado una respuesta como esa, y lo cierto es que consiguió bajarle la moral por un instante, pero al final prefirió ignorar ese negativismo de androide que Rob le transmitía y aferrarse a sus posibilidades—. De todas formas, creo que voy a intentarlo ahora que está de buen humor. Tengo esperanza, algo que vosotros los robots, siempre calculando estadísticas y probabilidades, no sabéis qué es… y no te olvides de que soy el campeón de mus de Eternia oriental. 
 
    —¿En tus tiempo ser un campeón de mus resultaba atractivo para el sexo opuesto? —preguntó Rob con curiosidad. 
 
    —¿Sabes qué? Hablas demasiado —respondió él, que vació la copa de un trago para coger fuerzas y luego le hizo una señal al camarero. 
 
    —¿Otra de licor de gladiador, señor? —le preguntó éste al atender la llamada. 
 
    —Si por favor —contesto, y cuando se la sirvió, levantó la copa hasta la altura de los ojos y se quedó mirando su contenido amarillento—. No sé por qué lo llaman licor de gladiador, no es lo que se dice una bebida fuerte. Estoy seguro de que los gladiadores podrían beberse esto como si fuera agua. 
 
    —No se llama así por los gladiadores, sino porque al licor de hierbas del que está hecho le añaden crías de lagarto gladiador, una especie autóctona de Eternia, para que al fermentar le de sabor —le explicó el androide. 
 
    —Ya veo… —murmuró él, que dirigió a su copa una mirada de desagrado. Dudaba mucho que fuera capaz de volver a beber de aquello. De hecho, tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por no vomitar lo que ya se había tomado, de modo que la dejó en la barra con un gesto de asco—. Dicen que la ignorancia es la felicidad. 
 
    —La ignorancia sólo es ignorancia —objetó Rob—. Mira, por ahí viene Gretch. 
 
    En efecto, la dackhariana se movía entre las mesas del establecimiento para llegar hasta ellos, y la reacción de Marc fue darse la vuelta en dirección a la barra y comprobar que tenía bien el pelo en el espejo de la estantería donde guardaban las bebidas de exposición. Pese a que el androide había logrado minar su confianza, y que el licor de lagarto hacía que sintiera náuseas, estaba dispuesto a intentarlo. 
 
    —Tienes mala cara para acabar de ganar un torneo —le dijo Gretch cuando se sentó junto a ellos en la barra. 
 
    —Es que acaba de descubrir de qué está hecho el licor que tanto le gustaba —le explicó Rob de manera innecesaria. 
 
    —¿No sabías que estaba hecho de lagartos muertos? —se extrañó ella—. Sale un lagarto dibujado en la etiqueta, ¿qué esperabas? 
 
    —En mis tiempos, las etiquetas eran muy engañosas —arguyó, y luego se volvió hacia Rob—. Oye, ¿no tenías que ir a no sé dónde por no sé qué? 
 
    —¿Yo? —contestó el androide confundido, aunque no tanto como cuando intentó señalarle con los ojos y con la cabeza que se fuera y los dejara solos—. ¿Te encuentras bien? La tensión del torneo puede ser abrumadora para un cerebro humano, ¿te has hidratado correctamente? 
 
    —Sí, con licor de lagarto —respondió con un bufido. 
 
    —Anda que no estás tú raro —dijo Gretch mientras le hacía un gesto al camarero para que la atendiera. 
 
    —Pide lo que quieras —se apresuró a decir él—. Yo invito. 
 
    —¡Pues claro que invitas tú! El tuyo es el único dinero que nos queda —exclamó como si fuera algo obvio—. Por cierto, no os asustéis demasiado, pero acabo de escuchar que se ha visto a un grupo de dackharianos rebeldes por la zona. 
 
    —¿Dackharianos rebeldes? —repitió alarmado—. ¿De dónde han salido? 
 
    —Debieron escapar del Leviatán —conjeturó Gretch—. O tal vez sean de Dackhara y se exiliaron tras las últimas redadas del gobierno para capturarlos, no tengo ni idea. Pero mejor mantener un ojo abierto en adelante, no creo que nos tengan en mucha estima a ninguno de los tres después de lo que pasó. 
 
    En eso podía estar de acuerdo. Nada más ser descongelado en el futuro, tuvo que participar de forma activa en la eliminación del líder de los rebeldes dackharianos, que planeaban cometer un genocidio a nivel planetario en Nueva Tierra. Tras haber colaborado en impedirlo, si aún quedaban de ellos vivos en alguna parte era poco probable que los tuvieran en su lista de amistades. 
 
    —Podrían estar buscándonos —dijo—. Por aquí pasa mucha gente, y no hemos sido precisamente discretos este tiempo… yo acabo de ganar un torneo de mus. La voz de que estamos aquí podría haberse corrido. 
 
    —Es una posibilidad —reconoció Gretch, asintiendo con la cabeza. 
 
    —Pues entonces hay más motivos aún para plantearnos qué hacer cuando nos marchemos —intervino Rob—. No creo que lo que Marc acaba de ganar nos dure demasiado, y eso si no nos obligan a huir antes. El otro día me dijiste que tenías una idea… 
 
    —He esbozado un plan. De hecho, ahora que hemos conseguido algo de dinero, he comprado… —respondió ella en tono confidencial, pero Marc la interrumpió para intentar reencauzar la conversación. Entre el androide y los dackharianos rebeldes se estaba dispersando de su objetivo principal. 
 
    —Estoy seguro de que podemos hablar mañana de ese plan y de lo que hayas comprado, pero hoy estamos celebrando una victoria, ¿recordáis? 
 
    —Tiene razón —accedió Gretch, y en cuanto el camarero le entregó su copa, la levantó en el aire—. Brindemos por la victoria de Marc, el último terrícola y el rey del mus. 
 
    Satisfecho, incluso levantó su licor de lagarto para ser partícipe del brindis. Cuando éste terminara probaría suerte y le diría por fin lo que tenía pensado decirle, aunque no pudiera quitarse a Rob de en medio antes… sin embargo, cuando ya habían brindado y Gretch fue a llevarse la copa a la boca, algo llamó su atención e impidió que lo hiciera. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó él, y alarmado volvió la vista hacia el lugar al que ella miraba. Por un momento temió que los dackharianos hubieran aparecido en el casino en el peor momento. 
 
    —¿Kassian? —dijo Gretch con incredulidad. 
 
    A un par de mesas de distancia, un hombre que pasaba por allí se quedó mirándolos, mostró media sonrisa y comenzó a caminar hacia ellos. Era un tipo alto, de aspecto atlético y rostro amable; lucía un bien peinado cabello negro y vestía un elegante traje azul, a juego con sus ojos. Marc no necesito más que un vistazo rápido para darse cuenta de que, si bien no era una amenaza para ellos en el sentido más estricto de la palabra, sí que lo era para sus pretensiones. 
 
    —¿Quién es ése? —preguntó con desconfianza mientras el desconocido se les acercaba. 
 
    —Es Kassian —contestó Rob, que para su disgusto parecía casi tan sorprendido de ver a aquel individuo como la propia Gretch. 
 
    —Esa parte la he escuchado, pero ¿quién…? —comenzó a decir, aunque se interrumpió cuando el tal Kassian llegó hasta ellos. 
 
    —¡Gretchen! —exclamó éste, y lo primero que hizo fue abrazar a la dackhariana con afecto, abrazo que ella correspondió de buena gana—. Vaya, había oído que estabas en el planeta, pero no esperaba verte por aquí. 
 
    —Al que no esperaba ver por aquí es a ti —replicó Gretch, que parecía encantada—. Escuché que acabaste haciendo una pequeña fortuna, granuja. 
 
    —Bueno, no tan pequeña —sonrió, y al hacerlo se le marcaron dos hoyuelos en la cara—. La exploración espacial acaba dando sus frutos. ¡Rob! Cuánto tiempo sin verte. 
 
    —Sí, bastante —asintió éste, que le estrechó la mano cuando se la tendió—. Veo que todo te va bien. No sabes cuánto me alegro, te lo mereces. 
 
    —Mira quién se vuelve emocional ahora… —murmuró Marc, lo que llamó la atención de los demás. 
 
    —Oh, sí. Kassian, te presento a Marc —dijo Gretch cuando se acordó de que existía—. Marc, él es Kassian Gavrel, un… viejo amigo. 
 
    —Encantado —exclamó con voz potente, y luego le apretó la mano con fuerza para no ser menos, aunque aquel hombre lo superara en altura y complexión. 
 
    —Ah, sí. El último terrícola, ¿verdad? El hombre del pasado —dijo Kassian—. Parece que volviste al presente justo a tiempo de salvar Nueva Tierra. 
 
    Se vio obligado a sonreír por no parecer un borde, pero lo hizo de mala gana. Aquel tipo no le cayó nada bien; no podía caerle bien cuando conseguía que los ojos de Gretch brillaran de aquella manera al mirarlo. 
 
    —Veo que has oído hablar de mí —dijo—. Es curioso, porque yo no sabía nada de ti hasta ahora. 
 
    —Kassian es… bueno, era un explorador —le explicó Rob—. Hasta hace poco, viajaba con su nave y su cuadrilla de estrella en estrella buscando iridio en los asteroides. Es una profesión de alto riesgo, pero con cuantiosas recompensas para los valientes que se atreven a ejercerla. 
 
    —Vaya, suena interesante —respondió todavía forzándose a mantener la sonrisa—. Y en lugar de estampar tu nave contra un meteorito conseguiste las cuantiosas recompensas, ¿no? 
 
    —Sí, se podría decir que sí —afirmó Kassian con modestia—. Encontramos un yacimiento de iridio y le vendimos los derechos de explotación a Atenea. Y ahora, en lugar de dormir en el camarote de una nave vieja, tengo una mansión en Solarian con vistas al acantilado de Güsffel y paso mis vacaciones tirando el dinero en un casino de Ciudad Paraíso. ¡Vaya! No me había dado cuenta de que me he transformado en la clase de persona que antes odiaba. 
 
    Gretch le rio el chiste, cosa que a Marc le sentó como un tiro. 
 
    —¿Y cómo os conocisteis los tres? —quiso saber. 
 
    —En el Horizonte de sucesos —respondió ella—. Solía pasarse por allí antes de ser un millonario engreído. 
 
    —Eran otros tiempos —suspiró el explorador—. Pero la época de viajar de sistema en sistema, perforar asteroides y luchar contra piratas espaciales pasó. Ahora toca sentar la cabeza y, quién sabe, tal vez formar una familia… oye, Gretch, ¿por qué no vamos a tomar algo y nos ponemos al día? No os importa, ¿verdad? 
 
    —No, por supuesto —concedió Rob con amabilidad. 
 
    —Bueno, vale —accedió ella, encantada con la idea. 
 
    —¿Y los dackharianos rebeldes que decías que había por la zona? —le recordó Marc en un intento de aguarles la fiesta. 
 
    —Esos sólo intentan esconderse, no son un peligro —replicó, desdeñando así el problema del que ella misma les advirtió—. Ya os veré en la cena… o cuando sea. 
 
    Marc mantuvo la falsa sonrisa hasta que ambos se perdieron de vista, momento en que ésta se convirtió en una profunda mueca de fastidio. Enseguida se volvió hacia Rob, que se sorprendió un poco cuando de repente se vio agarrado de la solapa de su chaqueta. 
 
    —¿Qué hay entre esos dos? —inquirió con vehemencia. 
 
    —¿Entre esos dos? —respondió el androide, que tal vez entonces cayera en la cuenta de cuál era el problema, porque abrió mucho los ojos y trató de disimular—. Oh… eh… ¿entre ellos dos? Nada, seguro que nada. 
 
    —¿Nada? No parecía nada, sólo le ha faltado que se le caiga la baba mirando al millonario cachitas —insistió él—. Ese tío le gusta, ¿verdad? 
 
    —No, seguro que no —contestó Rob de manera más bien poco convincente. 
 
    —¡Mentira! ¡Pero si me ha gustado hasta a mí! —exclamó—. Dime la verdad, ¿ha habido algo entre ellos? 
 
    —¿Algo? ¿Una relación, dices? ¡Oh, no! Nunca llegó a haber una relación entre ambos —le aseguró el androide para tranquilizarlo—. Él era explorador, y ella, contrabandista; demasiado tiempo separados para que una relación sentimental pudiera funcionar. 
 
    —Ah… —dijo un poco más aliviado. 
 
    —Sin embargo, cuando se reencontraban… 
 
    —Cuando se reencontraba, ¿qué? —lo interrogó, aunque no supo qué lo movió a hacerlo cuando sabía que la respuesta no le iba a gustar. 
 
    —Aunque vengas de una sociedad primitiva, no creo que tenga que explicarte la función social que tiene en humanos el… acto reproductivo —se excusó. 
 
    Aquella revelación consiguió dejarlo todavía más chafado. De repente su gozo había acabado en un pozo, y ganar el torneo, salvando la economía del grupo en el proceso, perdió toda su gracia. 
 
    —Supongo que eso significa que no vendrá a cenar —dijo comenzando a sentirse como un don nadie, un don nadie que estaba muy solo. 
 
    —Venga, anímate —le pidió Rob—. Esto no tiene que minar tus esperanzas. Tú también eres un tipo interesante, ¡vienes del pasado, nada menos! Vale, él como explorador seguramente tenga anécdotas impresionantes que contar toda su vida, ¡pero tú eres único! Así que estáis a la par. 
 
    —Entonces ya sólo es más alto, más guapo, más cachas y con más dinero que yo —resumió él—. Por no hablar de que tienen un pasado… y un futuro, porque va y suelta el muy memo, así como para que no se note, que quiere sentar la cabeza y formar una familia. Ahora que a ella ya no la busca la ley, no tiene motivos para no plantearse semejante oferta. Unas cuantas copas y la aceptaría hasta yo. 
 
    —No había pensado en eso —reflexiono el androide—. Creo que tienes razón: veo un prometedor futuro para Kassian y para ella. Has demostrado mucha inteligencia y bondad no diciéndole lo que sentías cuando tuviste tu oportunidad. Aunque poco probable, podría haber tenido dudas; pero en su lugar has hecho lo mejor para ella, y ese gesto te honra. 
 
    Marc giró la cabeza hacia Rob con mucha lentitud y se quedó mirándolo durante un par de segundos. 
 
    —A veces consigues que te odie, ¿sabes? —le espetó. Luego agarró la copa que dejó en la barra y le dio un trago. Tarde recordó la historia de los lagartos gladiador. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    —¿Es tarde para decir que esto me parece una locura? —murmuró Thulil Lindiwe, que mientras tecleaba sin parar no podía evitar volver la vista de cuando en cuando en dirección a la mesa de operaciones. 
 
    —Pues sí, ya es tarde —respondió el doctor Nebil, a quien también le costaba no mirar lo que los cirujanos estaban haciendo a tan sólo un par de metros de ellos. 
 
    Lawrence Dantalian no era un hombre al que le gustara perder el tiempo, y sólo necesito unos pocos días para tener preparada la operación que tanto ansiaba. Cambiar un cerebro biológico por uno robótico era una intervención médica pionera, y también en extremo complicada, de modo que para llevarla a cabo quiso contar con los mejores cirujanos, o al menos con los mejores entre los que no tuvieran reparos a la hora de jugarse la posibilidad de seguir ejerciendo en pos del avance de la ciencia. No obstante, su única función era extraer el viejo y defectuoso cerebro, mantener el cuerpo vivo y luego implantar el nuevo, algo que ya se había hecho muchas veces antes; lo verdaderamente revolucionario era lo que Thulil y él estaban haciendo: codificar toda la red neuronal de Dantalian en datos que cualquier ordenador podría leer y luego añadirlos a ese nuevo cerebro robótico. 
 
    —En el fondo, esto no es muy distinto a matarlo —murmuró de nuevo su ayudante, que no quería ser escuchada por los cirujanos—. Lo único que hacemos es una copia virtual de él mismo, su yo original morirá con su viejo cerebro. 
 
    —¿Y cuál es la diferencia? —repuso él, que no soportaba las dudas de última hora, en especial cuando ya era demasiado tarde para arrepentirse—. Si hacemos bien nuestro trabajo, para el resto del mundo seguirá siendo el mismo de siempre. 
 
    —No accedió a esto por el resto del mundo, sino para salvarse antes de que su enfermedad lo consumiera, y no es eso lo que va a pasar porque… bueno, no va a ser él, es decir, él de verdad —insistió Thulil. 
 
    —Sabía lo que esta operación suponía antes de acceder a ella. No voy a entrar a estas alturas en un debate de qué es la identidad, eso se lo dejo a los filósofos —gruñó. No quería distraerse con esa clase de detalles que sólo podían preocupar a un ateniano cuando estaban a punto de hacer historia—. Sigue trabajando, por favor. 
 
    Su ayudante obedeció, y continuó codificando la basta información que extrajeron del cerebro de Dantalian antes de introducirla en el cerebro robótico que tenían frente a ellos, metido en una urna de cristal y conectado a los ordenadores con los que trabajaban. No era una labor sencilla; hasta el cerebro de la persona más estúpida contenía millones de gigabytes de información en forma tanto de recuerdos como de sensaciones, y había que recolocar éstos de la manera adecuada para que el cambio de formato no pudiera afectarles. Tenían que estar atentos para corregir cada dato mal transcrito. 
 
    —Si esto funciona, el siguiente paso será introducir una mente robótica en un cerebro biológico —se permitió soñar en voz alta. Un resultado positivo en aquel experimento conllevaría, además de reconocimiento, jugosas subvenciones para seguir indagando en aquel nuevo mundo de posibilidades. 
 
    —Veamos primero cómo acaba esto —replicó Thulil, no tan optimista como él. 
 
    Se sintió contrariado ante la continua actitud negativa de su ayudante, pero estaba seguro de que se mostraría mucho más entusiasta cuando terminaran y pudieran disfrutar del resultado de aquello. Además, llevaban nueve horas de intenso trabajo y apenas habían parado para descansar unos minutos, era normal que estuviera un poco huraña. 
 
    —Nosotros estamos preparados —informó el cirujano jefe, que tenía los guantes manchados de sangre. 
 
    Tumbado en una camilla metálica, el cuerpo de Dantalian yacía conectado a toda clase de aparatos que mantenían vivas sus partes biológicas ahora que le habían extraído el cerebro. El defectuoso órgano reposaba en un frasco de formaldehido a un lado. Tras sacar de él toda la información ya no tenía ningún valor. 
 
    —Por nuestra parte también —afirmó Nebil cuando el último paquete de datos fue implantado en el nuevo cerebro. Entonces lo sacaron de la vitrina y, con mucho cuidado, lo depositaron junto a la mesa de operaciones. Aunque robótico, aquel órgano seguía siendo delicado, y no convenía que recibiera muchos golpes antes de tener un cráneo hecho de duro hueso que lo protegiera. 
 
    —Muy bien —murmuró el cirujano antes de hacerle un gesto a su equipo para que empezara a conectar todo lo que antes habían cortado—. Empezaremos con la médula para poder desconectar algunas funciones… 
 
    El resto de la operación llevó también unas cuantas horas, tantas que Nebil comenzó a sentir escozor en los ojos por el cansancio, mientras que Thulil bostezaba y se los frotaba sin ningún disimulo. Su parte en aquel proceso había terminado, pero ninguno de los dos quería perderse detalle de cómo transcurría la operación. Muy pronto llegaría el momento de reanimar a Dantalian y descubrir si todo aquello había servido de algo. 
 
    Pese a que resistió con todas sus fuerzas, al final no tuvo más remedio que echarse una siesta en la habitación contigua al quirófano, que contaba con un cristal a través del cual verlo todo. Cuando la operación terminara, todavía tendrían que hacer infinidad de pruebas y mediciones para estar seguros de que había ido bien, y quería estar descansado. Sin embargo, aunque se durmió enseguida, cuando Thulil lo despertó todavía tenía mucho sueño. 
 
    —La operación ha acabado, doctor —le dijo mientras le agitaba un hombro con suavidad—. Ha llegado el momento. 
 
    Se despabiló rápidamente y se encaminó a toda prisa al quirófano, donde los agotados cirujanos ya estaban esperándolo. Lawrence Dantalian seguía conectado a varios aparatos que lo mantendrían vivo hasta que su nuevo cerebro comenzara a enviar las órdenes necesarias a sus órganos para funcionar. 
 
    —Todo parece haber ido bien —dijo el cirujano jefe—. Sólo resta conectarlo y ver si logra funcionar de manera autónoma. 
 
    —Empecemos con ello entonces —asintió él, que entonces volvió a sentarse de nuevo frente a la computadora. La puesta en marcha definitiva requería enviar unas órdenes finales antes de que comenzara a funcionar, y así lo hizo. Aquella parte, por suerte, sólo requería unos segundos—. Listo. 
 
    Todos en el quirófano se volvieron hacia el cuerpo de Dantalian esperando ver una reacción, la que fuera, en él. Si todo había funcionado como estaba previsto, su nuevo cerebro empezaría a comportarse del mismo modo en que lo haría el biológico. A todos los efectos era una copia exacta, aunque sin que la enfermedad que lo consumía pudiera afectarlo, por supuesto. 
 
    —Parece que tarda —señaló Thulil cuando los segundos pasaron sin que se observara actividad cerebral alguna en el monitor. 
 
    —Un poco de paciencia —pidió él. Aun así, comenzó a impacientarse también. 
 
    —No hay pulso, ni respiración autónoma —dijo el cirujano—. ¿Cuánto se supone que tiene que tardar? 
 
    En realidad, la teoría decía que el proceso debía ser casi instantáneo. Supuso que el retraso se debía a que el nuevo cerebro tenía que armonizarse con los componentes biológicos del cuerpo, pero aquella tardanza comenzaba a preocuparlo de verdad. 
 
    —Desconéctenlo de todos los aparatos —pidió. 
 
    —¿Cómo dice? —replicó el cirujano, desconcertado ante semejante petición—. Eso lo mataría en el acto. Ahora mismo esos aparatos son lo único que mantiene el cuerpo vivo. 
 
    —Aun así, desconéctelo —insistió—. Es su cerebro quien tiene que hacerlos funcionar, no esas máquinas. 
 
    Con algunas reticencias, el cirujano jefe obedeció, y su equipo se apresuró a desconectarlo, dejándolo muerto en la práctica. Una vez libre del soporte vital artificial aguardaron de nuevo. 
 
    —¡Ay, no, lo hemos matado! —lamentó Thulil, llevándose las manos a la cabeza tras un minuto de inactividad—. Sigue sin pulso y sin respiración. ¡Lo hemos matado! 
 
    —¡Paciencia! —pidió Nebil una vez más—. Ya no puede sufrir daños cerebrales por falta de oxígeno, así que tengamos paciencia. 
 
    Pero la paciencia no fue suficiente, y cuatro minutos más tarde sólo él seguía teniendo esperanzas en que Dantalian fuera a despertar en algún momento. 
 
    —No hay nada que hacer —se resignó el cirujano, dándose por vencido—. Anotad la hora de la muerte y rezad para que no terminemos todos en la cárcel por esto. Acabamos de matar a Lawrence Dantalian. 
 
    —Pero… —trató de decir, aunque las palabras no le salían. Los monitores que medían sus constantes vitales seguían sin mostrar nada, y aquella muerte no sólo les crearía muchos problemas a los médicos, también a él por llevar su investigación demasiado lejos. Se podía ir olvidando de subvenciones y reconocimientos. 
 
    —No hay nada que hacer, Nebil —le dijo Thulil—. Ha… ha muerto. 
 
    No le quedó más remedio que rendirse y asumir que había fracasado, y que por culpa de eso probablemente su carrera estuviera acabada… sin embargo, cuando ya se retiraba con la derrota asumida, una de las gráficas de repente comenzó a mostrar actividad. 
 
    —¡Ha recuperado el pulso! —exclamó el cirujano, que en cuanto lo percibió se aproximó hacia el cuerpo junto con todo su equipo—. Respira, y hay actividad cerebral… señor Dantalian, ¿puede escucharme? 
 
    Para sorpresa de todos, Lawrence Dantalian abrió los ojos, o al menos el ojo sano que le quedaba, y tras un segundo de confusión, pasó la vista por todos los presentes como si tratara de reconocerlos. Nebil no pudo soportarlo más y se abrió paso hasta llegar a su lado. 
 
    —Señor Dantalian, ¿entiende lo que le digo? —preguntó—. ¿Puede hablar? 
 
    La respuesta de Dantalian fue mucho más de lo que había esperado. De golpe, se enderezó hasta quedar sentado, y entonces se miró las manos, la robótica y la de carne y hueso. 
 
    —Ha pasado —murmuró como si no pudiera creerlo—. Ha funcionado. 
 
    —Sí que ha funcionado —corroboró Nebil mientras los demás contemplaban boquiabiertos el éxito de aquel experimento—. Tenemos… tenemos que hacer muchas lecturas y exámenes, señor Dantalian. Hay que comprobar que todos los sistemas funcionan como es debido, que la actividad cerebral es normal, evaluar su capacidad cognitiva… 
 
    —¿Tenemos? —replicó él, que se volvió a mirarlo con el ceño fruncido—. No, amigo mío, me parece que no. 
 
    Dantalian lanzó su brazo robótico hacia el cuello de Nebil, lo agarró con fuerza y comenzó a estrangularlo. El doctor se vio de repente elevado en el aire mientras luchaba por respirar, y lo último que escuchó antes de que el poderoso miembro robótico le rompiera el cuello fue a su ayudante, la doctora Thulil, gritar horrorizada mientras en el quirófano cundía el pánico. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Lionel Thalassinos se sentó en la silla de su despacho, suspiró y cruzó los dedos sobre su pecho. Aunque nunca lo decía en voz alta para no parecer arrogante, cada vez le costaba más no pensar que el único motivo por el que el sector no se venía abajo era porque él estaba alerta a todo lo que ocurría tanto en Nueva Tierra como en el resto de colonias. Eso, por supuesto, en ocasiones representaba una presión que acabaría llevándose por delante su salud. Después de todo, hacía muchos años que dejó de ser un chaval. 
 
    —¿Cuándo fue la última vez que me tomé unas vacaciones? —le pregunto a Trissfer, su ayudante. Por más vueltas que le daba, no lograba recordarlo. 
 
    —Seis años —respondió éste de inmediato, lo que llamó su atención—. Y sólo porque su mujer insistió. 
 
    —¿Tan controlado me tienes? 
 
    —Es el mismo tiempo que llevo yo sin tomarme unas, señor. 
 
    —Entiendo —asintió—. Ojalá pudiera decirte que ambos nos tomaremos unas pronto, pero me temo que no va a ser el caso. 
 
    —No se preocupe, me gusta este trabajo —replicó Trissfer, que entonces se llevó una mano a la oreja, donde llevaba un comunicador—. Ya están aquí, ¿los hago pasar? 
 
    —Sí, veamos qué nos traen. 
 
    Su ayudante se marchó del despacho, y cuando estuvo a solas por fin, recuperó la grabadora del cajón de su mesa y la puso en marcha para escuchar lo que quedó registrado en ella una vez más. La imagen holográfica mostró el rostro aterrorizado de una mujer, y tras ella, el caos más absoluto, además de lo que parecía un cuerpo lleno de sangre tirado en el suelo. 
 
    —¡Necesitamos ayuda, por favor! ¡Se ha vuelto loco! —rogaba la aterrorizada mujer — ¡Ha matado al doctor y a los cirujanos, envíen a alguien por…! 
 
    Se interrumpió cuando una mano metálica la agarró del cuello, dejándola sin respiración. Al tirar de ella y sacarla de pantalla debió arrojar al suelo el comunicador, porque la imagen y el sonido se detenían de manera abrupta. 
 
    —¿Hola? —llamó la voz del agente de policía que contestó a la llamada de auxilio—. ¿Me escucha? ¿Sigue ahí? 
 
    Thalassinos apagó la grabación. La mujer, identificada posteriormente como la doctora Thulil Lindiwe, no seguía allí, y tras localizar el origen de la llamada se enviaron unidades de policía a ver qué había pasado. Esas unidades, sin embargo, recibieron de inmediato la orden de no responder a la emergencia. El motivo de esto era que el director general de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra ya sabía quién se encontraba allí. 
 
    Como precaución, tras la charla con el embajador de Vega III decidió mantener vigilado de cerca a Lawrence Dantalian, y fueron sus propios agentes los que se encargaron de acudir al lugar y averiguar qué estaba ocurriendo. Las respuestas que tanto ansiaba no tardaron en llamar a la puerta de su despacho. 
 
    —Adelante —dijo, y el agente Marchant entró con paso decidido. 
 
    Marchant vestía una gabardina blanca que contrastaba con su piel color caoba, y como rasgo característico, en lugar de oreja derecha tenía un injerto electrónico que le permitía oír con normalidad, así como captar frecuencias que estaban más allá de la capacidad del oído humano. Aquel injerto se lo hizo instalar años atrás, después de perder la oreja durante una misión. 
 
    —No se va a creer lo que le traigo —afirmó. Con ambas manos cargaba algo en forma de cilindro que iba cubierto por un trapo negro, de modo que no podía ver lo que era, y eso despertó su curiosidad. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Esto es lo que hemos encontrado de Lawrence Dantalian —le reveló el agente, que tiró a un lado el trapo. Lo que había bajo él era un frasco con un cerebro humano flotando en formaldehído dentro, y Thalassinos, impresionado, echó la silla hacia atrás y se puso en pie—. Lo he traído cubierto para que nadie más lo viera. 
 
    —¿Está confirmado? —preguntó mientras contemplaba con desagrado aquel macabro hallazgo. 
 
    —La coincidencia con el ADN de nuestros registros es del cien por cien —afirmó Marchant—. Es Dantalian, aunque no me pregunte qué ha sido del resto de su cuerpo. Allí había muchos cadáveres, pero ninguno era el suyo. 
 
    —¿Algún superviviente? —inquirió volviendo a tomar asiento. 
 
    —Ninguno. Fuera quien fuera, los mató a todos antes de desaparecer —le explicó el agente—. Aquello parecía ser algún tipo de quirófano clandestino, pero con instrumental de sobra para realizar cualquier operación posible. Quien lo montó no reparó en gastos. 
 
    —¿Se ha podido recuperar algún dato? —quiso saber—. Ordenadores, grabaciones de seguridad, lo que sea. 
 
    —Por las constantes registradas en la memoria de los aparatos del quirófano hemos confirmado que Dantalian estuvo allí, pero nada más. Había un par de computadoras que fueron destrozadas. Los técnicos están intentando recuperar algo… ¿vamos a informar a Vega III de que su consejero ha muerto? 
 
    —De momento, no —determinó. En su trabajo, informar siempre era lo último, aunque oficialmente se suponía que debía ser lo primero—. Veamos antes si podemos encontrar el cuerpo y confirmar su muerte. 
 
    —Tengo la confirmación aquí mismo —replicó Marchant, que agitó el frasco. El cerebro de su interior se movió entre el formaldehído. Los implantes cibernéticos que tuvo que realizarse para compensar las partes que su enfermedad consumió eran una prueba más que evidente de quién era su propietario—. Sé lo de su enfermedad. Y se puede vivir sin una mano, sin una pierna, con un pulmón mecánico e incluso con un corazón robótico, pero no sin cerebro. 
 
    —Eso espero —dijo él, que dirigió de nuevo una mirada torva al frasco. 
 
    Tras investigar la identidad de las personas que acompañaban a Dantalian, comenzaba a tener dudas sobre ello. No obstante, no fue hasta el día siguiente cuando el caso comenzó a ponerse raro incluso para lo que alguien como él, que ya creía haberlo visto todo, estaba acostumbrado. 
 
    —Repite eso —ordenó al agente Marchant cuando, de nuevo en su despacho, éste lo puso al día de las novedades, que no podían ser más desconcertantes. 
 
    —Lawrence Dantalian fue visto ayer a última hora de la tarde entrando en su despacho, en la sede de Indacorp —dijo el agente con aprensión. Durante todo el día trabajaron con la hipótesis de la muerte de Dantalian, y que decidiera volver a su despacho y encerrarse en él no era una actividad frecuente entre la gente muerta. 
 
    —¿Podría ser un impostor? —preguntó, aunque dudaba que fuera el caso—. Si robaron su cuerpo, podrían burlar cualquier forma de reconocimiento biométrico. 
 
    —Tal vez, pero las grabaciones de seguridad no dejan lugar a dudas: era Dantalian —afirmó Marchant—. ¿Cómo puede seguir viva una persona sin cerebro? 
 
    —No puede —aseveró, y se recostó pensativo sobre su asiento—. Y como no puede, sólo cabe pensar que ha encontrado un cerebro nuevo. 
 
    —Eso… no es posible —objetó el agente—. Más bien un cerebro ha encontrado un cuerpo nuevo. ¿Puede ser un caso de espionaje industrial? O tal vez alguien quiera información delicada sobre Vega III hasta el punto de implantar el cerebro de un espía en el cuerpo del consejero. 
 
    —No, se trata de un cerebro robótico que es una copia exacta del cerebro de Dantalian —dijo—. ¿No leíste el trabajo del doctor Nebil Clarr? Dantalian contactó con él en la feria de tecnología; por ese motivo asistió a ella después de tanto tiempo enclaustrado. Su enfermedad lo estaba matando, vio la oportunidad de salvarse sustituyendo su cerebro por uno robótico y, por lo visto, ha funcionado. 
 
    —No ha funcionado —objetó Marchant—. Dantalian era un filántropo, no un homicida. ¡Hasta nos cedió los androides vírgenes que lucharon contra Rosenstock! Puede que su intención fuera buena, pero han creado un monstruo. Creo que en la vieja Tierra existía una historia que contaba algo parecido… 
 
    —Lleva encerrado en ese despacho toda la noche, ¿sabemos lo que está haciendo en él? —inquirió. 
 
    —No, pero sí sabemos que no recibe a nadie, y tampoco acepta llamadas de ningún tipo, ni siquiera las del embajador —contestó el agente—. Sólo ha tenido contacto con una persona del exterior: su hija, Carleigh Dantalian. Le envió un mensaje a Atenea, donde estudia, pero lo hizo a través de los canales de comunicación de su compañía, y no hemos tenido acceso a él todavía… jefe, tal vez deberíamos intervenir. Por lo pronto, ese tipo es sospechoso como poco de las muertes que sucedieron en el quirófano. 
 
    —No podemos detenerlo sin tener pruebas más sólidas, es un jefe de estado —le recordó Thalassinos—. Tampoco podemos invadir la propiedad privada de una compañía tan poderosa como Indacorp. No quiero ni pensar el escándalo que montarían sus abogados, y ya tengo bastantes problemas con Fontaine culpándome de todo lo malo que ocurre en el planeta como para ponérselo tan fácil. 
 
    —Entonces tal vez su hija sea la clave —señaló Marchant, que se rascó la oreja por encima del implante—. Podría enviar a unos agentes a Atenea y comprobar qué sabe y qué le ha dicho Dantalian. Es posible que ella logre convencerlo de que hable con nosotros y nos explique qué diantres ha pasado. 
 
    —Dantalian es muy inestable, mira lo que ocurrió en el quirófano clandestino. Si envío a unos agentes a por su hija y se entera, podría cometer una locura. Y si no está loco, utilizará toda la maquinaria legal contra nosotros por enviar a esos agentes a molestarla —valoró él—. Carleigh Dantalian… ¿qué sabemos de ella? 
 
    —Poca cosa —confesó el agente—.. Al ser hija de un consejero, Vega III no comparte mucha información. Sólo sabemos que estudia historia antigua en la universidad de Atenea porque está en un programa de intercambio de alumnos. 
 
    —¿Has dicho historia antigua? —replicó Thalassinos, que tuvo una idea repentina. 
 
    —Eh, sí, ¿por qué? —inquirió Marchant. 
 
    —Porque creo que conozco a gente más adecuada que un agente del gobierno para encargarse de esto con delicadeza… 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El licor de reptil comenzaba a tener a Marc seriamente perjudicado. Nunca fue de la clase de persona que abusaba de la bebida cuando estaba deprimido; pasó por la terrible experiencia de saber que se moría sin probar una gota, y no sólo porque sus médicos se lo desaconsejaran, pero no se le ocurría de qué otra forma canalizar el desánimo. 
 
    La chica que tenía frente a él en la mesa era alta, muy delgada y llevaba la media melena teñida de color verde chillón. Lucía un vistoso vestido de color rojo y parecía estar encantada de poder presumir de su trabajo. 
 
    —La verdad es que estoy muy contenta trabajando en Gaia Inc. ¿Sabías que estábamos trabajando en la terraformación de un nuevo planeta? 
 
    —No, no tenía ni idea —respondió Marc, que no le estaba prestado demasiada atención. Gretch, como era de esperar, no acudió a cenar después de marcharse con su amiguito, el explorador Kassian, y tampoco a desayunar el día siguiente, día en que apenas le vieron el pelo, por añadidura. Sólo aquella noche del tercer día desde que el explorador millonario apareciera en el casino lograron pasar un par de horas con ella durante la cena, pero en cuanto reapareció se sentaron juntos en una mesa, y él quedó relegado junto con Rob a la barra. Para tratar de darle celos abordó a aquella chica, que estaba sola bebiendo en otra mesa, aunque Gretch no parecía haberse dado cuenta siquiera. 
 
    —Pues sí, creen que el proyecto podría comenzar antes de veinte años, si las colonias colaboran —continuó explicándole—. ¿No es fascinante? Antes de cuarenta años podríamos dejar de ser siete colonias y pasar a ser ocho. 
 
    —Sí, fascinante —afirmó mirando de reojo a Gretch, que se rio por lo bajo después de que Kassian le dijera algo—. Eh… ¿cuál me habías dicho que era tu trabajo exactamente? 
 
    —Colaboro en el desarrollo de la cadena trófica de los futuros ecosistemas —respondió—. Nos encargamos de diseñar las especies que mantendrán funcionando el nuevo entorno cuando sea terraformado. 
 
    —Ah, creáis a los animales, las plantas y todo eso —señaló con verdadero interés desde que comenzó la conversación. 
 
    —Sí, bueno, mi especialidad son los fijadores de nitrógeno —presumió con una sonrisa de suficiencia. 
 
    —¿Fijadores de nitrógeno? —repitió Marc. Las ciencias naturales no eran su punto fuerte. 
 
    —Diseño los microorganismos que ayudan en la fijación del nitrógeno atmosférico en la tierra —le explicó un poco desconcertada. Por lo visto consideraba que aquél era un conocimiento que se suponía que debía tener—. Es vital para la supervivencia del ecosistema. 
 
    —Oh, microbios y todo eso, ¿no? —inquirió de nuevo sin interés. El mundo de las bacterias nunca le interesó demasiado. 
 
    —Sí… pero ¿por qué no me cuentas algo de ti? —replicó ella, que frunció el ceño molesta ante su desinterés. 
 
    —Pues nací en el siglo XX, fui congelado durante mil doscientos años y me desperté hace un par de meses. Colaboré en la salvación de Nueva Tierra cuando fue atacada por el excomandante Steffan Rosenstock y acabé con su lugarteniente lanzándola al vacío… oh, y más recientemente he ganado el torneo de mus del casino. 
 
    —¿Has ganado el torneo de mus? —exclamó impresionada. 
 
    Marc la miró sin poder creer que de todo lo que había dicho fuera aquello lo que llamara su atención, pero entonces se escuchó una carcajada desde otra mesa, una que no llamó la atención de nadie, pero que se le clavó en lo más hondo. 
 
    —Oye, me pareces una persona muy interesante, pero no creo que estemos hechos el uno para el otro. Somos de tiempos y mundos muy distintos —se disculpó. No podía seguir con esa farsa, que además no estaba funcionando—. Yo pago las bebidas. 
 
    —Como quieras —respondió ella poniéndose en pie, dispuesta a marcharse. Antes de hacerlo, sin embargo, se detuvo un instante para decirle una última cosa—. Si cambias de idea, estoy en la habitación dos mil ciento quince. 
 
    Se quedó mirándola anonadado mientras salía del bar, y cuando la perdió de vista, se levantó de la mesa y volvió a la barra, con Rob. 
 
    —De verdad que no entiendo el futuro —dijo al tiempo que con un gesto le pedía más licor de lagarto al camarero. Desde allí también podía ver cómo Gretch, más animada de lo que la había visto nunca, disfrutaba de la compañía de aquel cretino, de modo que en cuanto se lo sirvieron lo bebió de un trago, y luego pidió otro más. 
 
    —Creo que tu consumo de bebidas alcohólicas se ha incrementado sensiblemente en los últimos días —señaló Rob, a quien ser desplazado no parecía afectarle lo más mínimo—. Puedo achacarlo a que ha aumentado tu tolerancia por la exposición continuada, o a que sigues deprimido porque Gretch prefiera a Kassian antes que a ti. 
 
    —Será que ha aumentado mi tolerancia —contestó de mala gana—. Pero a tus tonterías. 
 
    —Yo más bien diría que no —repuso el androide—. De hecho, estás más irritable que de costumbre. 
 
    —Eso es que tu tolerancia hacia mí se ha reducido por la exposición continuada —arguyó él, y por enésima vez aquella noche, volvió la vista hacia donde Gretch y Kassian estaban sentados. La tenue luz que iluminaba el recinto hacía que su cabello del color del bronce pareciera casi rojo—. Como ya apenas la vemos… 
 
    Rob se volvió también y se fijó en ellos. Si algo fastidiaba a Marc por encima de todo era la buena pareja que hacían. 
 
    —Tienes que empezar a pasar página —le recomendó el androide—. No creo que sea sano estar tres días lamentándote por perder de quien te encaprichaste hace cuatro. 
 
    —¿Y qué página voy a pasar? —protestó—. Además de a vosotros dos, no conozco a nadie en el futuro. No tengo a dónde ir, ni qué hacer. Me siento tan perdido y tan… solo. ¿Puede un androide comprender la soledad? 
 
    —Un androide puede comprender cualquier cosa —replicó Rob—. Aunque no es un sentimiento que compartamos. El ser humano es un animal gregario, necesita de semejantes para no sentirse solo. Los androides, por el contrario, estamos por encima de esas cosas. 
 
    —¿Por encima? —se extrañó—. ¿Así, sin más? 
 
    —Así sin más —corroboró él—. ¿Acaso lo pones en duda? 
 
    —Es que me llama la atención que estés aquí, bebiendo conmigo —señaló—. ¿Acaso el alcohol te reporta algún beneficio? 
 
    —¿Te lo reporta a ti? —arguyó Rob—. Mira, que estemos por encima del sentimiento de soledad no implica que no disfrutemos de la compañía de otras personas. Sigues teniendo la fría visión de los androides de la que pecaba tu época. 
 
    —La manada nos ofrece seguridad y protección, y la capacidad de conseguir en grupo lo que sería imposible de manera individual. Desarrollamos esa función social para sobrevivir. No creo que los androides hayáis pasado por lo mismo. 
 
    —Te sorprendería —replicó él—. Nuestra función social programada tiene como objetivo principal poder tratar con vosotros, los humanos. 
 
    —¿Y ya está? —inquirió—. ¿Eso es todo? El alcohol abotarga los sentidos y proporciona una leve sensación de bienestar. ¿Qué satisfacción obtenéis los androides de relacionaros con humanos sin ningún instinto que satisfacer? 
 
    —Me satisface satisfacer lo que mi programación requiere —afirmó Rob. 
 
    —Vaya, eso es tan… determinista —valoró con pesar—. Y también triste. 
 
    —¿Acaso piensas que en los humanos es de otra forma? —replicó el androide, que alzó una ceja con incredulidad—. Vaya, supongo que tenías razón. 
 
    —¿Razón? ¿Sobre qué? 
 
    —Cuando dijiste que la ignorancia era la felicidad. 
 
    —Sólo digo que no puede ser lo mismo sentir algo que estar programado para sentir algo —arguyó—. Mira lo que pasó en la Tierra, cuando capturaron a Gretch. La lógica decía que era imposible rescatarla, y por eso quisiste macharte sin ella. 
 
    —¿Ahora vas a echarme en cara eso? —respondió Rob, molesto. 
 
    —No, lo que quiero decir es que tú la conocías mucho más tiempo que yo, para ti era alguien mucho más importante, y ni aun así fuiste capaz de arriesgarte… aunque supieras que era imposible, aunque supieras que sólo serviría para morir tú también. Le he dado muchas vueltas, y creo que es eso lo que nos diferencia a los humanos de los androides: la capacidad de dejar atrás toda lógica o razón, de actuar movido en exclusiva por un sentimiento o por una idea aunque sepas que no puedes ganar. 
 
    —Eso no suena como algo positivo —señaló. 
 
    —No tiene por qué serlo, pero es lo que nos hace humanos —replicó él, aunque luego agitó la cabeza confundido—. Dejar atrás el instinto de supervivencia que tenemos programado y sacrificarte por algo. 
 
    —Mira, al igual que ocurre con los humanos, la programación no lo es todo —le explicó el androide—. Crees que mis sentimientos son menos reales que los tuyos porque estoy programado para sentir determinadas cosas, y te equivocas. Aunque para ti sea nuevo, éste es un debate muy viejo que lleva resuelto cientos de años. Pero si lo que necesitas son pruebas, te las puedo dar. 
 
    —¿Ah, sí? —inquirió con curiosidad. 
 
    —Sí —respondió Rob, que durante un segundo cerró los ojos y se concentró. Luego presionó en un punto preciso sobre su oreja y su cabeza comenzó a abrirse. En una ranura en su interior había una pequeña tarjeta con un chip integrado en su superficie, y no dudó en arrancarla antes de cerrar la cabeza de nuevo—. Tal vez no sintamos como vosotros lo que es la soledad, o enamorarse, y la temeridad no sea nuestro rasgo más característico, pero los androides tenemos sentimientos, y éstos a veces pueden ser tan poderosos que son capaces de obligarnos a contradecir incluso nuestra programación más básica, como vuestros sentimientos hacen con vuestros instintos. En esta tarjeta de memoria guardo una copia de seguridad con momentos que considero fundamentales vividos con Gretch y contigo. Si algún día llegaran a borrar mi memoria, podría recuperarlos gracias a ella, porque son valiosos para mí. 
 
    —Así que guardas los sentimientos en la tercera ranura del interior de tu cabeza —observó Marc, mostrando media sonrisa. 
 
    —Ten, cógela —dijo el androide al tiempo que se la tendía—. Puedes echarle un vistazo cuando tengas un rato y comprobar que lo que ahí se guarda son emociones sinceras. 
 
    Cuando la tuvo en sus manos se quedó mirándola con mucho respeto. Si allí se contenían los que Rob consideraba que eran los recuerdos en que se basaba su amistad con ambos, al dejar que los viera básicamente le estaba permitiendo entrar en su cabeza. 
 
    —Si te he ofendido, perdóname —se disculpó—. Hay conceptos que aquí tenéis más que asumidos que para mí todavía son difíciles de entender, y no me metí a estudiar filosofía para aceptar las cosas sin más. 
 
    —No hace falta que te disculpes, pero… —comenzó a decir Rob, sin embargo, se interrumpió cuando la puerta del bar del casino se abrió de golpe. 
 
    Por ella entró un grupo más que sospechoso: eran unos siete tipos, y vestían de forma más práctica que elegante, algo poco común en aquel lugar destinado al ocio de quienes podían permitirse perder grandes sumas de dinero de manera frívola. Sus miradas taimadas y comportamiento suspicaz lograron llamar también la atención de Marc. 
 
    —¿Eso son…? 
 
    —Rebeldes dackharianos —asintió Rob. 
 
    —¿Cómo nos han encontrado? —se preguntó al tiempo que trataba de cubrirse la cara con el cuello de la gabardina. Gretch, sin embargo, estaba demasiado distraída como para fijarse en ellos, y cuando se rio en voz un poco más alta de lo aconsejable de algo que Kassian le dijo los dackharianos repararon en ella—. ¡Maldita sea! 
 
    Dudaba mucho que unos rebeldes dackharianos derrotados tuvieran buenas intenciones respecto a la persona que traicionó al que fuera su líder durante veinte años, de modo que tenían que alertarla, y al mismo tiempo encontrar la forma de escapar de allí con siete tipos ansiosos de venganza tras sus pasos. 
 
    La cosa pintó mal cuando uno de los dackharianos comenzó a acercarse a ella con la mano metida dentro de un bolsillo, señal de que debía guardar en ella algún tipo de arma. Sin dudarlo un instante, Marc se levantó del taburete de la barra y se aproximó también a Gretch, que con su atención puesta en Kassian no advirtió la amenaza que pendía sobre su cabeza. 
 
    Como estaba más cerca de la mesa que ocupaban que el dackhariano, consiguió llegar primero y sujetar el brazo del asesino antes de que éste cometiera el crimen. 
 
    —¡Marc! ¿Qué diantres…? —protestó ella, pero entonces el atacante, al verse descubierto, dirigió un puñetazo con su mano libre contra Marc, que lo recibió en el pecho y del impacto le soltó el brazo. 
 
    Una vez libre, el dackhariano intentó cumplir su misión, pero Gretch, ya en guardia, consiguió agarrarlo del cuello y estamparle la cara contra la mesa. Fue Kassian quien se encargó de dejarlo inconsciente rompiéndole una botella en la cabeza. 
 
    Aquello fue todo lo que necesitó el resto de su banda para decidirse a actuar ya sin emplear ningún subterfugio, y mientras dos se quedaban para bloquear la salida y evitar que la seguridad del casino entrara, los cuatro restantes se lanzaron a por ellos. 
 
    —La cita ha acabado, ha llegado la hora de largarse —dijo Marc, que agarró a Gretch de la mano y tiró de ella en dirección a la barra, donde Rob, ya en pie, los estaba esperando. 
 
    —¡Suelta! —protestó ella, y de un tirón se libró de su agarre—. Kassian… 
 
    El explorador, para darles tiempo, se volvió hacia la mesa que tenían al lado, donde un grupo de nueve personas que parecían muy animadas debía estar celebrando algo; éstos, a diferencia del resto de la clientela, todavía no se habían dado cuenta de lo que ocurría, así que no prestaron atención a Kassian hasta que cogió su bebida y se la derramó a uno de ellos en la cabeza. La respuesta entonces fue inmediata: los nueve se pusieron en pie dispuestos a darle una lección a base de fuerza bruta. 
 
    —¡Corred! —les gritó él antes de liarse a puñetazos. El alboroto que originó fue suficiente para que alcanzara a los dackharianos, que sin poder evitarlo vieron cómo se les venía encima un grupo de nueve personas que trataban de atrapar al explorador con la intención de lincharlo. 
 
    —El camarero dice que hay una salida trasera —dijo Rob cuando los tres se reunieron de nuevo. 
 
    —Pues no perdamos tiempo —sugirió Marc. Los dackharianos se retrasarían tratando de quitarse de encima al grupo enfurecido, pero aquello sólo los distraería unos segundos. 
 
    —Y las armas en la nave —lamentó Gretch, que dirigió una mirada de aprensión hacia Kassian antes de echar a correr en busca de la mencionada salida trasera. 
 
    Tuvieron que atravesar a toda prisa la cocina y el almacén donde guardaban las bebidas. Toda una caja llena de ellas voló por los aires cuando un dackhariano que logró adelantarse sacó una pequeña pistola de plasma y abrió fuego contra ellos. 
 
    —¡Corred, que van armados! —exclamó Marc para meterles prisa. 
 
    —¡Muere, traidora, muere! —bramó el atacante antes de disparar de nuevo. 
 
    En esta ocasión el proyectil de plasma pasó rozando sus cabezas y alcanzó la parte superior de la puerta por la que tenían que escapar sin causar daños reseñables. No obstante, era poco probable que fueran a seguir teniendo esa suerte en cuanto su enemigo tuviera un segundo para poder apuntar mejor, de modo que salieron en tropel al exterior. 
 
    La noche ya había caído, aunque eso no significaba demasiado en Ciudad Paraíso. Al ser el destino turístico más concurrido de las siete colonias, cientos de personas caminaban aún por sus calles, y la iluminación, unida a los carteles publicitarios y las fachadas de cada local donde se ofrecía un espectáculo, conseguían que siguiera pareciendo media tarde. 
 
    —¡Hay que avisar a las autoridades! —sugirió Marc, que comenzó a buscar algún agente de la ley con la mirada. 
 
    —¡No, hay que volver a la Calicó! —dijo, sin embargo, Gretch—. ¡Vamos! 
 
    Como no había tiempo para discutir, los dos obedecieron y la siguieron en dirección al puerto espacial donde dejaron atracada la nave. Los dackharianos no tardaron en salir también por la puerta trasera del bar del casino, y los localizaron con facilidad entre el gentío porque eran los únicos que corrían. 
 
    —¡Nos han visto! —exclamó él, que comenzaba a lamentar haber bebido tanto. Las luces que llenaban la calle daban vueltas en su cabeza como si aquello fuera un tiovivo, y para colmo de males, los dackharianos empezaron a recortar distancia—. ¡Son más rápidos que nosotros! 
 
    —Demasiado tiempo encerrados en un casino… —gruñó Gretch. 
 
    No obstante, la velocidad de cada uno dio igual cuando al doblar una esquina se encontraron con un grupo de plataformas deslizantes que les bloqueó el paso. Debían estar celebrando algún tipo de espectáculo callejero, porque había mucha gente tanto subida en ellas como a ras de suelo riendo y aplaudiendo con entusiasmo. 
 
    —Esto va a ser problemático —temió Rob cuando trataron de dar la vuelta e intentarlo por otra dirección. Los dackharianos ya les habían dado alcance, y no iban a dejarlos escapar. 
 
    Acorralados, no les quedó más remedio que frenarse en seco y plantar cara a sus atacantes. Uno de ellos, un tipo de aspecto desaliñado, pelo despeinado con algunas canas, barba de varios días y una cicatriz junto al ojo derecho, dio un paso al frente con un cuchillo en las manos. 
 
    —¿Sabes quién soy? —le preguntó a Gretch mientras el resto de su banda de fugitivos los encañonaban con sus pistolas. Ya no eran sólo siete, se unieron por lo menos diez más, y bloqueaban toda la calle. 
 
    —Alguno de los lacayos de mi tío —le espetó ella, cuya naturaleza dackhariana le impedía mostrar temor… aunque, en opinión de Marc, tenían razones de sobra para tener miedo. 
 
    —Mi nombre es Korovin, teniente Kizam Korovin —dijo aquel tipo—. Fui un hombre leal al Emperador Goran Jakor Rosenstock, y luego al comandante Steffan Jakor Rosenstock en el exilio. He sido más leal a tu familia que tú misma, traidora, y ahora debes morir. ¡El comandante será vengado! 
 
    —Le hará mucha ilusión —dijo Gretch desafiante—. Recuerdo que era muy aficionado a las venganzas. 
 
    —No los provoques más —le susurró Marc, que no veía cómo podían escapar de aquello. Entre la multitud de las plataformas vio a un par de agentes de la ley, pero al ser sólo dos, si los llamaba tal vez lo único que consiguiera al final fuera añadir dos víctimas más a la lista. Tenía más que comprobado que esa clase de gente carecía por completo de escrúpulos, y su entrenamiento militar era superior al de cualquier policía. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué nos van a hacer que no pretendan hacernos ya? —arguyó ella, que apretó los puños y los dientes—. Podrán acabar conmigo, pero al menos a un par de ellos me los llevo por delante, eso te lo aseguro. ¡Venga! ¿Quién es el primero? 
 
    Él no estaba nada seguro de ir a conseguir lo mismo, sin embargo, ninguno tuvo la oportunidad de comprobarlo porque la multitud de gente que tenían a su espalda, en las plataformas, comenzó a gritar de repente. Antes de saber por qué, el pánico cundió y una marabunta humana echó a correr despavorida en todas direcciones. 
 
    —¿Qué pasa? —se preguntó Rob cuando el gentío llegó hasta ellos. Estaban tan asustados que por poco se los llevan por delante, y a los dackharianos les pasó lo mismo. 
 
    —¿Qué importa? ¡Larguémonos! —exclamó Gretch, y los tres echaron a correr de nuevo en dirección contraria a donde la gente huía. 
 
    Les costó abrirse paso entre tantas personas aterrorizadas, y cuando por fin llegaron a la altura de las plataformas descubrieron qué era lo que había espantado a todo el público que se reunió allí: un hombre de mirada febril tenía una pistola de plasma en las manos y disparaba al aire sin ton ni son. Los dos agentes que vio antes, también armados, trataban de contenerlo a tiros, pero éste no se dejaba intimidar y devolvía el fuego cada vez que podía. 
 
    —¡Cuidado! —advirtió Rob cuando el disparo de uno de los agentes acabó por alcanzar a aquel tipo en el vientre. Del impacto, cayó al suelo malherido. 
 
    —¡Et…! ¡Eternia occidental libre! —gritó entonces, y acto seguido se produjo una terrible explosión en toda la calle que los lanzó a los tres por los aires. 
 
    Durante unos segundos Marc no supo dónde se encontraba ni qué había ocurrido. En tan sólo un instante pasó de correr por su vida a estar tirado en el interior de una grieta en el suelo, cubierto de polvo hasta las cejas, con los oídos pitándole y todos los músculos del cuerpo doloridos. 
 
    —¡Agh! —gimió al intentar moverse y descubrir que el cuerpo apenas le respondía. 
 
    De buena gana se habría quedado allí tirado a esperar que alguien lo socorriera, pero sabía que no podía hacer eso, de modo que con mucho esfuerzo comenzó a levantarse poco a poco. En cuanto consiguió mantenerse en pie, se tambaleó en dirección al exterior de la grieta, y una vez fuera de ella pudo contemplar los estragos que causó la explosión: tres de las plataformas deslizantes se estrellaron contra el suelo, dos de ellas ardían y la mitad de la fachada del edificio más próximo voló por los aires, llenándolo todo de escombros y trozos de pared rota. En el lugar donde el terrorista detonó el explosivo se había formado un cráter humeante. 
 
    —¡Gretch, Rob! —vociferó para intentar encontrarlos. No sabía cómo de lleno les alcanzó la explosión a ellos, pero enseguida empezó a toser cuando el polvo suspendido en el aire le entró en la boca. 
 
    Pese a que le pitaban los oídos, escuchó un gemido no muy lejos de donde él se encontraba, y todavía cojeando se acercó hacia el lugar del que provenía con la esperanza de que se tratara de alguno de sus amigos. Tuvo la suerte de que fuera así: bajo un pesado trozo de pared vio a Rob tirado a cuatro patas, tratando de desembarazarse de él. Se apresuró en acudir a socorrerlo. 
 
    —Espera, yo te ayudo —dijo antes de sumarse a sus esfuerzos por mover el bloque—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí, creo que sí —respondió el androide. Entre ambos lograron apartar el trozo de pared, y resultó que bajo ella estaba también Gretch, acurrucada en posición fetal. 
 
    —¡Gretch! —la llamó, y de inmediato bajó hasta ella para valorar su estado—. Gretch, ¿estás bien? 
 
    —No mucho —respondió entre toses. Una capa de polvo blanco la había cubierto también, y tuvieron que ponerla en pie entre los dos. Aunque contusionada y débil, no parecía tener nada grave, al menos a simple vista—. ¿Qué… qué demonios ha pasado? 
 
    —Un atentado —les explicó en androide. La explosión le causó pequeños daños en la cara, y en algunos puntos se veía su carcasa bajo la piel, que por lo demás era casi idéntica a la de un ser humano—. Eternianos radicales, sin duda, ¿no recordáis lo que gritó? 
 
    —A mí me pitan los oídos —se quejó él, que molesto se frotó una oreja, aunque el pitido no cesó—. Eso no puede ser bueno. 
 
    —Yo recuerdo que nos estaban persiguiendo —dijo Gretch. 
 
    Una vez rescatada parecía encontrarse mejor, aunque cuando agitó la cabeza, del pelo comenzó a caer una cascada de polvo blanco al suelo. 
 
    —No sé qué ha sido de ellos —afirmó Rob mirando a todos lados. En los alrededores mucha gente había sido herida también, aunque no sabían si habría algún muerto además del terrorista—. Estaban más lejos de la explosión que nosotros, apenas les habrá afectado, pero dudo que quieran seguir por aquí cerca después de lo que ha pasado con el historial que tienen. 
 
    —Pues entonces tenemos una oportunidad de oro para largarnos —apuntó Gretch, que echó a andar cojeando también en dirección al puerto espacial. 
 
    —¿No debería vernos un médico? —inquirió Marc, preocupado por el estado en el que ambos se encontraban—. No me sentía tan mal desde que estuve moribundo en el hospital… y eso no acabó muy bien. 
 
    —En la Calicó hay enfermería, y duchas —objetó ella—. Ya habrá tiempo de lamerse las heridas cuando estemos lejos de aquí. ¡Venga, moveos! 
 
    —Dackhariana… —murmuró Rob, que echó a andar tras ella. 
 
    Aunque hubiera preferido recibir atención médica, tampoco quería quedarse solo y que los rebeldes acabaran encontrándolo, de modo que la siguió también, y al final, a trancas y barrancas acabaron llegando por fin al puerto espacial, aunque por el camino llamaron la atención de más de una persona debido al estado en que se encontraban. 
 
    Para entonces las autoridades y los servicios de emergencia ya habían acudido al lugar del atentado, y en unas pantallas que tenían instaladas en la antesala de las pistas de aterrizaje vieron que también lo hizo la prensa. Ellos, sin embargo, se dirigieron directamente a la Calicó, que seguía atracada donde la dejaron hacía dos meses. 
 
    El viejo carguero no parecía gran cosa visto desde fuera, pero era una nave espacial veloz, y lo más parecido a un hogar que Marc conocía desde que llegó al siglo XXXIII. Al menos en eso Gretch y él coincidían. 
 
    —Mis sensores indican que necesita atención médica, capitana —dijo la femenina voz del ordenador central de la nave cuando los tres entraron en ella por la bodega de carga. 
 
    —Sí, yo también me he dado cuenta —replicó Gretch con sarcasmo—. Preparados para despegue. Rob, ¿puedes encargarte de ponernos en órbita cuanto antes? Creo que necesito sentarme y descansar un momento. 
 
    —No hay problema —asintió en androide, que se dirigió al puente de mando. Marc y ella, por el contrario, se encaminaron hacia la enfermería. 
 
    —Este lugar aún me da escalofríos —dijo cuando entraron en ella. 
 
    La aséptica sala blanca fue donde despertó después de ser descongelado, y su aspecto, que en teoría servía para darle un aspecto tranquilizador y que el enfermo se recuperara mejor, hizo que la confundiera con el limbo, o el purgatorio. Volver allí le recordaba el tiempo que pasó muerto, y ese tiempo, aunque fue muy prolongado, prefería olvidarlo. 
 
    —Hemos estado en sitios peores —afirmó Gretch al tiempo que se sentaba en la camilla. Se colocó en la cabeza el casco neurálgico que irónicamente les dio tantos dolores de cabeza en el pasado—. Bueno, según mi chip, no hay daños graves, y tampoco hemorragias internas… tú mejor que no te lo pongas. 
 
    —Para lo que iba a servir —afirmó él—. No tengo chip. 
 
    —No entiendo por qué no dejas que te pongan uno, como a todo el mundo. 
 
    —No vamos a discutir eso otra vez —suspiró Marc, que tomó asiento también y volvió a frotarse los oídos—. Maldita explosión… y malditos dackharianos, con perdón. 
 
    —No importa —dijo ella—. Puede que fuera una señal para que nos marcháramos de allí. Creo que llevábamos demasiado tiempo encerrados en ese casino. 
 
    La miró con extrañeza al escucharla decir eso. Aquel sentimiento no tenía mucho sentido cuando en los últimos días parecía ser ella la que mejor lo estaba pasando de los tres. 
 
    —Creía que Kassian y tú… bueno, ya sabes —se atrevió a decirle. 
 
    —¿Kassian y yo qué? —inquirió. 
 
    —Digamos que se os veía muy a gusto juntos —aventuró—. Rob incluso pensaba que hacíais buena pareja. 
 
    —Ese androide es un cotilla —bufó Gretch—. ¿Y desde cuándo te importa mi vida privada? 
 
    —No, si no quería decir… —trató de excusarse, pero entonces Rob entró de improviso en la enfermería. 
 
    —Gretch, hemos recibido un mensaje de Nueva Tierra —informó. 
 
    —¿De Nueva Tierra? —replicó ella con suspicacia—. ¿Conocemos a alguien de Nueva Tierra? ¿Quién lo envía? 
 
    —Lionel Thalassinos. 
 
    La dackhariana torció el gesto, pero luego se puso en pie, y Marc la imitó. No volvieron a saber de Thalassinos desde lo que sucedió en Nueva Tierra, y el director general de los servicios de inteligencia no parecía ser el tipo de persona que enviaba mensajes directos a gente como ellos sin una razón de peso detrás. 
 
    —¿Quién se apuesta algo a que no son buenas noticias? —sugirió ella antes de encaminarse hacia el puente de mando. 
 
    —Paso de apuestas. Ya he tenido bastante de eso por el momento —mascullo Marc, que la siguió con mucho interés por el motivo de aquella comunicación—. Seguramente sí será importante. 
 
    —¿Para él o para nosotros? —replicó con desdén—. Como quiera que le devolvamos el millón, llega un poco tarde. 
 
    Una vez en cabina, Marc tomó asiento en la posición del ingeniero de vuelo, un paso por detrás de los asientos del piloto y el copiloto, que ocuparon Gretch y Rob respectivamente. El androide tecleó sobre la pantalla de mandos, y un segundo después el rostro holográfico de Lionel Thalassinos se proyectó en el aire. 
 
    —Saludos, amigos —fue lo primero que dijo. 
 
    —Mal empezamos —gruñó Gretch, que se cruzó de brazos y frunció el ceño. Pese a colaborar en el pasado, seguía sin ser alguien que le cayera especialmente bien. Conociendo la historia que tenía con Nueva Tierra, podía comprenderlo a la perfección. 
 
    —Perdonad si he interrumpido vuestras vacaciones en Ciudad Paraíso… —continuó Thalassinos, pero entonces Gretch pausó el mensaje dando un golpe a la pantalla de mandos. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó Marc, molesto por aquella interrupción. 
 
    —¿Cómo sabe dónde estamos? —inquirió. 
 
    —Bueno, es el director general de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra —señaló Rob—. Le pagan por saber. 
 
    —Nos tiene localizados —concluyó ella—. ¡Lo sabía! No te puedes fiar de un neoterrícola, llevan la traición en la sangre. 
 
    —Ya le salió otra vez la vena dackhariana —suspiró el androide con paciencia. 
 
    —Los dackharianos somos un pueblo sabio —señaló Gretch todavía furiosa—. Pero no os preocupéis, ya contaba con esto, y he tomado medidas para que no vuelva a pasar algo así. 
 
    —¿Qué medidas? —quiso saber Rob. 
 
    —¿Podemos escuchar antes lo que tenga que decirnos, por favor? —pidió Marc, que señaló el holograma. Thalassinos se había quedado congelado con la palabra en la boca en la imagen. 
 
    —Deberíamos haberlo borrado, como si nunca lo hubiéramos recibido —refunfuñó ella antes de ponerlo en marcha de nuevo. 
 
    —…pero seguro que a estas alturas, si los cálculos no me fallan, debéis haber perdido ya todo el dinero con el que Nueva Tierra os recompensó por los servicios prestados. 
 
    —Se nota que nos conoce —afirmó Rob. 
 
    —Pero no contó con mi habilidad en el mus —presumió Marc. 
 
    —¡Silencio! —pidió ahora Gretch. 
 
    —Como seguro que un dinero extra os vendrá bien, os propongo que realicéis un pequeño trabajo para mí como agentes externos —dijo la grabación—. Antes de que Gretchen Rosenstock se niegue y borre el mensaje, sabed que la misión no debería implicar ningún riesgo grave, y vuestros servicios serán recompensados con generosidad. 
 
    La aludida, como era de esperar, volvió a detener el mensaje y les lanzó una severa mirada de advertencia. 
 
    —Ni en broma —dijo en un tono que no admitía discusión—. No pienso hacer ningún trabajo para Nueva Tierra. 
 
    —¿Por qué no? —replicó Marc—. La oferta suena bastante bien. Al menos escuchémosla. 
 
    —A mí tampoco me hace gracia trabajar para el gobierno —opinó Rob, que se cruzó de brazos—. Pero podría ser la oportunidad de realizar un trabajo honrado. 
 
    —¡Ese tipo sólo quiere tenernos controlados! —dijo Gretch—. Mi padre sigue siendo quien es, ¿vale? Ahora además sabe lo que Rob puede hacer a otros androides, y tú… eh… bueno, viajas con nosotros. Sólo intenta utilizarnos. 
 
    —Muy bien, tú eres la capitana —se desentendió el androide—. Además, tampoco necesitamos ese dinero urgentemente, ¿no? Con lo que Marc ganó en el torneo podemos aguantar aún una temporada larga. Al menos si lo gastamos con más mesura que hasta ahora.  
 
    —Eh, sí, respecto a eso… —murmuró Gretch, que de repente se mostró contrariada. 
 
    —¿Qué pasa? —inquirió Marc. 
 
    —Pasa que, bueno… que ya no nos queda tanto dinero —confesó—. Yo… me temo que lo gasté. 
 
    —¿Con tu amiguito el explorador? —quiso saber él—. ¿Pero no era millonario? Al menos podría haber pagado las bebidas. Qué menos, ¿no? 
 
    —¡No, con él no! —respondió con rabia, aunque se calmó enseguida de cara a la confesión que tenía que realizar—. A ver, jugando a las cartas conocí a un técnico clandestino que vendía un inhibidor de señal para naves espaciales a muy buen precio. 
 
    —¿Un inhibidor de señal para naves? —exclamó Rob, consternado—. Eso es tecnología militar… ¡algo así es ilegal en todos los sistemas! Te pueden meter en la cárcel diez años sólo por tener uno instalado en una nave civil. ¿Por qué hiciste algo así ahora que nuestro historial está limpio? 
 
    —Hace unos días comencé a darme cuenta de que pronto se nos acabaría del todo el dinero —se explicó—. Supuse que entonces tendríamos que volver al contrabando, y un aparato así nos ayudaría mucho a que no detecten la Calicó. Cuando surgió la posibilidad, Marc perdió todo ese dinero al póker y no teníamos para comprarlo, pero en cuanto ganó el torneo de mus hice que lo instalaran antes de que volviéramos a estar sin blanca. 
 
    —¿Gastaste el dinero que gané sin decirnos nada? —exclamó él, tan atónito como dolido. 
 
    —Lo siento, pero el dinero se nos iba a acabar igual, y con esto tendremos una forma de ganarnos la vida —se disculpó. 
 
    —¿Sabes otra forma de ganarse la vida? De manera honrada —replicó Marc, tan enfadado que atravesó con la mano la cabeza de Thalassinos cuando quiso señalar el holograma—. Vamos a aceptar la misión. 
 
    —No voy a trabajar para Nueva Tierra —se empecinó ella—. Y tú no me das órdenes. 
 
    —Marc tiene razón, tenemos que aceptar la misión —se le unió Rob. 
 
    —¿Por qué? —inquirió la dackhariana, todavía desafiante—. ¿Porque gasté el dinero que él había ganado? ¡Perdió mucho más antes de eso! Te recuerdo que se suponía que el dinero era de los tres. 
 
    —Perdió legítimamente cuando todos acordamos gastar el dinero en juegos de azar —señaló el androide—. Tú decidiste por tu cuenta gastarlo en otra cosa, y te recuerdo que por eso ahora nos queda mucho menos. Si quieres volver al contrabando, podrían pasar semanas hasta que algún contacto nos encargue un trabajo, ¿de qué piensas que vamos a vivir hasta entonces? 
 
    —Vale, de acuerdo —accedió por fin, aunque más porque no veía la forma de ganar esa discusión que porque la hubieran convencido—. Pero que conste que me opongo a esto. Yo no soy el perrito faldero de Thalassinos, por mucho que a él le gustaría que lo fuera. 
 
    —Veamos qué nos propone entonces —sugirió Marc. La puñalada trapera del dinero le dolía, pero se sentía muy contento por haber dejado a Kassian en Ciudad Paraíso, y ni el vil metal, ni un atentado terrorista, iban a fastidiarle aquello. 
 
    Gretch volvió a poner en marcha el mensaje, y en cuanto lo hizo, se recostó sobre su asiento cruzada de brazos en señal de protesta. 
 
    —Si todavía me estáis escuchando es que no habéis descartado del todo la idea. Eso me congratula —dijo Thalassinos—. Hace unos días, Lawrence Dantalian se sometió a un tratamiento médico que podría haber perturbado su mente. Desde entonces vive recluido en su despacho sin permitir que nadie entre en contacto con él. 
 
    —¿Quién es Lawrence Dantalian? —preguntó Marc, que adelantó una mano para detener la grabación. 
 
    —Es el director de Indacorp, la compañía que fábrica androides —le explicó Rob—. Además es uno de los consejeros que gobiernan en Vega III. Es una persona importante. 
 
    —Una persona importante que se cae a trozos —añadió Gretch—. Tiene una enfermedad que hace que se caiga a pedazos y tenga que reemplazar constantemente partes de su cuerpo por implantes robóticos. 
 
    —Vaya, qué siniestro —dijo antes de poner en marcha de nuevo el mensaje. 
 
    —La única persona que ha sido capaz de ponerse en contacto con él es su hija, Carleigh Dantalian —les contó Thalassinos—. Dada su categoría, debemos valorar cuál es el estado mental de Dantalian, y eso pasa por poder comunicarnos con él. Vuestra misión es sencilla: viajar a Atenea, recoger a Carleigh Dantalian, que estudia allí, averiguar qué sabe de su padre y convencerla de que os acompañe a Nueva Tierra. Tal vez ella consiga que se comunique con nosotros. Hacedme saber si aceptáis. Buenos días. 
 
    —Parece una misión sencilla —valoró Marc—. Sólo hay que llevar a una persona de un sitio a otro. Suena a dinero fácil. 
 
    —¿Dinero fácil? ¡Si ni siquiera ha dicho cuánto va a pagarnos! —protestó Gretch—. No sé, no me fio. 
 
    —Ya sabía que ibas a decir eso —murmuró con resignación. 
 
    —Debe estar pasando algo importante si Thalassinos no considera que algo así deba hacerlo cualquiera de sus agentes —dedujo Rob, que se rascó el mentón pensativo—. Me parece que deberíamos aceptar. 
 
    —¿Cuándo aprenderéis que si pasan cosas importantes es mejor estar lo más lejos posible de ellas? —masculló Gretch negando con la cabeza—. Dos contra una, estoy en minoría. Parece que ser capitana ya no cuenta en esta nave… de acuerdo: Rob, envía un mensaje a Thalassinos diciéndole que aceptamos. Yo iré haciendo los cálculos para ir a Atenea. 
 
    —En realidad, deberías ser tú quien enviara el mensaje —objetó el androide. 
 
    —¿Y eso por qué? —inquirió ella. 
 
    —Bueno, eres la capitana —señaló, lo que le valió una mirada de odio por su parte—. Yo pondré la nave en rumbo. 
 
    —Ya me estoy arrepintiendo de esto —murmuró entre dientes. 
 
    Pese a las reticencias de Gretch, Marc estaba convencido de que viajar a Atenea sería una experiencia interesante. Aquél era un planeta donde todavía no había puesto los pies, y tras tantas semanas en esa especie de Las Vegas gigante que era Ciudad Paraíso le apetecía conocer lugares nuevos. La próxima vez que unos rebeldes dackharianos se cruzaran en su camino podían acabar matándolo, y no quería morir sin explorar antes un poco más el futuro en el que había despertado.


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Si existía algo parecido a una utopía en el futuro, sin duda debía ser el planeta Atenea, o al menos así lo creyó Marc cuando escuchó hablar de él por primera vez. Atenea era un mundo pacífico, pero no indefenso; habitado por ciudadanos ávidos de cultura y conocimiento, y el principal exportador de activistas políticos, artistas y profesores del sector. En él, las fuerzas armadas tenían la única función de proteger, y las industrias de cubrir las necesidades de la población; lo único que ambicionaban era el saber y nuevos puntos de vista sobre los que debatir. Mientras que planetas como Nibiru o Eternia estaban en decadencia, y otros como Dackhara y Solarian se habían estancado, Atenea se encontraba en plena edad de oro. 
 
    Atenea también era el principal salvaguardo de la cultura de la antigua Tierra. Buena parte de las artes, la literatura, reliquias históricas e incluso monumentos que pudieron ser rescatados del planeta eran tesoros expuestos en los abundantes museos del planeta, y sabedores del valor que tenían, se esmeraban a la hora de tenerlos bien cuidados. 
 
    —Podrían meterte en una jaula y exponerte, Marc —bromeó Rob cuando la Calicó entró en el sistema. Visto desde aquella distancia, Atenea parecía una esfera donde el color azul de los océanos y el tono ligeramente rojizo que tenía la tierra se mezclaban—. Serías la atracción más visitada del planeta. 
 
    —No me tientes —replicó él. El viaje espacial duró tres días, tres días en los cuales intentó tratar con Gretch lo menos posible. Después de lo que pasó, o más bien no pasó, en Eternia, se sentía un poco incómodo, y estaba ansioso por pisar tierra firme de nuevo, en especial para visitar un lugar hacia el que creía sentir tanta afinidad—. ¿Vamos a aterrizar de una vez? 
 
    —En cuanto sepamos dónde —dijo el androide. 
 
    —Sí, Carleigh Dantalian —trataba de hacer entender Gretch a las autoridades del puerto espacial—. Queremos hablar con ella. Es un por asunto relacionado con su padre… 
 
    —¿Tantos detalles hay que darle a esa gente? —inquirió. 
 
    —Es una estudiante de la universidad de Atenas, y como está aquí por un programa de intercambio con Vega III, los tienen muy controlados —le explicó Rob—. Además, si nos dicen dónde está ahora nos ahorraremos buscarla por todo el planeta. 
 
    —Preferiría buscarla por el planeta —suspiró—. Hay tantos sitios que me gustaría visitar ahí abajo… 
 
    —Recuerda que estamos en una misión, no de vacaciones —dijo el androide—. Dependiendo de cuánto nos pague Thalassinos, tal vez puedas convencer a Gretch de volver. 
 
    —Bueno, ya está —exclamó ésta en voz alta—. Resulta que no está en el planeta, sino en Hécate, la luna. Por lo visto, se está documentando para nosequé trabajo en el museo de historia. 
 
    —Fíjate, tienen museos hasta en la luna —dijo con admiración—. ¿Eso significa que no vamos a aterrizar en el planeta? 
 
    —No, si puedo evitarlo —gruñó ella, que de inmediato puso la nave rumbo a Hécate—. Iremos al museo, le explicaremos lo que pasa y la llevaremos de vuelta a Nueva Tierra. Thalassinos se hará cargo después. 
 
    —Vaya —lamentó desilusionado. Le hubiera gustado tanto bajar allí… 
 
    —Por cierto, el viaje hasta Nueva Tierra son casi cuatro días, de modo que habrá que alojarla en la nave —señaló Gretch—. Procura tener el camarote limpio, Marc. 
 
    —¿Va a dormir en mi camarote? 
 
    —No es tu camarote, es un camarote de mi nave, el único camarote de mi nave, y está diseñado para alojar hasta a cuatro personas —le recordó—. Creo que tendréis espacio de sobra los dos. 
 
    —No es el espacio lo que me preocupa —replicó—. ¿No te parece un poco… inapropiado? 
 
    —¿Inapropiado por qué? —inquirió ella, que le lanzó una mirada desaprobatoria—. No estarás otra vez con prejuicios del siglo XXI, ¿verdad? Si es así, te puedes ir a dormir a la bodega de carga, por mí no hay problema. 
 
    —No, no —dijo él—. Allá donde fueres… 
 
    La luna llamada Hécate era el más grade de los satélites de Atenea, y toda su superficie tenía el mismo color rojizo de la tierra del planeta que orbitaban. Incluso desde muy lejos era fácil ver la base lunar donde debían encontrar a Carleigh Dantalian; era la única construcción en, por lo demás, una extensión monótona con apenas accidentes geográficos de importancia. 
 
    La enorme base, que contaba con un techo acristalado para aprovechar la luz de Olimpo, la estrella del sistema, tenía unos accesos para naves espaciales que a Marc le recordaron mucho a los del Horizonte de Sucesos. Gretch se dirigió a ellos para entrar en la instalación, y una vez los atravesaron mediante una compuerta, atracó junto a un grupo de transportes espaciales del doble de tamaño que la Calicó. Aquellas naves estaban diseñadas para el transporte de pasajeros y, según le explicó Rob cuando preguntó por ellas, su única función era llevar a gente a otros lugares del sistema, puesto que no tenían motor de curvatura que les permitiera viajar entre sistemas planetarios. 
 
    —Al menos el aparcamiento es gratis —dijo Gretch cuando estuvieron los tres fuera de la nave. 
 
    Aquel puerto espacial estaba mucho más transitado que el de la estación espacial que Marc conocía, y le llamó la atención la edad de la mayoría de los que subían y bajaban de las naves: todos eran jóvenes, seguramente estudiantes, pero había incluso grupos de escolares que debían estar allí de excursión. Para él, un hombre con los prejuicios del siglo XXI, como bien señaló Gretch, las estaciones espaciales y bases lunares todavía le seguían produciendo demasiado respeto. En su época, el viaje espacial era algo peligroso que sólo realizaban los mejores profesionales, y por eso no le parecían el lugar apropiado donde llevar a niños de visita… pero ¿qué sabría él de cómo eran las cosas en el futuro? 
 
    —Este sitio es enorme, mejor que empecemos a buscar o se nos hará… —Miró al cielo oscuro y estrellado que tenía sobre su cabeza, al otro lado de los cristales, y titubeó—. ¿De noche? 
 
    —Preguntaremos por ella en el puesto de información —dijo, sin embargo, Gretch—. Ya hemos estado aquí antes, ¿verdad, Rob? Conozco a un par de personas que nos hacen buen precio cuando les traemos alguna chatarra histórica valiosa que encontramos flotando por ahí… debería preguntarles cuánto nos darían por ti. 
 
    —Creo que tenía más valor congelado —replicó él para continuar la chanza. 
 
    El puesto de información era enorme, estaba lleno de gente y tuvieron que esperar varios minutos hasta que alguno de los encargados pudo atenderlos, pero ellos localizaron a Carleigh Dantalian enseguida, y además, por un par de ridios, le dieron a Marc un aparatito que generaba un holograma con el mapa de la instalación. Llevaba ya un tiempo en el futuro, pero todavía no tenía nada que pudiera considerar suyo además de la gabardina de invisibilidad y la pistola desintegradora; las dos, sin embargo, habían sido robadas, y hasta la ropa que vestía antes perteneció a Rob, así que le hizo ilusión comprarlo. 
 
    —Sala cuatro: Siglo XXVI, exposición de cargueros orbitales antiguos —leyó—. Sala nueve: Siglo XXVIII, restos de tecnología alienígena. Sala siete: Siglo XXXI, exposición sobre la fundación de la Confederación de Planetas Unidos… ¡vaya! Este sitio es inmenso. 
 
    —No te pierdas y busca dónde están las cosas del siglo XX y XXI —le indicó Gretch. 
 
    —Eh… sala dieciséis —contestó, y luego torció el gesto. Por lo visto, las reliquias de esos siglos se consideran parte de la “historia antigua” de la humanidad—. En el futuro os creéis que la historia comenzó cuando empezasteis a construir naves espaciales, ¿no? 
 
    —En el presente —le corrigió Gretch—. Y sí, más o menos es entonces cuando empezó la historia verdaderamente importante. 
 
    Pese a todo, la sección de historia antigua, que no lo era tanto para Marc, resultó ser muy interesante. Allí había expuestas reliquias de una época que conocía bien, y le llamó mucho la atención ver metidas en vitrinas cosas como un teléfono móvil destrozado, una bombilla halógena quebrada, un poster de Einstein sacando la lengua con los bordes desgastados e incluso una gorra de las SS restaurada. También había un ordenador que debía ser de los años ochenta por lo menos, fragmentos de un cohete espacial y una recreación en forma de maqueta holográfica de cómo sería una central nuclear. Conforme avanzaron, se fueron metiendo más en el siglo XXI, y encontró cosas que ya no llegó a conocer, como un ojo biomecánico, algo que parecían unas gafas de realidad virtual y un traje espacial no tan voluminoso como el de los astronautas de su época. 
 
    —¿Hay algo que fuera tuyo entre todo esto? —le preguntó Rob con una sonrisa—. ¿Cómo es ver expuestas en un museo cosas que para ti debieron ser de lo más normales? 
 
    —Me trae buenos recuerdos —dijo él, y no pudo evitar sonreír también al ver la descripción que pusieron junto a una vitrina que contenía un mando a distancia con un abridor de botellas incorporado. Por lo visto, pensaban que la parte del abridor se utilizaba para la reparación de los televisores. 
 
    —No son más que antiguallas —exclamó Gretch, que sólo les echó un vistazo por encima, al menos hasta que se paró junto a una camiseta con un grabado—. ¿Quién es éste de la barbita y la boina? 
 
    —El Che Guevara. 
 
    —¿Y ese bicho tan feo con un niño? —preguntó Rob señalando una especie de cartucho como para una videoconsola con una foto pegada que mostraba esa imagen. 
 
    —Parece el videojuego de ET el extraterrestre —contestó—. Vaya, es increíble que se haya salvado una copia… 
 
    —Qué criatura más desagradable —exclamó en androide con un gesto de disgusto—. Debió aterrorizar a la gente de tu época. 
 
    —En realidad, era una película infantil… 
 
    —Eh, creo que es ella —los interrumpió Gretch, e hizo un gesto hacia el fondo de la sala. 
 
     Allí había expuestos varios coches de modelos que iban desde lo más moderno hasta casi los primeros automóviles que se inventaron, y estudiando los vehículos con mucho interés, una joven que coincidía con la imagen que Thalassinos adjuntó en su mensaje para pedirles ayuda. Carleigh Dantalian era alta y delgada, tenía un rostro simpático que no aparentaba más de veinte años y, como rasgo más extravagante, llevaba el pelo teñido de un color rosa bastante llamativo. 
 
    —Sí que parece ella —coincidió Rob. 
 
    La chica estaba distraída observando los coches antiguos, y debido a eso, no vio que se le acercaban hasta que los tuvo casi encima. 
 
    —¿Carleigh Dantalian? —preguntó Gretch para llamar su atención. 
 
    —Eh, sí —respondió ella dándose la vuelta. Sus ojos eran azules, y el color de sus cejas delataba que sin teñir de rosa su cabellera sería rubia—. ¿Puedo ayudaros? 
 
    —Nos envían desde Nueva Tierra a buscarte —dijo la dackhariana—. Me temo que es un poco largo de explicar: al parecer, hay un problema con tu padre. 
 
    —¿Con mi padre? —replicó la muchacha con preocupación—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Por lo que nos han dicho, parece que se sometió a algún tipo de operación —intervino Marc. La expresión de desasosiego de la chica le dio un poco de pena, así que trató de ser suave—. Desde entonces está recluido en su despacho y no se comunica con nadie. Como es el presidente de una importante compañía, y además parte del gobierno de vuestro planeta, ha generado cierta preocupación. Y al saber que estabas comunicándote con él… 
 
    —¡Pero yo no sabía nada de todo eso! —exclamó Carleigh con desconcierto—. Nos enviamos mensajes cada pocos días, el último suyo lo recibí ayer, así que debió enviarlo hace… cuatro días, y parecía estar como siempre. 
 
    —Mira, nosotros no sabemos nada —afirmó Gretch, que no se caracterizaba por su paciencia—. Sólo nos han pedido que vengamos a buscarte para llevarte a Nueva Tierra. Allí te explicarán lo que sea que esté pasando y te darán más detalles. 
 
    —Pero… no puedo irme ahora —protestó—. Tengo un examen importantísimo pasado mañana, no puedo perdérmelo por… ¡ni siquiera sé por qué! 
 
    Los tres se miraron entre sí dubitativos. Un examen, por importante que pudiera ser, no era excusa para ignorar el posible estado alterado de un padre, y Marc pensó que debía insistir para convencerla. Sin embargo, lo que hizo fue darle la razón. 
 
    —Tal vez podamos esperar un par de días —sugirió a sus compañeros. 
 
    Pronunciar esas palabras le valió una mirada asesina por parte de Gretch, pero no se arrepintió de hacerlo. 
 
    —Me parece que la situación es lo bastante grave como para darnos prisa —señaló Rob. 
 
    —Os propongo una cosa —dijo Carleigh antes de que comenzara una discusión entre ellos—. Si esperáis a que acabe el examen, os prometo que os llevaré con mi padre en persona. 
 
    —¿En persona? —inquirió Marc. 
 
    —Soy su hija, tengo acceso a su despacho —les recordó con una sonrisa de suficiencia—. Así podréis hablar con él para que la gente de Indacorp y el gobierno se queden tranquilos y vean que está bien. ¿Qué decís? 
 
    A Marc le parecía un buen trato: cumplirían lo prometido a Thalassinos, ella podría hacer su examen y él tendría un par de días para visitar el planeta. Pero Gretch debió percibir su disposición a aceptar aquello e intervino antes de que pudiera decir nada. 
 
    —Espera un momento —le pidió a Carleigh al tiempo que lo agarraba de un brazo y tiraba de él para alejarlo de allí. Rob los siguió, y una vez a una distancia prudencial volvió a soltarlo—. ¡Os recuerdo que nos pagan por llevarla, no para que hablemos con Dantalian! 
 
    —Seguro que Thalassinos aceptaría ese trato —arguyó—. No nos cuesta nada esperar dos días. No es como si tuviéramos otra cosa que hacer, y tampoco parece que ese tío, su padre, vaya a ir a ninguna parte, ¿no? 
 
    —¿Y a mí qué me importa lo que Thalassinos querría? —gruñó ella—. La llevaremos y nos desentenderemos del asunto, que es por lo que nos paga. ¿Tú que dices, Rob? 
 
    —Que a menos que pretendas llevarla a la fuerza, sólo podemos atender a sus condiciones —resolvió el androide con resignación—. No tenemos autoridad para detenerla ni nada parecido, y Marc tiene razón: tal vez nos permita hablar con su padre y resolver esta situación. 
 
    —Parece que ya os habéis olvidado de lo que pasa cada vez que intentamos ayudar —suspiró Gretch, para nada conforme con la decisión—. Muy bien, haremos lo que a vosotros os dé la gana, como siempre. No sé para qué pregunto nada, siempre os ponéis en mi contra… 
 
    Con la decisión tomada, procedieron a comunicársela a la afectada, que la recibió con mucho entusiasmo. 
 
    —¡Genial! —exclamó—. Pero llamadme Carly, por favor, así me llaman mis amigos. Decidme, ¿habéis estado alguna vez en Atenea? 
 
    —Varias veces —masculló Gretch. 
 
    —Yo no —confesó Marc—. Va a ser mi primera visita al planeta. 
 
    —¡Oh, pues te va a encantar! —le aseguró Carly, que luego se quedó mirándolo con curiosidad—. Oye, ¿no nos hemos visto antes? 
 
    —No creo —respondió él, sorprendido por aquella pregunta. Había visto a mucha gente en Ciudad Paraíso, algunos con peinados incluso más llamativos que el suyo, pero nadie con el pelo rosa—. Me temo que no se me ha visto mucho en los últimos siglos. 
 
    Fue al decir eso cuando ella quedó boquiabierta y con los ojos como platos. 
 
    —¡Eres tú! —chilló tan fuerte que varios de los visitantes del museo que pasaban por allí se volvieron hacia ellos—. ¡Vaya! Eres… Marc, ¿no? Al que llaman él último terrícola. 
 
    —Mira, tienes una fan —dijo Rob. A Gretch, en cambio, tanto entusiasmo no le estaba gustando nada, y lo demostró arrugando el entrecejo en silencio. 
 
    —Pues sí, ése soy yo —afirmó. Tampoco era la primera vez que lo reconocían; el asunto de Nueva Tierra fue noticia de actualidad durante semanas, y tanto su nombre como su historia acabaron siendo de dominio público, pero siempre le causaba cierta incomodidad llamar la atención de esa manera. 
 
    —¡Claro! Vosotros ayudasteis a salvar Nueva Tierra de esos dackharianos —exclamó Carly al darse cuenta de a quiénes tenía enfrente, aunque era Marc quien más llamaba su atención—. Yo estudio historia, y me estoy especializando en los siglos XX y XXI, por eso estaba aquí… ¡vaya, no puedo creer que tenga una persona de esa época delante! Hay tantas cosas que me gustaría preguntarte que no sé ni por dónde empezar. 
 
    —Por lo visto, tenemos dos días para que te hartes de preguntar —murmuró Gretch. 
 
    —Bueno, la mayor parte del siglo XXI no llegué a vivirla —dijo—. Y durante la mayor del XX todavía no había nacido. 
 
    —Tienes que venir a la cantina a que mis compañeros te conozcan —afirmó Carly, que no parecía haberlo escuchado—. ¡Qué diablos! Lo que tienes es que dar una conferencia en la facultad, o algo así. Puedo hablar con mis profesores, seguro que estarán encantados. 
 
    —¿Yo? ¿Dar una conferencia? —replicó. La mera idea lo aterraba tanto como lo halagaba, y ambos sentimientos consiguieron abrumarlo—. No sé si sabría hacerlo… 
 
    —Hay tantas cosas que nos puedes contar de tu época… —afirmó ella, y luego dio un suspiro de pura admiración que no pasó desapercibido ni para Gretch ni para Rob, que enseguida quedaron al margen de aquella conversación. 
 
      
 
    —Más que una admiradora parece una acosadora —masculló Gretch mientras buscaban la salida del museo. Todo aquello seguía sin hacerle ninguna gracia. No quería quedarse en Atenea, con toda probabilidad el planeta más aburrido del sector, y tampoco le hacía gracia tener a una niña teñida de rosa revoloteando alrededor de ellos. 
 
    —Es natural que reaccione de esa manera —respondió el androide—. Estudia una época de la que él proviene. Que tú no valores eso porque la historia no te interesa no significa que otros no puedan hacerlo. 
 
    —Mejor cállate —le espetó ella—. Ya que parece que voy a tener que aguantar esto al menos un par de días, tengamos la fiesta en paz, ¿vale? 
 
    Pero el hecho fue que, después de conocer a Marc, Carly no le prestó atención a ninguno de los dos, ni siquiera cuando regresaron a la Calicó y pusieron rumbo al planeta. La residencia de estudiantes donde ella vivía durante el curso se encontraba en la Ciudad de las Artes y las Ciencias, una enorme ciudadela dedicada en exclusiva a la investigación, la cultura y la educación; allí estaba alojada la Universidad de Atenas, el lugar donde estudiaba. Sin embargo, antes de poder aterrizar en ella, desde el puerto espacial quisieron identificarlos, y eso los obligó a permanecer en la órbita del planeta unos minutos. 
 
    —Lo bueno de ser contrabandista era que no tenía que rendir cuentas a nadie para entrar en un planeta —exclamó con impaciencia mientras aguardaba a que les permitieran el paso. 
 
    —Entonces nos soltaban a sus patrulleros —le recordó Rob. 
 
    —¡Prefiero los patrulleros a esto! —bramó—. Además, sólo los enviaban cuando no éramos lo bastante discretos. Y eso no volverá a pasar porque… 
 
    —¡Mira eso! —le indicó Carly a Marc. Pese a que le dijo que permaneciera en el camarote, se coló en el puente de mando con los demás en cuanto se le presentó la oportunidad, y aprovechó para explicarle a su adorado viajero del tiempo los accidentes geográficos del planeta—. Esa franja plateada son los cañones azules, la maravilla natural más importante de las siete colonias… ¡y mira ahí! Los fantasmas han llegado. 
 
    —¿Qué diantre es esa cosa? —preguntó Marc con aprensión cuando se fijó en lo que le señalaba. 
 
    Sobrevolando el planeta había una especie de medusas transparentes y gigantescas que parecían de verdad fantasmas. 
 
    —Los llaman “fantasmas de Atenea” —le explicó Carly—. Son una especie invertebrada autóctona del planeta. Flotan en las partes altas de la atmósfera alimentándose de bacterias. Son inofensivos, y pasan toda su vida sin acercarse siquiera a la superficie. 
 
    —Serán inofensivos, pero como se me vuelva a enredar uno de esos bichos asquerosos en un motor, pienso reclamar el coste de las reparaciones a las autoridades del puerto espacial que nos tiene aquí parados —protestó ella cuando una de esas criaturas pasó por encima de la nave. Era tan grande que podría haberla envuelto con su cuerpo. 
 
    —¿Siempre es tan gruñona? —le preguntó Carly en tono confidencial, aunque pudo escucharlo porque el puente de mando no era lo que se decía espacioso. 
 
    —Sí, siempre— respondió él, con lo que consiguió que la chica se riera por lo bajo. 
 
    Sintió ganas de echarlos a los dos por la compuerta, a ver si los fantasmas querían comer algo con más sustancia que unas bacterias, pero en ese preciso instante el puerto espacial se comunicó con ellos para permitirles el paso y pudieron tomar tierra de una vez. 
 
    En cuanto aterrizaron fueron a buscar un lugar donde alojarse los dos días que iban a permanecer allí después de aceptar el chantaje de Carly. La idea era alquilar unas habitaciones para un par de noches, pero la chica tenía planes muy distintos para Marc. 
 
    —Tienes que venir a mi residencia y conocer a todo el mundo —le pidió mientras le daba tirones del brazo—. Además, esta noche damos una fiesta. 
 
    —¿Pero tú no tenías un examen? —le recordó ella, frunciendo el ceño. 
 
    —Sí, sí, lo llevo bien; gracias, mamá —replicó la chica sin prestarle mucha atención—. ¡Oh! Y hay que organizar lo de tu conferencia. 
 
    Mientras Carly seguía haciendo planes absurdos, se adelantó para darle un tirón del hombro a Marc y llamar su atención. Se estaba dejando arrastrar por la vorágine que era esa chiquilla sin darse ni cuenta. 
 
    —¿De verdad te vas a ir de fiesta con unos universitarios? —le preguntó con la intención de hacerlo entrar en razón. 
 
    —Me alegra ver que hay cosas que nunca cambian —afirmó encogiéndose de hombros. Pero lejos de sentir indiferencia, en realidad parecía encantado con la atención que recibía, algo que nunca habría esperado de él—. ¿Qué problema hay? No tenemos nada que hacer estos dos días. ¿Por qué te molesta tanto que esta gente quiera conocerme? 
 
    Abrió la boca para contestar, pero no encontró una respuesta válida que darle que no la hiciera quedar como una aguafiestas, de modo que dejó que volviera con Carly, que con mucho entusiasmo seguía haciendo planes para la celebridad que acababa de conocer. 
 
    —Van a ser dos días muy largos —suspiró con desgana. 
 
    —Dos días sólo son dos días —resolvió Rob—. Espero que al final convenza a Marc para que dé la conferencia. Me gustaría mucho asistir a ella, si es posible. 
 
    —¿En serio? —inquirió con incredulidad—. ¿Tú también te vas a apuntar al club de fans del último terrícola? 
 
    —Seguro que tiene cientos de cosas interesantes que contar de su época y del planeta Tierra —afirmó el androide—. Para los estudiantes va a ser un momento único, y para los profesores también… de hecho, podría ser un algo histórico. 
 
    —¿Ahora no le basta con ser historia, también tiene que hacer historia? —ironizó, pero en realidad la situación no le hacía ninguna gracia. Sabía que aquel viaje era un error antes de aceptar hacerlo, y de momento nada estaba consiguiendo que cambiara de opinión, sino que se estaba poniendo más y más enervante por momentos. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La mesa sobre la que trabajaba Audrey Goldschmidt nunca era la más ordenada de la oficina, algo que siempre sacaba de quicio a sus jefes. Trabajar en Indacorp, la compañía más importante en el sector de la fabricación de androides, era considerado por muchos como un auténtico privilegio, y sin duda algo de qué presumir en su currículum; por eso, la imagen que debían transmitir sus trabajadores era de la máxima profesionalidad, seriedad y pulcritud, algo de lo que ella, por desgracia, solía carecer. El único motivo por el que la soportaban era porque sabían que era la mejor en su campo, y eso valía más que tener que lidiar con envases de comida amontonados en su escritorio, un cuaderno de notas virtual al límite de su capacidad de memoria en cuanto a tareas pendientes y la anarquía más absoluta a la hora de organizar su trabajo. 
 
    —No me pagan para ser ordenada, me pagan para supervisar la programación —solía decir para excusarse cuando alguien le echaba en cara el desorden que siempre la acompañaba, normalmente su supervisor. Ese androide iluso tenía suerte de no haber visto el interior de su casa, de lo contrario le habría dado un ataque. 
 
    Pero al margen de eso, si se trataba de encontrar y corregir fallos entre las decenas de miles de líneas de código de las que estaban compuestas las aplicaciones de software que luego serían incorporadas a los androides de la compañía, no había nadie más avispada que ella. En cualquier otra empresa aquella labor la llevarían a cabo androides, que tenían una capacidad de procesamiento de datos muy superior a cualquier humano, pero en Indacorp, que nunca hacía las cosas como los demás, la tenían a ella. 
 
    Aquel día, para no variar, se encontraba sumergida en la pantalla de su terminal de trabajo en busca de errores que la actualización para el procesador de los androides de la compañía que estaban a punto de lanzar pudiera tener. Sin embargo, a diferencia de otras veces, en aquella ocasión estaba tan harta de revisar líneas y líneas de código que se moría por salir de una vez de la oficina y dormir un poco. El motivo de esto era que la actualización fue un proyecto aprobado hacía tan sólo unos pocos días, y según las órdenes directas de presidencia tenía que estar listo para lanzarse cuanto antes, lo que obligó a toda la compañía a trabajar al límite y abusar de las horas extraordinarias. 
 
    —¿Crees que podremos salir de aquí alguna vez? —le preguntó en broma Gerolt, uno de sus compañeros de oficina. Ya había anochecido, y su sección estaba casi desierta. Sólo quedaban ellos dos y el supervisor de ambos, un androide llamado Siem-M12—. Llevo sin pisar mi casa tres días. Espero que nos den unas vacaciones después de esto. 
 
    —Quieren convertirnos en autómatas descerebrados —dijo ella sin apartar su atención de la pantalla. Los números habían comenzado a bailar delante de sus ojos, y la deprimió mucho descubrir que unos simples números eran menos patosos bailando que ella—. ¿Leíste el texto que os envié sobre el tema? 
 
    —¿Esa tontería que mandaste a toda la oficina sobre que las principales compañías del sector pretenden convertir a sus trabajadores en esclavos sin voluntad mediante hipnosis? —inquirió con desdén—. Si quisieran hacer eso, pondrían a androides a ocupar nuestros puestos y les arrancarían los procesadores de inteligencia artificial. 
 
    —Puede ser —le concedió. 
 
    En su tiempo libre, era muy aficionada a leer toda clase de información interesante enredada en los nudos más profundos de la Telaraña. La gente con un sentido menos crítico de la vida acostumbraba a llamar a esa información “teorías de la conspiración”, pero ella estaba convencida de que, por mera estadística, algo de lo que había allí tenía que ser verdad. Chips cerebrales con potencial letal, grises infiltrados en los gobiernos, viajeros en el tiempo que cambiaban la historia en beneficio de intereses ocultos, gente que afirmaba haber visto cosas inexplicables en lo más profundo del espacio, naves espaciales fantasma… todo le causaba una fascinación que la mayoría de sus compañeros de trabajo no comprendían, y por eso siempre fue una persona más bien solitaria y considerada como excéntrica. 
 
    —¿Te he contado alguna vez que mis abuelos tenían una casita con vistas a los picos Aguja, en Nibiru? —le dijo Gerolt. 
 
    —Unas diecisiete —respondió Audrey—. Las mismas que has intentado convencerme de que vaya allí contigo un fin de semana. 
 
    —Dicen que a la dieciocho va la vencida —arguyó él—. Piénsalo, ¿vale? Cuando acabe toda esta locura de trabajo, es un lugar estupendo para relajarse y pasar unas vacaciones, y los lagos salinos de Paige quedan a un tiro de piedra. 
 
    —Un tiro de piedra es lo que vas a recibir cuando me cuentes eso la vez diecinueve —replicó ella, aunque no estaba enfadada; las torpes proposiciones de su compañero a todo el personal femenino de la compañía eran ya parte de la rutina del trabajo. Siempre podía quejarse a su supervisor si terminaba cansándose, pero si lo hacía, seguro lo despedirían, y entonces perdería la oportunidad de ver los picos Aguja y visitar los lagos salinos si alguna vez le apetecía hacerlo. Guardaba como protección personal una pistola eléctrica en un cajón. Con ella podría dejarlo incapacitado un par de días, lo que tardara en visitar por su cuenta ambos lugares. 
 
    —Un tiro de piedra me apetece más ahora mismo que seguir mirando líneas de código —bostezó. 
 
    —Si estuvieras más atento, no tendría que revisar tu trabajo —le reprochó ella—. Mira, aquí se te han pasado varias líneas defectuosas. No puedo traducirlas. 
 
    Gerolt se acercó a su mesa con desgana y echó un vistazo a la pantalla. 
 
    —No es nada defectuoso, es una marca de los programadores —dijo—. No pasa nada, sigue revisando. 
 
    —¿Cómo no van a ser nada unas líneas que no podemos traducir? —insistió. 
 
    —No alteran el resto de la programación, es sólo una marca —repitió su compañero, que volvió a su mesa—. Déjalo y sigue, o no acabaremos nunca. 
 
    Audrey se planteó por un momento hacerle caso, pero tenía una reputación que mantener, y si quería conservar el trabajo más le valía no dejar pasar ese tipo de cosas a la ligera, de modo que se levantó de su asiento y se dirigió al despacho de Siem-M12, su supervisor. 
 
    —¡Oh, por favor! —se quejó Gerolt al intuir sus intenciones—. Esto nos va a retrasar horas… ¿te das cuenta de que a estas alturas debemos ser los únicos que quedamos en el edificio trabajando todavía? 
 
    Sin hacerle el menor caso a su compañero se plantó frente a la puerta del despacho, que se abrió en vertical para dejarla pasar. Siem era incluso más estirado y relamido que el resto de los androides de la compañía, que no era decir poco, y al verla entrar despeinada, con ojeras y la ropa arrugada, adoptó el habitual gesto de desagrado que parecía reservar sólo para ella. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó sin levantarse de la mesa. Estaba conectado por un fino cable a su terminal, pero se lo arrancó cuando Audrey se acercó para exponerle el problema. 
 
    —He encontrado unas líneas de código que no he podido traducir —le explicó—. Gerolt dice que es una marca de los programadores, pero… 
 
    —Gerolt tiene razón —la interrumpió el androide tras echar un vago vistazo—. No toque nada y siga revisando el resto. 
 
    —Pero los programadores nunca habían dejado antes una marca que no pudiera leerse —se empecinó Audrey—. ¿Podría hablar con alguno de ellos para confirmarlo? 
 
    —A los programadores se les concedió unas vacaciones en retribución por el trabajo intensivo al que fueron sometidos para crear esta actualización lo antes posible —contestó Siam—. Si quiere ser retribuida también cuando termine su trabajo, le aconsejo que se apresure. Tenemos unos plazos que cumplir. 
 
    —Pero… —insistió ella. 
 
    —No hay peros que valgan —la cortó el androide, que le dirigió una dura mirada—. Vuelva al trabajo, señorita Goldschmidt. 
 
    A regañadientes, regresó a su mesa y se sentó de nuevo frente a la pantalla que le mostraba las líneas de código de la discordia. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —le preguntó Gerolt con suficiencia. 
 
    —Que lo deje pasar —contestó de mala gana. 
 
    —Lo sabía. Los programadores… 
 
    —Les han dado vacaciones a todos —le contó—. No puedo confirmar nada… ¡y no me da la gana dejarlo pasar! 
 
    Muy decidida, hizo una copia de las líneas de código en su módulo de datos y se puso en pie en busca de alguien que la escuchara, aunque para ello tuviera que dirigirse a instancias mayores que su supervisor.  
 
    —¿Por qué te empeñas en que el jefe te odie? —le preguntó Gerolt al verla encaminándose hacia los ascensores—. ¿Sabes qué? Da igual, haz lo que quieras. El día que haya un ascenso disponible, será para mí. 
 
    Una vez dentro del ascensor dudó un instante al no saber exactamente a dónde dirigirse. Todo el personal de la planta de programación ya no estaba, y a esas horas de la noche ningún jefe de planta seguiría en el edificio. Además, como decía Gerolt, el edificio había quedado prácticamente vacío a base de dar vacaciones a todos los que terminaban su trabajo dentro de plazo. La única persona a la que podía apelar era al mismísimo presidente, Lawrence Dantalian, que según se rumoreaba llevaba enclaustrado en su despacho incluso más tiempo que ella en su cubículo… aunque claro, ese despacho era más amplio y elegante que el apartamento donde vivía. 
 
    Dudaba que importunar al presidente por un asunto así fuera lo más juicioso, pero se decía que el proyecto que dio a luz la actualización en la que trabajaba fue una imposición suya a la junta directiva de la compañía, así que tal vez le gustara implicarse en persona en su desarrollo, en especial si había que corregir algún error. Aquello tenía sentido en su cabeza, lugar donde normalmente nada lo tenía, de modo que no se lo pensó y se dirigió al último piso del edificio. 
 
    Esa planta estaba dedicada en exclusiva al despacho de Dantalian, aunque incluía una sala de juntas y una antesala donde quien quisiera hablar con él tenía que esperar a que su asistente le diera permiso. Cuando Audrey subió la antesala estaba vacía, y al asistente, un androide vestido de blanco y siempre tan sonriente que rozaba lo siniestro, no lo vio por ninguna parte. Ni siquiera las luces estaban encendidas, y de no saber que el presidente estaba allí, habría supuesto que no había nadie en toda la planta. 
 
    Dio un par de vueltas por la estancia, y al no encontrar la forma de anunciar su intención de hablar con Dantalian, se acercó al despacho del asistente por si estaba en él desconectado, o algo así. Al entrar no encontró nadie, pero descubrió que la mesa sobre la que el androide trabajaba tenía un comunicador para hablar directamente con el despacho del presidente, y se planteó la posibilidad de utilizarlo para pedirle en persona que la recibiera. 
 
    Temía estar sobrepasando los límites cuando apretó el botón, sin embargo, no tenía otra opción con el edificio vacío, y no iba a dejarlo pasar ahora que de todas formas ya tenía garantizada una tensa charla con Siam por ignorar la cadena de mando. 
 
    —Eh… ¿señor Dantalian? —dijo, pero por mucho que esperó a que respondieran del otro lado no obtuvo resultado alguno. Aquello no se lo esperaba, ¿acaso todo el mundo estaba equivocado, y el presidente de la compañía no se encontraba en el edificio? Aunque cuando acudía allí siempre lo hacía por la puerta principal, sabía que en su despacho tenía un ascensor privado que llevaba a una salida lateral, y que cuando quería ser discreto la utilizaba para ir y venir como le diera en gana—. Señor Dantalian, ¿hola? 
 
    Seguían sin contestar, y como sólo había una forma de comprobar si aún seguía allí, se aproximó a la puerta del despacho y la abrió con cautela. El cierre de seguridad no estaba echado, de modo que pudo asomar la cabeza dentro. 
 
    —¿Hola? —volvió a llamar. El interior estaba casi a oscuras. La única iluminación provenía de la cristalera, que dejaba pasar las luces de la ciudad, y de una pantalla encendida que sólo emitía estática, pero era suficiente para hacerse una idea de lo que tenía delante de las narices. 
 
    Pese a que no parecía haber nadie, dio un paso dentro y buscó cualquier rastro de la presencia de Dantalian en el lugar en los últimos días. Tras un vistazo superficial, lo único que encontró fue un desorden tal que parecía como si la hubieran nombrado presidenta y fuera ella la que llevaba días encerrada allí dentro. Además de multitud de cables tirados por el suelo, había desperdigadas tantas piezas rotas de androides vírgenes de los que fabricaba la compañía que aquello se asemejaba a un vertedero de androides rotos. 
 
    —Oh, esto es siniestro —murmuró para sí misma mientras se acercaba a paso lento hacia la mesa del presidente. Sobre ella estaba su ordenador personal, pero desmontado, y le faltaban varias partes vitales para su funcionamiento; además, estaba todo lleno de un líquido oscuro que no pudo identificar, pero que al palparlo le pareció ligeramente aceitoso. Pensó que tal vez fuera algún lubricante para androides, aunque no estaba segura. 
 
    Ya era evidente que el presidente de la compañía no estaba allí, y el ambiente tétrico de aquel lugar consiguió que quisiera marcharse y regresar a su puesto de trabajo enseguida… pero entonces las luces del despacho se encendieron de repente, sobresaltándola, y muy a su pesar descubrió lo que en realidad había estado tocando sobre la mesa. 
 
    —¡Sangre! —exclamó espantada dando un par de pasos hacia atrás. Toda la mesa estaba llena de salpicaduras, también sobre el suelo y los restos de androides, y ahora en sus dedos—. ¿Qué…? 
 
    Una de las puertas laterales del despacho se abrió, asustándola todavía más, y al volverse hacia ella se topó con una imagen grotesca y espeluznante: Lawrence Dantalian, cubierto de manchas secas de sangre y con aspecto de estar enajenado, entró caminando con torpeza. Iba vestido tan sólo con unos pantalones hechos jirones, con las partes robóticas de su torso expuestas y las humanas llenas de cortes y laceraciones. Se había incrustado en la cabeza un par de procesadores de los que llevaban los androides, perforándose incluso el cráneo que aún era de hueso para ello, y en las manos llevaba un tercero. 
 
    —¿Quién eres tú? —preguntó con brusquedad. Su voz era grave y metálica, y su ojo robótico brillaba con una luz roja amenazadora— ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    —N… nada, ya me voy, perdón —dijo ella, que no dudó en echar a correr hacia la puerta del despacho para escapar de allí cuanto antes. 
 
    No miró atrás hasta que estuvo en el ascensor y éste comenzó a bajar hacia la planta baja. Tras lo que acababa de ver, sólo quería marcharse lo más lejos posible de Indacorp, y tal vez luego avisar a la policía, aunque le iba a costar explicarles lo que estaba pasando. Sin embargo, cuando llegó a la planta baja y atravesó el vestíbulo, dos androides de seguridad del puesto de vigilancia abandonaron sus posiciones y se encaminaron hacia ella. Asustada, se frenó en seco y miró a un lado y a otro buscando a quién pedir ayuda, pero allí no había nadie. 
 
    —¿Dónde se ha metido todo el mundo? —se preguntó en voz alta. Por primera vez desde que entró a trabajar en la compañía el vestíbulo estaba desierto. La compañía se fue vaciando de gente tan progresivamente que no se había dado ni cuenta de que estaba sola. 
 
    Como no podía esperar que alguien la socorriera, echó a correr hacia las escaleras para alejarse de los dos androides, que no dudaron en perseguirla como si fuera una intrusa. Después de lo que acababa de ver en el despacho de Dantalian no quería ni imaginar qué intenciones podían tener, de modo que intentó perderlos entre los pasillos de la primera planta. 
 
    Al llegar allí se encontró con una oficina vacía y a oscuras. Seguía sin haber nadie a quien pedir ayuda, y no le quedó más remedio que esconderse bajo la mesa de uno de los cubículos para apartarse de la vista de los androides. 
 
    Una vez escondida, escuchó a sus perseguidores detenerse al llegar a la planta, y luchó por mantenerse quieta y en silencio para que sus agudos oídos no pudieran localizarla. Tras un par de segundos parados, ambos comenzaron a buscar entre los cubículos, pero ella ya había visto su salida: el ascensor. En su planta aún debían estar Gerolt y Siam; ellos la ayudarían y alertarían a la policía. 
 
    Cuando creyó que era el mejor momento, gateó hasta la puerta del ascensor y lo llamó. Los segundos que tardó en llegar fueron los más largos de su vida, y al abrirse la puerta se puso en pie y entró sin perder un instante más. Su llegada, sin embargo, no pasó inadvertida a los dos androides, que volvieron la vista hacia ella y cuando la localizaron fueron a echar manos de sus armas. Por fortuna, el ascensor se puso en marcha antes. 
 
    —¡Oh, madre mía! —exclamó al sentir que el corazón le latía tan fuerte que podía sentirlo palpitar en la cabeza mientras subía a toda velocidad. 
 
    Sólo era una oficinista, no estaba hecha para ese tipo de emociones fuertes, y por eso no pudo evitar dar un grito cuando la puerta del ascensor se abrió y se encontró a Gerolt frente a ella. Éste se sobresaltó también al verla tan asustada. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó mientras trataba de reducir sus pulsaciones antes de que le diera un ataque—. Parece como si hubieras visto un fantasma. 
 
    —¡Ha sido horrible! —exclamó—. El despacho de Dantalian… todo lleno de sangre… los androides de seguridad… 
 
    —Eh, cálmate, ¿vale? —le pidió su compañero, que comenzó a preocuparse—. ¿Por qué no me cuentas qué…? 
 
    Se interrumpió cuando dos proyectiles de plasma lo alcanzaron en el costado, y cayó abatido al suelo sin que Audrey supiera todavía qué estaba pasando. 
 
    —¿Gerolt? —lo llamó con la voz temblorosa, pero no tuvo tiempo de atenderlo como debía porque otro androide de seguridad apareció con la pistola de plasma todavía humeante, dispuesto a dispararle a ella también. —¡Oh, demonios! 
 
    Echó a correr en dirección a su sección y atrancó la primera puerta que encontró para ralentizar a su perseguidor. Una vez en el cubículo, barrió toda la porquería que tenía sobre la mesa en busca de su comunicador, y en cuanto lo tuvo en las manos trató de ponerse en contacto con las autoridades. 
 
    —¿Policía? Llamo desde Indacorp —dijo mientras trataba de encontrar también su pistola eléctrica entre el caos de los cajones—. No… no sé muy bien qué está pasando, pero… 
 
    No consiguió acabar la frase porque alguien le arrancó el comunicador de las manos, y pese a que temía que el androide de seguridad pudiera haberla alcanzado, cuando se giró hacia él con quien se topó fue con Siam, su supervisor, que apretó el puño con el que sujetaba el aparato hasta que éste acabó roto en pedazos. 
 
    —Me temo que no puedo permitirle hacer eso, señorita Goldschmidt —dijo el androide. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Gretch se cruzó de brazos y tamborileó con impaciencia los dedos sin ver la hora en que la dichosa conferencia que estaba dando Marc acabara. La noticia de que un hombre del siglo XXI iba a dar una charla corrió como la pólvora por toda la universidad, e incluso llamó la atención de los medios de comunicación locales de tal manear que al final acabó convertida en todo un evento histórico, como ya auguró Rob que podía pasar. Aunque la idea original era hacerla en una clase, ésta se acabó celebrando en un salón de actos lleno hasta los topes, y tanta gente estaba interesada en asistir a ella que incluso algunos soportaron el tener que pasarse las dos horas que duró sentados en los escalones con tal de no perdérsela. 
 
    Como no tuvo demasiado tiempo para prepararla, Marc comenzó explicándoles por encima cómo era el día a día de una persona del primer mundo en su época, pero enseguida varios alumnos, profesores e incluso catedráticos que eran considerados como las mayores eminencias del sector en cuestiones de historia antigua comenzaron a realizarle preguntas, y él fue respondiéndolas con mayor o menor tino. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó Rob al percibirla inquieta. Ambos disfrutaban del privilegio de contar con dos asientos cerca de las primeras filas, aunque ella habría cedido el honor de buena gana a quien se lo hubiera pedido. La vida de la gente en el siglo XXI no era, ni por asomo, uno de sus intereses. 
 
    —Nada —contestó. Marc estaba contando algo sobre cómo se las apañaban en sus tiempos para desplazarse en avión. Tras la explicación previa de en qué consistían esos aviones, que se asemejaban a deslizadores aéreos primitivos, le dio la impresión de que eran aparatos toscos, lentos y más bien poco seguros, pero por lo visto también los únicos que tenían para moverse dentro del mismo planeta en un tiempo que consideraban razonable—. Es sólo que esto se me está haciendo un poco largo. 
 
    —No lo hace mal —valoró el androide. 
 
    Y no estaba errado: pese a los lógicos nervios iniciales, tenía que reconocer que Marc se estaba desenvolviendo bastante bien. Al menos había logrado tenerlos a todos fascinados… aunque también era cierto que los atenianos tendían a fascinarse con lo que cualquier otra persona consideraría mortalmente aburrido. 
 
    —Si no hubiéramos accedido al chantaje de esa chiquilla estaríamos ya a mitad de camino a Nueva Tierra —rezongó. 
 
    —¿Qué chantaje? —replicó Rob, que se volvió hacia ella y le dirigió una mirada inquisitiva—. ¿Por qué estás tan hosca? ¿Es por Kassian? 
 
    —¿Por Kassian? —repitió frunciendo el ceño—. ¿Qué tiene que ver él? 
 
    —Bueno, tenéis un pasado —le recordó—. Y se os veía muy bien en Eternia. Pensaba que ahora que nuestro historial está limpio y los dos estáis libres de compromiso… 
 
    —No digas tonterías —le espetó, aunque tuvo que esforzase para no sonrojarse porque en realidad no era una idea que no le hubiera rondado más de una vez por la cabeza desde que se reencontraron—. Mira, Kassian es un buen tipo, y parece que le ha ido bien en la vida, pero… 
 
    —¿Pero? 
 
    —Pero ¿qué haría yo viviendo encerrada en una mansión en Solarian, el planeta más anodino del sector? —exclamó—. Mi vida está en el espacio, en mi nave, viajando de un lado a otro… ya tuve bastante lujos y mansiones en mi infancia. 
 
    —Marc se alegrará —afirmó él, lo que llamó su atención. 
 
    —¿Marc? ¿Y a Marc qué más le da? —quiso saber. 
 
    —No… ya sabes que él también prefiere esta vida —contestó Rob, aunque percibió un cierto tono evasivo en sus palabras, como si hubiera hablado de más y ahora se estuviera arrepintiendo—. Se llevaría una decepción muy grande si nos abandonaras. 
 
    —Ya… —dijo alzando una ceja con suspicacia. 
 
    Miró al susodicho, que en esos instantes respondía con dificultad la pregunta de un alumno sobre por qué no hicieron nada para evitar el cambio climático que causó tantos problemas a la humanidad los siglos siguientes. En su momento no se dio cuenta, tal vez porque ella misma estuvo más arisca de lo normal desde que esos malditos dackharianos decidieron reaparecer, pero lo notó un poco distante desde que Kassian apareció, y él también le preguntó por el explorador cuando salieron de Eternia. Tal vez… 
 
    Nunca se había parado a pensar en Marc de aquella manera. Sí, lo pasaron bien los tres juntos en Ciudad Paraíso, y pese a que jamás lo reconocería en voz alta, sin él jamás habría podido escapar de su tío cuando éste la hizo prisionera en su destructor estelar, o habrían salvado Nueva Tierra para dar a Thalassinos la posibilidad de seguir importunándolos. Había llegado a apreciarlo hasta el punto de dejar que viajara con Rob y con ella… pero también era una persona de una época muy distante, y a veces lograba sacarla de quicio como no conseguía hacerlo nadie más. 
 
    —A lo mejor debería hablar con él —le dijo a Rob. Tampoco tenía especial interés en hacerlo sufrir. Puede que fuera su único amigo además del androide. 
 
    —No sé cómo resolvéis estas cosas los humanos —respondió él, que optó por no seguir adelante con la farsa y reconocer lo que escondían sus palabras. 
 
    —Pues malamente —suspiró—. Y no creo que en su tiempo fuera muy distinto. 
 
      
 
    Aunque nunca se creyó del todo capaz de hacerlo, y la noche anterior durmió realmente mal sólo de pensar en lo que tenía por delante, a la hora de la verdad, la conferencia de Marc acabó yendo como la seda. No sólo creía haber respondido bastante bien las preguntas que le hicieron, sino que además acabaron todos encantados con la experiencia, y para él supuso también una lección sobre las cosas que creía saber de su propia época. Vistas desde la óptica que les daba el paso del tiempo, aquellas gentes del futuro tenían una valoración muy distinta de cómo funcionaba el mundo en el siglo XXI de la que tenían sus contemporáneos. 
 
    —Una conferencia muy interesante, enhorabuena —le dijo uno de los profesores, que además le estrechó la mano. Era un hombre de pelo canoso, pero mirada despierta. Más adelante le explicaron que era nada menos que uno de los catedráticos más prestigiosos en la disciplina de historia antigua—. Debería venir por aquí más a menudo, estoy seguro de que sería muy enriquecedor que compartiera sus conocimientos con nosotros. 
 
    —Gracias —respondió, y cuando el hombre lo dejó, se encontró de nuevo con Gretch y Rob—. ¿Habéis oído? Ha dicho que sería muy enriquecedor que compartiera mis conocimientos con ellos. ¡Y pensar que anoche no podía dejar de pensar en cómo demonios pude permitir que me liaran para hacer esto! 
 
    —Siempre pensé que te iría bien en este planeta —dijo Rob—. ¿No te has planteado colaborar de manera permanente con la universidad? Seguro que ellos estarían encantados. Sólo por ser quien eres ya les supondrías un fascinante objeto de investigación. Incluso alguien podría estar interesado en escribir un libro sobre la historia según tu punto de vista 
 
    —A lo mejor intentan biopsiarte el cerebro y todo —se burló Gretch, pero no le dio importancia porque estaba demasiado contento por lo bien que había ido todo. 
 
    De hecho, llegó a pensar que tal vez el androide tuviera razón y su lugar estuviera allí, en el ámbito académico de Atenea. En su vida anterior estudió filosofía, por tanto, la universidad no era para él un territorio desconocido, y por fin se encontraba en un lugar donde valoraban las ciencias humanas por encima de todo. Además, no era como si estuvieran esperándolo en ninguna parte. 
 
    —¡Eh, no te metas con él! Asistir a la conferencia nos ha subido medio punto en la calificación final de la asignatura —salió en su defensa Carly, que rondaba por los alrededores junto con unos compañeros suyos que también estuvieron presentes en la conferencia—. Oye, Marc, unos amigos y yo queremos llevarte a hacer el tour por los monumentos de la vieja Tierra que se conservan en el planeta. ¿Qué dices? Algunos son de aquí y no los han visto nunca. Supongo que es la típica atracción turística cuya visita vas aplazando y al final no haces. ¿Y qué mejor momento que ahora? 
 
    —Suena interesante —respondió encantado. Sentía mucha curiosidad por ver cómo se habían conservado todo ese tiempo, y los chavales lo habían acogido entre ellos con mucho entusiasmo… sin embargo, ver la cara que ponía Gretch ante la mera idea de hacer ese tour consiguió que dudara. De repente recordó para qué fueron al planeta en primer lugar—. No sé si… 
 
    —¡Venga, anímate! —insistió Carly, que no se rendía con facilidad cuando quería conseguir algo, y a la que ya tenía comprobado que era complicado decirle que no—. Luego vamos a dar una pequeña fiesta, esta vez más salvaje que la de anoche. 
 
    —¿Otra fiesta? —inquirió Gretch arrugando el ceño—. ¿Y el examen de mañana? ¡Te recuerdo que nos hemos quedado aquí dos días perdiendo el tiempo para que pudieras hacerlo! 
 
    —Con lo preparado que lo llevo, no podía dejar que me sacarais de aquí antes de presentarme —arguyó ella—. ¡Venga, Marc, no escuches a esta señorita Rottenmeier y vamos a divertirnos un poco! ¿Se decía así? ¿Señorita Rottenmeier? 
 
    —Sí, ¿por qué no? —accedió. No tenía ningún motivo para negarse, y le apetecía mucho. 
 
    Gretch parecía decepcionada porque tomara esa decisión, pero lo que pudiera opinar en esos momentos le daba igual. Ella ya tenía a su guaperas millonario, y él no había muerto y vuelto a la vida para atormentarse por lo que estaba claro que no podía ser. 
 
    —Como quieras —se rindió la dackhariana—. Cuando te apetezca volver a comportante como un adulto, estaremos en la Calicó. 
 
    —¡Venga, vamos! —insistió Carly, que lo agarró de la mano y comenzó a tirar de él—. Queremos que nos cuentes cosas de las pirámides y eso. 
 
    Con una sonrisa se dejó arrastrar por ella a donde quisiera llevarlo. Dudaba que pudiera enseñarles mucho sobre las pirámides, y que creyera que podía hacía que dudara sobre lo preparado que llevaba el examen del día siguiente, pero sin duda sería divertido. 
 
    Las visitas turísticas a los monumentos de la antigüedad resultaron estar muy bien organizadas por parte del gobierno de Atenea, y una especie de monorraíl transparente que se deslizaba sobre una cinta magnética hacía un recorrido por las proximidades de todos ellos. El grupo de estudiantes con el que iba no dudó en ocupar el primer vagón, aunque muchos tuvieron que quedarse en pie porque en su interior no había asientos para todos. 
 
    Carly, que se sentó a su lado, estaba tan entusiasmada con la excursión que le dio unos golpecitos ansiosos en el brazo cuando el tren se puso en marcha. 
 
    —¡Ya salimos! —exclamó. 
 
    Marc estaba seguro de que iba a ser una experiencia interesante… pero no contó con que comenzara a resultarle también un poco triste cuando vislumbró los primeros monumentos rescatados de la vieja Tierra. Verlos allí, en un planeta que no era el suyo, en un entorno que tampoco les correspondía, le traía a la memoria el destino que sufrió la Tierra, y eso era algo que todavía lograba que sintiera un pinchazo en el corazón. Un grupo como de veinte moáis no tenía mucho sentido estando colocados como adornos en un parque, igual que una estatua de Ramsés II clavada en la hierba o el gran Buda de Kamakura junto a la estatua de la libertad… además, o mucho le fallaba la memoria, o el Stonehenge estaba mal montado. 
 
    —¿Cómo hicieron para traerlos? —preguntó cuando pasaron junto a los restos rescatados de Petra. Algunas de aquellas maravillas, como la puerta de Brandeburgo, que fue la siguiente que visitaron, debían pesar toneladas. La nave más grande que él había visto en el futuro era el Leviatán, y muchas de ellas no cabrían en el inmenso destructor. 
 
    —Los más grandes y pesados tuvieron que ser partidos en trozos para poder ser trasladados —le explicó Carly—. Otros, desmontados piedra por piedra y vueltos a construir después. Algunos necesitaron de más de un viaje. 
 
    —Alguien debió invertir mucho dinero en traerlos —señaló. En aquella época, con la humanidad en una situación precaria y el sol a punto de explotar, ponerse a desmontar catedrales no parecía una prioridad. 
 
    —Alguien lo hizo —asintió ella—. Lucas DeClercq, en el año dos mil setecientos noventa y siete, quince antes de que el sol estallara y la Tierra fuera arrasada. Ese hombre, uno de los colonizadores de este planeta, sabía el valor que tiene la historia, y al morir quiso que su fortuna se empleara en recuperar cuantos monumentos históricos fuera posible. Antes que eso también rescató miles de obras de arte, esculturas, documentos históricos y ese tipo de cosas… ¿qué pasa? Pareces triste. 
 
    —Nostalgia de la Tierra, supongo —respondió—. Y es extraño, porque en realidad casi todos estos monumentos no los había visto jamás. 
 
    —Bueno, piensa que esto es un pedacito de la Tierra aquí, todavía después de tanto tiempo —le dijo, sonriéndole. 
 
    —Sí, supongo es mejor que nada —asintió él, que también sonrió. 
 
    Aquella noche se realizó la fiesta prometida en su honor, aunque el motivo en realidad era sólo una excusa, el objetivo era dar la fiesta y divertirse un rato. Como el día anterior, ésta se llevó a cabo en la sala común de la residencia de Carly, donde tenían una consola en la que poner música y que incluso proyectaba imágenes holográficas de personas bailando para dar ambiente. A diferencia de la anterior, mucha más gente asistió, incluso un grupito que, por su edad, en un principio creyó que eran profesores. 
 
    —Son alumnos también —le explicó Carly para sacarlo de su error. La chica llevaba una bebida en la mano, igual que él; si en las residencias estudiantiles del futuro tenían prohibido que entrara alcohol, estaban realizando un trabajo de control pésimo—. Estudios avanzados. 
 
    —¿Estudios avanzados? —inquirió con curiosidad. 
 
    —Sí, hay materias, sobre todo científicas, que necesitan más de unos pocos años de carrera para ser comprendidas. Ese grupo, por ejemplo, estudia para en el futuro diseñar motores de curvatura, y no terminarán su formación hasta cumplir por lo menos los cincuenta años. No es una materia ni mucho menos sencilla, y requiere tantos conocimientos que lleva casi media vida completar su formación. 
 
    —Vaya —murmuró impresionado. 
 
    —¿Qué pasa? Te veo un poco apagado —le dijo ella, que luego lo golpeó amistosamente en el hombro—. ¿Tengo que recordarte que esta fiesta es en tu honor? 
 
    —No, si estoy bien —afirmó—. Muy bien, de hecho. Me está gustando mucho este planeta. Tanto que… 
 
    —¿Qué? —preguntó Carly, que se sentó a su lado. 
 
    —Estoy planteándome quedarme aquí de manera permanente —confesó—. Este sitio es todo lo que siempre he querido. No creo que vaya a encontrar otro lugar así en el futuro y no me esperan en ninguna otra parte… así que, cuando volvamos de Nueva Tierra aceptaré la oferta de la universidad. Estoy decidido. 
 
    Le había dado muchas vueltas, y no vio ningún motivo para no hacerlo. Lo único que podría hacer que se lo replanteara era Gretch, pero mientras en aquel lugar todos lo consideraban una persona fascinante, para ella sólo era un incordio que gastaba el oxígeno de su nave, y decidió que no iba a perder el tiempo y una oportunidad como aquella por alguien a quien le era imposible impresionar. 
 
    —Has elegido bien —lo apoyó Carly. 
 
    —¿Y qué pasa contigo? —le preguntó—. No quiero meterme donde no me llaman, pero todavía se me hace raro que la primera reacción de una persona a la que le dicen que su padre podría estar en problemas sea preocuparse por un examen y dar dos fiestas seguidas. 
 
    —Mi padre y yo nunca tuvimos mucha relación —reconoció—. Es una persona ocupada, siempre liada con la compañía, su puesto de consejero y su enfermedad. Nunca tuvo demasiado tiempo para la familia. 
 
    —Vaya, lo lamento —dijo Marc—. Mis padres murieron cuando yo era muy pequeño y jamás tuve contacto con ellos, y aunque tuve a mis abuelos, sé muy bien lo que es sentirse solo. 
 
    —Hablamos con frecuencia, pero… —Dejó la frase a medias para dar un trago a su bebida hasta dejarla vacía. Luego, por algún motivo, se volvió hacia él y sonrió con malicia—. Creo que esto se me ha subido un poco a la cabeza. Mi dormitorio está en el quinto piso, ¿por qué no me acompañas? Tengo miedo de perderme por el camino… 
 
    Marc alzó una ceja con sorpresa al captar cuales eran sus verdaderas intenciones, pero no dudó en dejarse llevar cuando ella lo agarró de la mano y tiró de él en dirección a su dormitorio. En contra de lo que había dicho, no pareció tener ningún problema en encontrarlo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Lionel Thalassinos tamborileó con los dedos sobre la mesa de su despacho. No era una persona que se alterara con facilidad; no podría ocupar el cargo que ocupaba de no ser así, y pese a que siempre presumió de mantener la calma en las crisis, el asunto de Dantalian estaba comenzando a perturbarlo, en especial porque no tenía nada claro cómo podía evolucionar ni hasta qué punto estaba en su mano solucionarlo. 
 
    —La policía recibió la llamada, pero esta vez tampoco obtuvieron ninguna información de ella —dijo el agente Marchant. Natanael Karisson, embajador de Vega III, también se encontraba allí, y escuchaba el informe con mucha preocupación—. Logramos identificar a la persona que llamó. Es una trabajadora de Indacorp, Audrey Goldschmidt, pero no sabemos la suerte que ha podido correr desde entonces, y no podremos hasta que entremos en el edificio. 
 
    —Yo les repito que no sé qué está pasando —se apresuró a recordarles Karisson para evadirse de cualquier responsabilidad, aunque Thalassinos creyó su palabra. Dudaba mucho que Dantalian estuviera siendo racional en aquellos momentos, y mucho menos que actuara de forma premeditada. Algo ocurrió en la operación que lo volvió loco, y todo lo que hiciera después no podía estar planificado en modo alguno—. De hecho, los accionistas de Indacorp han hecho llegar a mi gobierno su desconfianza con respecto a las últimas decisiones tomadas por el señor Dantalian. 
 
    —Si se ha vuelto loco, como parece ser el caso, podría cometer una locura —señaló el agente Marchant. 
 
    —¿Mayor que las muertes que ya ha provocado? —inquirió Thalassinos alzando una ceja. 
 
    —Ha perdido la cabeza, casi literalmente, así que podría estar incluso intentando arruinar su propia compañía —exclamó el embajador—. Si Indacorp se hundiera, arrastraría consigo a muchas otras empresas. La economía del planeta podría sufrir un colapso, y eso a su vez hundiría la de las demás colonias, incluida Nueva Tierra. 
 
    —Eso es mucho suponer —objetó él—. A día de hoy, lo único que sabemos a ciencia cierta es que pretende lanzar una actualización para todos sus androides de manera gratuita, y no tenemos forma legal de parar eso. Están en su derecho a publicitarse de la manera que consideren más apropiada. 
 
    —No se trata sólo de la actualización —insistió Marchant—. ¿Qué está pasando en la propia empresa? Su actividad industrial sigue adelante, pero las oficinas cada vez están más vacías. La mitad de los trabajadores han recibido vacaciones, y la otra mitad fueron derivados a empresas asociadas de manera temporal. Todas las visitas al edificio fueron canceladas y no reciben a nadie. Ahora mismo sólo quedan allí dentro un montón de androides, el propio Dantalian y un reducido grupo de trabajadores humanos, una de los cuales ha llamado a la policía pidiendo ayuda, cosa que empieza a ser un clásico en este asunto. 
 
    —Sea como sea, no podemos intervenir —replicó—. Dantalian sigue contando con la inmunidad diplomática de un jefe de estado, y no pienso acusarlo de nada porque sólo conseguiría que tuviera que abandonar el planeta antes de saber con exactitud si eso no lo empeoraría todo. Tampoco podemos entrar por la fuerza a Indacorp sin provocar un conflicto legal por una llamada en la que alguien dice que no sabe qué está pasando… 
 
    —Pues entonces estamos en un callejón sin salida —se resignó Marchant. 
 
    —Eso parece —asintió él—. Es todo por el momento, puede retirarse. Señor embajador, gracias por haber venido. 
 
    Marchant y Karisson salieron del despachó y lo dejaron solo. Pensativo, Thalassinos se levantó de su asiento y se acercó a la cristalera, desde la que disfrutaba de unas envidiables vistas del centro de Europa. La ciudad bullía de actividad, pero parecía que él no podía imitarla y actuar, pese a que tenía la sensación de que cuanto más tardaran en hacerlo más se complicarían las cosas. Lamentaba mucho no tener un agente infiltrado en la compañía al que poder recurrir. 
 
    Trissfer entró poco después de que los demás se marcharan, y aunque no volvió la vista hacia él, supo que se había quedado plantado en la puerta porque no lo escuchó acercarse. 
 
    —¿Alguna noticia de nuestros amigos? —preguntó. 
 
    —No se han comunicado con nosotros desde el mensaje de confirmación de Rosenstock —respondió él—. Sin embargo, la universidad de Atenas ha publicado un vídeo que nos acaba de llegar. Lo han titulado “Conferencia sobre los siglos XX y XXI, con Marc Asensi García”. 
 
    —Así que el último terrícola comienza a hacer uso de su fama —murmuró para sí mismo. Era de esperar, un inadaptado a unos tiempos que no eran los suyos sólo podía encontrar su lugar en una universidad de Atenea—. Al menos están en el lugar adecuado. ¿Sabemos si han contactado con Carleigh Dantalian? 
 
    —No, señor —respondió su ayudante—. Tal vez debería enviar a recogerla a, bueno, a algún agente de verdad. 
 
    —Ya es tarde para eso. —Ir y volver de Atenea le llevaría a un agente por lo menos una semana, y tal vez no pudieran esperar tanto antes de que el asunto de Dantalian les explotase en la cara—. Si nos ha llegado ahora, es que ese vídeo se grabó hace al menos tres días. Por lo que sabemos, podrían estar ya en camino. 
 
    —O podrían no estarlo, señor —replicó Trissfer, a lo que Thalassinos sonrió. 
 
    —Lo estarán —le aseguró—. Confío en ellos. 
 
    —¿Puedo preguntar por qué? 
 
    —Tal vez al último terrícola le guste el ambiente académico de Atenea lo bastante como para entretenerse dando una conferencia —respondió—. Pero a Gretchen Rosenstock le gusta el dinero, y como se suele decir en el ámbito aeroespacial: donde hay almirante no manda tripulante. 
 
    —Entiendo —asintió el muchacho—. Señor, el presidente Gianakopurlos ya ha empezado a hacer preguntas respecto a este asunto. No sé cuánto más podremos mantenerlo oculto. Fontaine ha empezado a meter las narices… 
 
    —No informaremos hasta que sepamos de qué informar —contestó tajantemente. Poner sobre la mesa del presidente la situación de Dantalian sólo serviría para complicarlo todo todavía más, y Marcus Fontaine se encargaría de culparlo por no tener respuestas. No estaba dispuesto a darle munición para que la usara contra él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    La mera idea de ir a volver al espacio hizo que el humor de Gretch mejorara notablemente el día de la partida. Aunque no le gustara reconocerlo, Atenea siempre fue un planeta al que le tenía cierto aprecio porque compraban toda la chatarra y antiguallas que encontraba en el espacio a un buen precio, y eso le permitió subsistir en momentos de necesidad. Pero el ambiente académico que se respiraba incluso en las zonas alejadas de la universidad le resultaba exasperante, y en los últimos días incluso había comenzado a cogerle manía. 
 
    Nunca fue una persona que se sintiera a gusto recibiendo órdenes. Debido a sus orígenes, no fue criada para recibirlas, sino para darlas, y la libertad de la que disfrutaba siendo capitana de su pequeño carguero espacial, donde no respondía ante nadie, era lo que más apreciaba en el mundo. Por eso, estar llevando a cabo aquella misión para Thalassinos, y que al mismo tiempo Carly Dantalian estuviera dictando los tiempos, era algo que la carcomía por dentro, en especial cuando todo apuntaba a que era la única que no se encontraba a gusto allí. Rob no era alguien que se quejara demasiado por nada, y Marc no tenía motivos para hacerlo desde que esa chiquilla y él empezaron a… congeniar. 
 
    —Aquí estamos —exclamó precisamente él cuando llegaron a la Calicó. Iban los dos cogidos de la mano, como si fueran una parejita feliz preparada para salir de excursión, y por alguna razón aquella imagen consiguió borrar de un plumazo el buen humor con el que empezó la mañana. 
 
    —¿Qué tal ha ido el examen? —preguntó Rob desde la entrada de la bodega de carga, donde inspeccionaba el cierre magnético de la compuerta. 
 
    —Lo he clavado —respondió Carly, que todavía de la mano de Marc subió a bordo de la nave con una mochila a la espalda—. ¿Cuál es mi camarote? 
 
    —Yo te llevo —se ofreció él de inmediato. 
 
    Gretch los siguió con la mirada hasta que salieron de la bodega de carga. No sabía en qué momento se le ocurrió la feliz idea de que esos dos compartieran camarote, pero comenzaba a arrepentirse de haberla tenido. 
 
    —Listo, ya no hay vibraciones —afirmó Rob al terminar los arreglos de la compuerta. Acto seguido pulsó el botón que subía la rampa—. Si el piloto automático no fuera tan bruto aterrizando, no pasaría esto. 
 
    En respuesta, la nave le lanzó un chorro de vapor desde una de las tuberías que pasaban cerca del androide, que se apartó de él dando manotazos. 
 
    —Nave desagradecida y descarada —murmuró en un nuevo capítulo de la guerra que se traían las dos inteligencias artificiales de a bordo, pero en aquella ocasión se encontró con que además Gretch lo golpeaba en el pecho cuando se acercó a ella—. ¿Qué pasa? ¿Hoy es el día de pegarle al androide? 
 
    —Sí cuando ese androide es un cotilla y un metomentodo —le espetó. 
 
    —¿Qué he hecho? —replicó desconcertado. 
 
    —¿Que qué has hecho? Sólo hacerme creer que Marc quería algo conmigo, ¿te parece poco? —contestó—. ¿Desde cuándo te has vuelto un chismoso que va inventándose historias sobre la gente? 
 
    —Lo quería —se defendió él—. Pero supongo que se habrá dado cuenta de que hace mucha mejor pareja con ella que contigo y ha cambiado de opinión. 
 
    —¿Mejor pareja con esa niña de pelo rosa? —replicó ofendida—. Tú sueñas… y no deberías, eres un androide. 
 
    —Bueno, ella es una estudiosa del siglo XXI y él viene del siglo XXI, reconoce que hay cierta afinidad —señaló Rob—. Además, ¿qué más te da? ¿Acaso ahora sí te interesa Marc? 
 
    —¡No digas tonterías! —bufó—. Pero no me pongas a la misma altura que una niña rica y teñida, por favor. 
 
    —No te he puesto a la misma altura, he dicho que es mucha mejor pareja para él —le recordó el androide. 
 
    —Mejor calla y pon la nave en marcha —gruñó. La brutal honestidad que Rob empleaba cuando se trataba de esos temas conseguía sacarla de quicio. 
 
    —No sé para qué me contáis las cosas si luego siempre os molesta mi opinión —murmuró él mientras caminaba en dirección al puente de mando, como le había ordenado. 
 
    Gretch lo siguió, deseosa de marcharse de Atenea cuanto antes y olvidarse de aquella maldita misión de Thalassinos que se vio presionada a aceptar. Odiaba que la presionaran, y en cuanto recibieran el pago por hacer de transportistas estaría en paz por haber gastado el dinero en el inhibidor de señal. Entonces aquello no volvería a pasar: ella era la capitana de la nave y sería la que decidiera qué se hacía mientras los demás fueran sus tripulantes. A quien no le gustara, podía bajarse de la Calicó en el siguiente puerto espacial, como pretendía hacer Marc. 
 
    La bomba de su marcha la dejó caer aquella misma mañana, en cuanto despertó tras la fiesta de la noche anterior. Les dijo que había decidido volver a Atenea una vez terminaran la misión y comenzar allí una vida nueva, una que transcurriría entre estudiantes y catedráticos a los que se le caía la baba cuando lo escuchaban hablar de su época. 
 
    Aunque la noticia le resultó chocante al escucharla, todavía no había decidido cómo se sentía al respecto. Por un lado, le pareció un desprecio hacia su persona, quien lo acogió como si fuera uno más de la tripulación. Por el otro, no podía exigir la libertad que pedía para ella sin dejar que los demás vivieran también su vida. 
 
    Muy a su pesar, al llegar al puente de mando se encontró de nuevo con Carly y con Marc, que tras dejar el equipaje en el camarote decidieron asistir a la maniobra de despegue. La chiquilla estaba sentada sobre sus piernas y lo ayudaba a trastear con un comunicador de muñeca que no sabía de dónde había sacado. En cuanto entró, él alzó la vista y se lo enseñó. 
 
    —Mira qué comunicador me ha regalado Carly —dijo con una sonrisa bobalicona. 
 
    —Es uno viejo que ya no usaba —se explicó ella—. Iba a reciclarlo, pero cuando me dijo que no tenía uno… ¿por qué no te hiciste con uno en cuanto despertaste, Marc? 
 
    —No sabía que existían, como Gretch no tiene uno… —replicó, consiguiendo que ella se sonrojara. Si no lo tenía era porque pasaba mucho tiempo en el espacio exterior, donde la mayoría de aplicaciones no podían ser utilizadas porque no contaba con acceso a ninguna red de la Telaraña. Pero el verdadero motivo era que no tenía a nadie con quién comunicarse—. ¡Eh! ¡Puede proyectar hologramas! 
 
    —Pues como todos —respondió con desdén antes de tomar asiento en la posición del piloto. Rob ya lo había hecho en la del copiloto, y la estaba esperando. 
 
    —En mis tiempos ya había cosas parecidas a esta, aunque no lo llevábamos en el brazo, sino en un bolsillo —les explicó Marc mientras tecleaba sobre la pantalla—. Podíamos entrar a Internet, descargar juegos, hacer fotos y vídeos… eh, Carly, mira este artículo que he encontrado: veinte expresiones que vienen del siglo veinte y no lo sabías. 
 
    —Suena interesante —dijo ella. 
 
    —Sí, fascinante —añadió Gretch con ironía—. ¡Agarraos a algo! Nos vamos de esta roca llena de pedantes. 
 
    Los motores de la nave centellearon, y en cuanto alzaron el vuelo, puso rumbo más allá de la atmósfera del planeta. Conforme ganaban altitud, el azul del cielo se fue convirtiendo en una noche estrellada, y sólo con saber que regresaban por fin al espacio se sintió tan bien que mostró media sonrisa… al menos hasta que Carly abrió la boca. 
 
    —No parece que te guste mucho Atenea —le dijo.  
 
    —A ella no le gusta ningún planeta —afirmó Marc aún trasteando con su nuevo aparatito—. Prefiere flotar en el espacio sin que nadie la moleste. 
 
    Dicho con aquel tono casi parecía algo malo, y eso consiguió desconcertarla durante un instante. ¿Qué tenía de malo disfrutar de la tranquilidad del espacio? 
 
    —¿Vamos al camarote? —le preguntó Carly a su noviete—. No hay necesidad de hacinarnos aquí. Va a ser un viaje muy largo. 
 
    —Claro —respondió él, que no dudó el salir tras ella como un perrito faldero. 
 
    Gretch se quedó observándolos con algunos recelos hasta que salieron del puente de mando, y entonces se volvió hacia Rob. 
 
    —Tiene razón, va a ser un viaje muy largo. 
 
    —Cuatro días —contestó el androide—. Hay comida de sobra para que veinte personas sobrevivan ese tiempo aquí dentro. ¿Qué te preocupa? 
 
    —¿Preocupar? Nada —respondió—. Pero intuyo que no va a ser un viaje agradable. Espero que la paga que Thalassinos nos prometió merezca la pena. 
 
    —Se portó bien con nosotros la última vez —le recordó Rob—. Tampoco está siendo para tanto. No sé qué es lo que te tiene tan molesta de todo esto, además de tener que trabajar para Nueva Tierra. 
 
    —Nada, es sólo… ¿crees que Marc acabará haciéndolo? —le preguntó—. ¿De verdad planea quedarse a vivir en Atenea? 
 
    —No veo ningún motivo para que no lo haga —opinó él—. Allí estará bien. Es un lugar que le gusta y donde será bien aceptado. ¿Pensabas que se quedaría aquí para siempre, llevando la vida de un contrabandista? 
 
    —¿Insinúas que esta nave no es un buen lugar? —replicó a la defensiva—. Aquí bien aceptado siempre ha sido, ¿o acaso le he dicho alguna vez que se largara? Es sólo que me sorprende ese repentino cambio de actitud: ha pasado de no querer una vida convencional y gastarse un tercio de millón de ridios en un casino a instalarse en el planeta más monótono del sector. A mí me da que esa chiquilla le ha comido la cabeza. 
 
    —Pues yo creo que estás celosa —se atrevió a acusarla el androide. 
 
    —¡Oh, por favor! —exclamó, y tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por no reírse ante aquella idea tan ridícula. 
 
    —Hay una expresión en el artículo de Marc que se llama “ser como el perro del hortelano”. Te sugiero que le eches un vistazo —le recomendó antes de volver la vista hacia la pantalla de mandos—. Preparado para el salto, entramos en velocidad de curvatura. 
 
    Gretch, por dignidad, no añadió nada más a aquella conversación. La idea de Rob le siguió pareciendo ridícula incluso cuando, ya en privado, buscó el significado de aquella expresión. El androide, por supuesto, no tenía ni idea de lo que hablaba. Aquellos temas le quedaban grandes. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El despacho del presidente del gobierno de Nueva Tierra era conocido por ser el lugar más seguro de todo el planeta. Situado en la cara interna del rectángulo que formaba la residencia oficial y centro de trabajo del gobierno, además de estar protegido por unas paredes reforzadas que ni un bombardeo directo podrían echar abajo, contaba con inhibidores para que ninguna forma de armamento pudiera fijar objetivo en él, además de con su propio personal de seguridad, entre los que se encontraban los agentes mejor entrenados del planeta. Thalassinos lo sabía muy bien porque algunos antiguos agentes suyos acabaron trabajando allí. 
 
    Desde la ventana, el despacho tenía vistas a la fuente instalada en el jardín interior del complejo. Un par de siglos atrás, un reconocido artista talló a mano una representación a escala del planeta con tal nivel de detalles que le llevó una década terminarla. Ésta estaba sostenida por tres pilares, que representaban los tres poderes del estado, y aunque para la mayor parte del personal aquella escultura cumplía únicamente una función ornamental, él sabía que en el interior de la esfera había instalado un sistema de detección biométrico que mantenía vigilado a todo el que entrara en la residencia oficial. El sistema era tan preciso que podía predecir con un acierto considerable las intenciones de cualquier individuo en base a su ritmo cardíaco y nivel hormonal, y activar una alarma que pusiera al personal de seguridad sobre aviso en caso de detectar algo sospechoso. 
 
    Nunca se había parado a pensar cuáles eran las órdenes que tenía el sistema si la persona que mostraba esos comportamientos peligrosos era el propio presidente, pero tal vez aquel día tuviera la oportunidad de comprobarlo, porque que el presidente Gianakopurlos parecía tan enfadado que podría cometer una locura. 
 
    —¡Es inaceptable, Lionel! —le recriminó dando un golpe sobre la mesa de su despacho—. ¿Cómo has podido ocultarme algo así tanto tiempo? ¡Soy el presidente! 
 
    —Lo sé, señor, y lo siento —se disculpó él—. No me pareció oportuno hacerlo oficial por el momento, al menos hasta que sepamos qué está pasando con exactitud. 
 
    —¿Y cómo pueden no saber aún qué está pasando? —inquirió Marcus Fontaine, el secretario de defensa, que también se encontraba allí. Fue él quien informó al presidente de todo el asunto de Dantalian después de que su homólogo de Vega III comenzara a hacer preguntas sobre el consejero. Cuando el propio Gianakopurlos fue informado de que algo iba mal con Dantalian, a Thalassinos no le quedó más remedio que darles toda la información de la que disponía. Era mejor ocultarle información al presidente a que éste pensara que no se enteraban de nada. 
 
    —Además de que legalmente no podemos intervenir abiertamente, Lawrence Dantalian es inestable y peligroso. Por tanto, decidí actuar de manera más delicada —alegó en su defensa—. Tengo a unos agentes externos trayendo al planeta a su hija, Carleigh Dantalian, la única persona con la que se ha comunicado en estos últimos días. A través de ella espero poder establecer un diálogo, ver en qué estado se encuentra y determinar cómo proceder. 
 
    —¿Agentes externos? —replicó Fontaine con desdén—. Desde la torre de comunicaciones superlumínicas se envió un mensaje cifrado en dirección a Ciudad Paraíso, en Eternia… ese lugar es el último paradero conocido de Gretchen Rosenstock y sus compañeros. 
 
    —¿Rosenstock? —exclamó consternado el presidente—. ¿Has dejado algo tan delicado en manos de una contrabandista dackhariana, su cómplice androide y un hombre del pasado? 
 
    Thalassinos acusó el golpe. Ignoraba que Fontaine estuviera al tanto de aquello. En su afán por desacreditarlo debía estar vigilándolo más de cerca de lo que creía. Lo tendría muy en cuenta en adelante. 
 
    —Pensé que enviar un agente podría perturbar a Dantalian si llegaba a enterarse, y puesto que Carleigh estudia historia antigua en Atenea, creí que tendría cierta afinidad con el último terrícola, lo que facilitaría su colaboración —se explicó. 
 
    —Ese grupo no es de confianza —afirmó Fontaine. 
 
    —Ese grupo evitó una catástrofe a nivel planetario hace dos meses —le contradijo Thalassinos. 
 
    —Catástrofe que se habría evitado del todo si no hubieran estado metidos por medio —matizó él—. Si no hubieras dado la orden de meter esa nave en la base Cancri, nuestras fuerzas armadas no habrían sido diezmadas, y… 
 
    —¡Es suficiente! —exclamó el presidente, que entonces se dirigió a Thalassinos—. ¿Cuánto tardarán en traer a la hija de Dantalian? 
 
    —No pueden tardar mucho más —contestó. Deseaba que fuera cierto y no se estuvieran entreteniendo dando más conferencias—. Tengo agentes vigilando el edificio las veinticuatro horas del día. En cuanto Carleigh llegue al planeta intentaremos contactar con su padre. 
 
    —Bien —dijo Gianakopurlos—. Pero esta vez quiero estar informado de todo lo que ocurra a tiempo real. Esto puede acabar convirtiéndose en una crisis diplomática muy seria y no quiero enterarme por la prensa. 
 
    —Por supuesto —asintió Thalassinos. 
 
    En el otro asiento frente a la mesa del presidente, Fontaine le dirigió una mirada torva que no auguraba una mejora en las relaciones entre ambos. Con el secretario vigilándolo de cerca, en adelante tendría que andarse con pies de plomo en cada paso que diera, y eso iba a ser toda una molestia cuando ya se movía en terreno pantanoso. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Si algo llegó a molestar a Gretch de la relación que tenían Marc y Carly durante los cuatro días que duró el viaje desde Atenea hasta Nueva Tierra fue la imposibilidad de encontrarlos solos en algún momento. La Calicó no era muy grande, pero esos dos no se separaban el uno del otro ni con agua caliente, y en todo ese tiempo no tuvo oportunidad de hablar a solas con Marc para saber si, además de hacerse arrumacos, había conseguido que ella le contara algo sobre su padre que pudiera resultar útil de cara a la inminente llegada a Nueva Tierra. Tampoco ayudó nada que la pareja de tórtolos pasara más tiempo del que era normal metidos en el camarote que compartían. No quería ni pensar en lo que podían estar haciendo allí dentro, pero la idea de que hubieran convertido su nave en un crucero romántico conseguía enfurecerla, y ni siquiera pudo darse el gusto de reprenderlos lo severamente que merecían por miedo a que Rob volviera a acusarla de estar celosa. 
 
    Al final, cuando sólo quedaban unos minutos para entrar en el sistema de Nueva Tierra, estaba tan harta de aquel viaje que fue la primera vez en su vida que se alegró de llegar a ese condenado planeta. En cuanto Carly los llevara con Dantalian, y éste lo aclarara todo con Thalassinos, cobrarían la recompensa y la perderían de vista para siempre. Tal vez eso también implicara perder de vista a Marc, pero durante los días de camino se fue convenciendo de que Rob tenía razón: instalarse en Atenea era lo mejor para él, y ellos dos seguirían como antes de encontrarlo. 
 
    No entendía, por tanto, por qué la idea la molestaba tanto. Durante varios años aquella vida no le había parecido mal a ninguno de los dos. Que se toparan flotando en el espacio a una rareza histórica viviente que los acompañó un par de meses no tenía por qué cambiar nada… 
 
    —Estamos a punto de entrar en el sistema —anunció Rob, que volvía a ocupar el asiento de copiloto—. Salimos de velocidad de curvatura en tres, dos, uno… 
 
    El túnel de luz por el que viajaba la Calicó se convirtió en un sistema planetario frente a sus ojos. Visto desde la distancia, Nueva Tierra parecía un planeta tranquilo y apacible en la mitad que su estrella madre iluminaba, pero se convertía en un infinito campo de diminutas luces en la cara oscura. 
 
    —¿Notas eso? —le preguntó ella, que se recostó en su asiento con una mueca de satisfacción en el rostro. 
 
    —¿El qué? —inquirió Rob sin comprender. 
 
    —Nada —respondió—. Absolutamente nada. Nadie intenta ponerse en contacto con nosotros, ni nos bombardean con publicidad. El inhibidor de señal funciona a la perfección. Estamos acercándonos a Nueva Tierra, a la capital del sector, y nadie puede vernos. ¿No es genial? 
 
    —Mucho, pero te recuerdo que esta vez queremos que sepan que estamos aquí —replicó el androide, que procedió a desactivar el inhibidor. 
 
    —Eres un aguafiestas —le reprochó ella. 
 
    La compuerta del puente de mando se abrió, y por ella entró Marc a toda prisa. 
 
    —¿Hemos llegado? —preguntó. 
 
    —Sí, por fin —respondió—. ¿Y Carly? 
 
    —Durmiendo. No está acostumbrada a estos viajes y tiene los horarios un poco alterados. 
 
    —Horarios alterados, ya… 
 
    —Eh, intentan comunicarse con nosotros —advirtió Rob. En la pantalla de mandos apareció una lucecita que parpadeaba—. Viene de Europa. Debe ser Thalassinos. 
 
    —A ver qué quiere —dijo Marc al tiempo que se sentaba en el asiento del ingeniero de vuelo. 
 
    Al dar paso a la llamada, el rostro holográfico de Lionel Thalassinos, director general de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra, se proyectó frente a ellos. 
 
    —Ya me preguntaba cuándo ibais a llegar —fue su saludo. No parecía estar de buen humor—. ¿Un viaje difícil? 
 
    —Nos han retrasado causas de fuerza mayor —se excusó Gretch. 
 
    —Sí, algo he oído —contestó—. Una conferencia de lo más interesante, señor Asensi. Parece que ha causado sensación en Atenea. 
 
    —No nos retrasamos por eso —intentó disculparse él, que aun así se sonrojó—. Carly… Carleigh Dantalian nos prometió que si esperábamos un par de días a que realizara un examen nos llevaría directamente con su padre. 
 
    —¿Directamente con su padre? —inquirió con mucho interés—. ¿En la sede de Indacorp? 
 
    —¿Sigue en el edificio? —quiso saber Rob—. ¿Cuánto tiempo lleva allí encerrado ese hombre? 
 
    —Demasiado —respondió Thalassinos—. Han pasado cosas en ese lugar: hemos recibido llamadas que se cortaron antes de poder explicarnos nada, y pese a que están a punto de lanzar una actualización del software de sus productos, parece que casi todo el personal humano se encuentra ausente por una causa o por otra. Allí dentro sólo quedan Dantalian y un montón de androides. Temo que haya perdido el juicio del todo. 
 
    —Suena siniestro —valoró Gretch—. No sé si nos pagan lo suficiente para entrar ahí… 
 
    —El dinero no es problema —afirmó él, que captó la indirecta—. Legalmente no podemos irrumpir allí sin un motivo claro, y tampoco sería recomendable hacerlo hasta saber que no va a cometer una tontería si se ve acosado. Vosotros os habéis ganado la confianza de su hija, de modo que no os verá como una amenaza. Tenéis que entrar ahí y averiguar qué ocurre. 
 
    —Espere, ¿nosotros solos frente a un desquiciado que podría hacer cualquier cosa? —protestó ella—. Esto empieza a ser más de lo que nos pidió. 
 
    —Le garantizo, señorita Rosenstock, que haré todo lo que esté en mi mano para que no les pase nada —prometió Thalassinos—. Tengo varios agentes apostados fuera esperando sus noticias y preparados para hacerse cargo de la situación en cuanto terminen. 
 
    —No sé yo si eso me hace sentirme más segura —masculló Gretch—. ¿Qué es exactamente lo que ha hecho Dantalian para acabar así? 
 
    —Eso es información restringida —replicó el director. 
 
    —¿Información restringida? —repitió ella, que sonrió con desdén—. ¿Le digo por dónde me paso yo sus restricciones? Si no nos cuenta de una vez qué ha pasado, le suelto a esa chiquilla de pelo rosa en la puerta de su oficina y allá os apañéis. Le recuerdo que estamos limpios, ya no puede mangonearnos. 
 
    Thalassinos apretó los labios, reticente a dar información como el buen espía que era, pero al final no tuvo más remedio que ceder. 
 
    —Está bien… al parecer, todo apunta a que Lawrence Dantalian se sometió a una operación pionera e ilegal para cambiar su cerebro enfermo por uno robótico. 
 
    —¿Está de broma? —exclamó Marc, que no pudo contenerse. 
 
    —Me temo que no, señor Asensi —fue la respuesta de Thalassinos, que lo miró con dureza—. Algo salió mal en la operación y ha perturbado a Dantalian. Ahora la seguridad del planeta podría estar en vuestras manos. Confió en que decidáis actuar con la misma responsabilidad que la última vez. 
 
    —Sé un héroe una vez y te exigirán que lo seas siempre —masculló Gretch. 
 
    —Muy bien, ya le informaremos de lo que ocurra —replicó Rob antes de cortar la comunicación. 
 
    —¡Os dije que esto iba a ser peor de lo que parecía en un principio! —les recordó ella, que se cruzó de brazos y arrugó el ceño. 
 
    —Ya sabíamos que algo estaba mal con Dantalian cuando aceptamos —arguyó el androide—. Cambiar su cerebro por uno robótico, ¡qué locura! 
 
    —Pero ¿eso es posible? —preguntó Marc—. ¿Se puede cambiar el cerebro de un cuerpo y meter uno de metal? 
 
    —No creo que esté hecho de metal, pero parece ser que sí —contestó Gretch—. Algunos no saben qué inventar… aunque supongo que un hombre que sabe que su cerebro va a ser consumido por una enfermedad degenerativa se aferra a cualquier cosa para evitarlo.  
 
    —Tal vez debería explicarle a Carly cuál es la situación —dijo él al tiempo que volvía la vista hacia la entrada al puente de mando con preocupación—. Si su padre ha cometido semejante locura, tiene derecho a saberlo. En especial si la cosa se está poniendo tan mal… 
 
    —¿Explicarle qué? —inquirió Gretch—. No tenemos ni idea de qué le ocurre a Dantalian en realidad ni en qué estado se encuentra, salvo que se ha recluido en su despacho y no quiere hablar con Thalassinos, postura que puedo compartir con él. Es mejor no preocuparla antes de tiempo, no sea que se eche atrás y Nueva Tierra lo haga también con nuestra paga. 
 
    —A veces parece que el dinero sea lo único que te importe —le reprochó él. 
 
    —En esta historia, te lo puedo asegurar —reconoció sin vergüenza alguna—. Será mejor que vayas a despertarla. Vamos a tomar tierra, tiene que cumplir su parte del trato. 
 
      
 
    La aproximación a un planeta siempre era una escena que conseguía fascinar a Marc. Ver la forma en que un punto diminuto y casi perdido en el espacio se convertía en una enorme esfera llena de agua, tierra y nubes le seguía pareciendo tal espectacular como el primer día porque era la clase de espectáculo que jamás creyó que viviría para ver. En aquella ocasión, sin embargo, la llegada a Nueva Tierra supuso para él más miedo e inquietud que fascinación. Muy a regañadientes, accedió a no decirle nada a Carly sobre el estado de su padre por el momento, pero eso resultó más fácil de decir que de cumplir una vez la tuvo delante, cogida de la mano y a la espera de tomar tierra y dirigirse a Indacorp. 
 
    En los pocos días que pasaron juntos había llegado a apreciarla mucho. Antes de morir en el siglo XXI tuvo tiempo de tener un par de novias, y nunca se había sentido tan a gusto con ninguna de ellas como lo hacía con Carly, quien parecía realmente fascinado con él y con su historia. Aunque colaboró en la salvación de un planeta entero, en el futuro nadie parecía tenerlo en demasiada estima hasta que ella apareció, y le dolía verse obligado a no contarle la verdad sobre algo tan grave como la salud de su padre. 
 
    —Allí, en la parte trasera del edificio —señaló ella cuando, ya sobrevolando la ciudad de Europa, se aproximaron a la sede de Indacorp—. Hay un pequeño puerto espacial para cargueros de la empresa, podemos atracar allí. 
 
    —De acuerdo, vamos allá —dijo Gretch, que maniobró para no meterse en el tráfico de vehículos voladores que transitaban entre los rascacielos. 
 
    Al estar siendo escoltados por naves militares en su última visita, Marc todavía no había tenido la oportunidad de ver la zona comercial de la ciudad a plena luz del día. Su primera impresión fue que la actividad en ella era tan frenética como en las grandes metrópolis de su tiempo, aunque sus calles parecían estar mucho más limpias y cuidadas, y desde luego había más árboles y plazas. Incluso las terrazas de los edificios albergaban frondosos jardines que teñían de verde el paisaje urbano. 
 
    La sede de Indacorp era un inmenso rascacielos de cristal con una plaza llena de fuentes frente a él. Aunque Thalassinos dijo que el personal humano había dejado de acudir a sus trabajos hacía tiempo, en la susodicha plaza vio a un pequeño grupo de personas aglomerada. 
 
    —Ahí parece estar pasando algo —señaló. 
 
    —Estarán reclamando que les aumenten el sueldo —respondió Gretch—. Preparaos para el aterrizaje. 
 
    Tomaron tierra en la zona que Carly les indicó. Ignoraba cómo de transitado estaría ese puerto espacial en condiciones normales, pero cuando lo sobrevolaron no vieron ni una sola nave de transporte allí atracada. Aquello no dejaba de ser llamativo cuando se trataba de la compañía líder en el sector. 
 
    —Se me hace raro volver aquí después de tanto tiempo —dijo Rob, que luego se concentró durante un momento—. Vaya, detecto una señal del edificio… parece una actualización del sistema operativo. Qué raro, normalmente hay que pagar por estas cosas. 
 
    —¡No la instales! —le advirtió Gretch—. Recuerda que lo dijo Thalassinos. 
 
    —¿Qué dijo Thalassinos? —inquirió Carly con el ceño fruncido—. ¿Quién es Thalassinos? 
 
    —Nadie —contestó ella—. Tú llévanos con tu padre y acabemos con esto cuanto antes. 
 
    —No te preocupes —le dijo para tranquilizarla, pero no supo qué más añadir. Por lo que a él respectaba, tenía buenos motivos para estar preocupada. 
 
    Una vez en tierra, bajaron de la Calicó y se encaminaron al acceso lateral que Carly decía podía llevarlos directamente al despacho de su padre. La entrada no parecía ni mucho menos secreta, de hecho, estaba pegada a la esquina más próxima al acceso principal al edificio y consistía en puerta doble de cristal que tenía un aparatito a un lado que debía leer algo, tal vez una tarjeta o pase. Dentro se podía ver un pequeño recibidor, y más adelante un ascensor. 
 
    —Bueno, aquí estamos por fin —dijo Gretch, y le cedió el paso a Carly para que abriera la puerta. Ella se dispuso a hacerlo, pero entonces comenzaron a escucharse gritos desde la entrada principal. 
 
    —¿Qué es ese jaleo? —preguntó Rob, que asomó la cabeza por la esquina. 
 
    Al asomarse también, Marc vio al grupo de gente concentrado frente a la sede de Indacorp amontonarse en torno a algo tirado en el suelo que no logró distinguir. 
 
    —Ha pasado algo —dijo—. Tal vez deberíamos acercarnos y echar un vistazo antes de entrar. 
 
    Gretch se debatió un instante entre hacer lo correcto y la desidia que sentía hacia aquella misión, pero al final asintió y se puso en camino. Carly, algo contrariada por aquella interrupción, no tuvo más remedio que seguirlos. 
 
    Lo que ocurría fue que un hombre había caído desde lo alto del rascacielos y se estrelló contra el suelo frente a la entrada principal, causando una gran conmoción en la gente allí reunida. Las autoridades no tardarían en llegar para ocuparse de todo, pero consideraron prudente averiguar cuanto pudieran antes de entrar en el edificio. 
 
    —No sé qué ha pasado, cayó de repente —les explicó una afectada mujer cuando le preguntaron. La pobre hacía todo lo posible por no mirar el cuerpo tirado en la acera, pese a que alguien lo había cubierto ya con una chaqueta.  
 
    —¿Sabe quién era? —inquirió Rob, que al mismo tiempo alzó la vista hacia lo más alto del edificio. Cuando Marc lo imitó, se dio cuenta de que la caída debió durar una eternidad si se produjo desde allí, y sintió un escalofrío sólo de pensar en cómo debió ser precipitarse desde semejante altura. 
 
    —Es Gerolt High —contestó otra persona, un hombre de los que también estaba en la plaza cuando todo ocurrió y que resultó ser un trabajador de la empresa—. Creo que trabajaba en corrección de códigos. 
 
    —¿Lo conocía? —inquirió Gretch. 
 
    —Sí, claro, trabaja… bueno, trabajaba aquí —le explicó aquel tipo—. Todos lo hacemos, o lo hacíamos, ya no lo tengo claro. Esta mañana terminaban nuestras vacaciones; se suponía que teníamos que estar todos presentes de cara al lanzamiento de la nueva actualización, pero pese a que ésta ya se ha producido, los androides de seguridad han sellado el edificio y no nos dejan entrar. 
 
    —Fíjate en esto —le dijo Rob a Marc mientras Gretch hablaba con los trabajadores. El androide se acuclilló junto al cuerpo y, aunque no lo tocó para no alterar ninguna prueba, alcanzó a ver unas heridas sospechosas en un costado de aquel pobre hombre. 
 
    —Son quemaduras profundas —juzgó al mirar lo que le señalaba—. Es como si le hubieran clavado algo al rojo vivo, o algo así. 
 
    —Casi, son marcas de disparos de plasma —afirmó Rob—. No parecen recientes… este hombre fue abatido a tiros y llevaba mucho tiempo muerto. Tú no puedes notar su temperatura, pero yo sí, y está demasiado frío incluso para un cadáver. Si alguien lo ha mantenido frío, pudo ser asesinado hace días. 
 
    —Ya veo… —murmuró. Un muerto congelado le traía muy malos recuerdos, pero se sobrepuso a ellos e hizo una señal al resto para que se alejaran con él de aquella terrible escena—. No creo que sea casualidad que esto pase precisamente hoy. 
 
    —Yo tampoco —asintió Gretch—. Seguro que ese maldito Thalassinos no nos ha contado ni la mitad de lo que ocurre. 
 
    —Pero ¿qué está pasando? —quiso saber Carly, que ya comenzaba a estar preocupada de verdad—. ¿Por qué está el edificio cerrado? ¿Qué pasa con mi padre… y quién era ese pobre hombre? 
 
    —Por lo que sabemos, Lawrence Dantalian sigue dentro —dijo Rob—. Deberíamos entrar y averiguar de qué va esto.  
 
    —Yo prefiero esperar —le contradijo la dackhariana—. ¡Aquí está muriendo gente! Esto ya nos viene grande. Thalassinos dijo que tenía agentes por la zona, ¿no? Pues sugiero que los esperemos y dejemos que sean ellos los que entren y se hagan cargo de la situación. 
 
    —¡No voy a meter a ningún agente de Nueva Tierra en el edificio! —exclamó Carly indignado—. Os prometí que os metería a vosotros para que hablarais con mi padre y resolvierais esto, nada más. 
 
    Los tres se miraron entre sí sin saber qué hacer. Marc siempre era favorable a hacer lo que Carly pedía, pero en aquello tal vez se estuviera equivocando. No obstante, era posible que no tuvieran tiempo: la gente de Thalassinos podía estar ya por los alrededores, y si Dantalian había sellado el edificio, aquello podía convertirse en un auténtico asedio como tuvieran que utilizar la fuerza para entrar. 
 
    —Creo que deberíamos intentarlo nosotros —dijo por fin—. Es posible que esto aún tenga alguna explicación. 
 
    —Y es posible que esa explicación no nos guste nada —masculló Gretch. 
 
    —No pienso colaborar con ningún agente si van a entrar por la fuerza y tratar a mi padre como si fuera un delincuente —repitió Carly. 
 
    —Si no colabora, no hay dinero —le recordó Marc. 
 
    —Como queráis —accedió Gretch a regañadientes—. Pero nos vamos a arrepentir de meternos en esto, ya lo veréis… 
 
    Dejaron al alterado gentío explicar a las autoridades qué había ocurrido con su compañero fallecido y regresaron a la entrada lateral, aunque esta vez se aseguraron de que no había ningún androide de seguridad en el interior antes de que Carly se adelantara para abrirla. Resultó que el lector no leía ninguna tarjeta o pase, sino el chip cerebral de quien quería pasar, o eso pensó Marc cuando vio un láser rojo dispararse contra la cabeza de Carly antes de que la puerta se abriera. 
 
    —Vamos —dijo ella, invitándolos a pasar también. 
 
    La siguieron con mucha precaución, pero nada más entrar, la sensación de que había algo turbio en el ambiente, algo que no se podía ver, sólo percibir a un nivel instintivo, invadió a Marc. Las cosas no estaban bien allí dentro, de eso estaba seguro. 
 
    —Esto es muy raro —murmuró Gretch, que también debía estar percibiendo lo mismo que él. La antesala tenía un mostrador tras el cual no había nadie, y la única iluminación que llegaba al lugar era a través de la puerta de cristal—. ¿Por qué no funcionan las luces? 
 
    —No lo sé. Se habrá roto el sensor que las pone en marcha cuando entra alguien —respondió Carly. Se acercó al ascensor y lo llamó, pero el aparato no respondió—. Vaya, parece que tampoco funciona. Qué raro… 
 
    —Podemos ir por las escaleras —sugirió Marc, que se tomó aquellos fallos como una confirmación de sus temores—. ¿En qué piso está el despacho? 
 
    —Doscientos veintiuno —contestó Rob. 
 
    —Oh… 
 
    —Eh, ¿qué es eso de ahí? —señaló Gretch. El ascensor también era de cristal, y a través de él se podía ver lo que había al otro lado, que parecía ser el hall de entrada. Allí había una multitud en formación junto a la recepción, como si se tratara de un regimiento preparándose para pasar revista. Sólo que aquel regimiento no estaba formado por soldados, sino por unos androides sin rostro y de color plateado. A Marc esa escena ya le sonaba: aquellos eran el mismo tipo de androides vírgenes de Indacorp que Rob utilizó como tropas de apoyo cuando atacaron Nueva Tierra. 
 
    —Parece un ejército —dijo. 
 
    —¡Qué tontería! —replicó Carly con un bufido—. Serán androides de algún modelo nuevo. Estarán preparándose para la presentación. 
 
    ¿Era posible que todo aquello no fuera más que un truco publicitario? ¿Que Dantalian se hubiera enclaustrado en su despacho y saliera de él sólo para presentar al mundo unos androides último modelo? Desconocía cuáles eran las tácticas comerciales habituales en aquella época, pero le costaba creer que Thalassinos se pudiera dejar engañar de esa manera, y el marketing tampoco explicaba lo del hombre muerto de la entrada. 
 
    —No parece que estén operativos —observó Rob, pero entonces todos giraron al cabeza al unísono en su dirección y se quedaron mirándolos con sus caras vacías, de las cuales era imposible deducir intención alguna—. Oh, parece que ahora sí… 
 
    —Se acabó, nos largamos de aquí —determinó Gretch, que se dirigió hacia la puerta por la que entraron y tiró de ella para abrirla. Al no lograrlo, se volvió hacia Carly—. ¿Te importa…? 
 
    —Sí, mejor vámonos —dijo ella, también asustada, apresurándose en colocarse frente al lector. 
 
    Los androides, al unísono de nuevo, giraron sus cuerpos en la misma dirección que sus cuellos y comenzaron a caminar. Salir de allí se volvió imperioso para todos ante aquella amenaza evidente, pero Carly no lograba abrir la puerta. 
 
    —¿Qué ocurre? —inquirió Gretch. 
 
    —No sé, no… no me deja abrirla —contestó, nerviosa. 
 
    —¿Y qué hacemos? —preguntó Marc. El ejército de androides sólo tendría que seguir avanzando por el hall hasta alcanzar el pasillo secundario que llevaba hasta el recibidor donde se encontraban si quería atraparlos. 
 
    —Huir —resolvió Gretch, que entonces desenfundó su pistola. 
 
    —¡No! —gritó Carly al intuir sus intenciones—. ¡Nos acabarás hiriendo a nosotros! ¡Esa puerta refleja los proyectiles de plasma!  
 
    —Pero el ascensor no —respondió ella, que disparó tres veces contra el cristal del aparato. Éste cayó roto en pedazos y les abrió un camino por el que adentrarse en el edificio que no hacía que se cruzaran con los androides—. ¡Por aquí, vamos! 
 
    Al no tener más opción, los cuatro se colaron por la abertura recién creada. El pelotón de robots se detuvo cuando vio que habían logrado salir del lugar donde estaban atrapados, y rápidamente cambiaron su rumbo. 
 
    —Mira que os dije que esto era una mala idea —refunfuñó Gretch mientras corrían—. Esto me pasa por dejar que decidáis por mí siempre. ¡Seré estúpida! 
 
    —Si los envía mi padre, tal vez no sean hostiles —sugirió Carly. 
 
    —¡Pues quédate a preguntarles! —le espetó la dackhariana—. ¿Hay alguna otra salida del edificio? Una puerta trasera, una salida de emergencia… lo que sea. 
 
    —A estas alturas estarán todas cerradas —respondió Rob. 
 
    —¿Por qué no intentas tomar el control de ellos? —sugirió Marc. La única vía de escape que tenían era escaleras arriba, de modo que comenzaron a subir escalones. 
 
    —Lo intentaré —respondió, y acto seguido detuvo la carrera y se concentró durante unos segundos. 
 
    —¡Alto! —exclamó un androide de seguridad que les salió al paso desde lo alto de las escaleras. Del otro lado, al menos veinte más echaron a correr por el vestíbulo hacia ellos. 
 
    —¡Rob, deprisa! —gritó Gretch cuando vio que desenfundaba una pistola de plasma. 
 
    —No puedo —dijo—. Hay algo… no puedo entrar en ellos, lo siento. 
 
    Sin otra opción que luchar por abrirse paso, Gretch trató de disparar contra el androide de seguridad, pero éste tuvo buenos reflejos y tan sólo recibió un impacto de refilón, uno que no le impidió llegar hasta la dackhariana y arrancarle la pistola de las manos. Su contrincante era mucho más fuerte y pronto tuvo dominada la situación, de modo que Marc no pensó y se abalanzó también contra él para equilibrar las cosas. Los tres cayeron al suelo, y Carly gritó cuando una de las pistolas pistola se disparó, pero por fortuna el proyectil no alcanzó a nadie. 
 
    Mientras Gretch trataba de recuperar el arma y Marc luchaba por mantenerlo inmóvil, Rob se arrodilló en el suelo junto a ellos y tocó algo en la parte trasera de la cabeza del androide. Ésta, que hasta entonces había tenido el aspecto de un humano cualquiera, se partió en dos y comenzó a abrirse, mostrando el complejo sistema de circuitos que tenía debajo. Aquello consiguió neutralizarlo. 
 
    —¡Ah, maldito robot! —gruñó Gretch cuando pudo incorporarse de nuevo. 
 
    —No cantes victoria tan rápido —replicó Marc cuando vio que casi tenían encima a la horda de rostros metálicos—. ¡Corred! 
 
    —¡No! —dijo Carly, que frunció el ceño y se plantó en el sitio—. No voy a huir, ¡son androides de mi padre! No van a hacernos daño. 
 
    —No vamos a quedarnos a comprobarlo —contestó Gretch—. ¿Estás loca? ¡Muévete! 
 
    —¿Marc? 
 
    Cuando Carly apeló a él, Gretch también le dirigió una mirada interrogativa, y por un instante se quedó bloqueado. Por una parte, le parecía que la postura de Gretch en aquel momento estaba siendo mucho más sensata: esos androides no planeaban nada bueno, y por mucho que Rob dijera, había visto demasiadas películas de ciencia ficción donde los robots se volvían hostiles como para no temer por su vida con una veintena de ellos tras sus pasos… pero por la otra, no quería llevarle la contraria a Carly. La vio muy segura de sí misma al asegurar que no les iban a hacer daño, y tal vez ella conociera mejor a los androides de esa compañía. 
 
    Esa indecisión sólo valió para que Carly lo mirara decepcionada y dolida. 
 
    —Muy bien, haced lo que vosotros queráis —declaró antes de darse la vuelta y comenzar a caminar en dirección a los androides. 
 
    —¡Espera! ¿Qué haces? —exclamó él, que de inmediato quiso ir tras ella y hacerla entrar en razón. Gretch se apresuró en agarrarlo de un brazo para impedírselo. 
 
    —¿Estás loco? —bramó—. ¡Corre, vamos! 
 
    —¡Carly! —gritó, pero ella, convencida de que no estaba en peligro, no le hizo caso. 
 
    —¡Soy Carleigh Dantalian! —dijo en dirección a los androides que se le acercaban—. Mi padre es el presidente de esta compañía, y… ¡ah! 
 
    La horda no se detuvo a escucharla, y entre dos robots la agarraron e inmovilizaron por la fuerza. El grupo restante se lanzó a por ellos tres sin pararse siquiera a mirarla. 
 
    —¡Carly! —gritó Marc de nuevo. Aunque estaba desarmado y no tenía posibilidad de ganar, no podía dejarla abandonada sin traicionar todos sus principios, de modo que se lanzó en su rescate… sin embargo, abandonarla no iba contra los principios de Gretch, que impidió que cometiera una locura tirando de él con una fuerza inusitada y consiguiendo que tastabillara. 
 
    —¡Empieza a correr, idiota! —le espetó dándole empujones para que la siguiera escaleras arriba. 
 
    —¡Soltadme! —ordenó Carly a sus captores. Pero todo era en vano, esos androides no aceptaban órdenes de nadie. Al menos de ninguno de los allí presentes. 
 
    —Vamos, Marc —le dijo también Rob—. Sólo la están inmovilizando, no le están haciendo daño, y no podemos enfrentarnos a veinte de ellos. 
 
    Habría dado lo que fuera por poder ayudarla, pero ellos tenía razón: no podían contra tantos enemigos, y de momento éstos no trataban de hacerle daño a Carly. 
 
    —¡Te rescataremos! —le prometió al tiempo que comenzaba a retroceder. Gretch tuvo que disparar contra un androide que consiguió acercarse demasiado, a éste consiguió inutilizarlo destrozándole la cabeza de un solo tiro—. ¡Volveré a por ti, te lo juro! 
 
    —¡Vamos, muévete! —insistió ella, que le dio un nuevo tirón. 
 
    —¡Maldita sea! —gruñó entre dientes antes de echar a correr escaleras arriba a toda prisa junto con sus dos compañeros. Sólo le quedaba desear que Carly tuviera razón y Dantalian siguiera lo bastante cuerdo como para no hacer daño a su propia hija. Sin embargo, al recordar al hombre muerto del exterior sintió una punzada de inquietud. Si ella también moría por haberla dejado abandonada no se lo podría perdonar jamás. 
 
    Su congoja no hizo que los androides tuvieran alguna conmiseración hacia ellos, y durante el ascenso Gretch tuvo que volverse varias veces para abrir fuego contra sus perseguidores más adelantados. La mitad de los disparos fallaban porque no tenía tiempo de ponerse a apuntar en condiciones, pero consiguió neutralizar a otro y dañar a un par más antes de llegar a la primera planta. No obstante, una vez allí se encontraron un problema inesperado. 
 
    —Bloqueada —determinó Rob cuando zarandeó la compuerta transparente que cerraba el paso hacia las escaleras que seguían subiendo. 
 
    —Espera —le indicó Gretch, que se dispuso a abrir fuego contra el cristal. 
 
    —¡No! —exclamó él, pero no fue lo bastante rápido, y en cuanto el proyectil de plasma impactó contra aquella superficie rebotó, como ya advirtió Carly que podía pasar en la puerta por la que entraron. Por fortuna, el disparo desviado acabó golpeando contra una terminal de trabajo sin causarles ningún daño, aunque la terminal acabó destrozada. 
 
    —Vale, esa ha sido culpa mía —dijo ella alzando una mano en señal de disculpa. 
 
    —Necesitamos una salida —señaló Marc. 
 
    —Hay otra escalera —afirmó Rob. Por un momento olvidó que el androide trabajó en aquel edificio y lo conocía—. Las principales, están en el centro. 
 
    —Pues vamos —les indicó Gretch. 
 
    Tuvieron que atravesar varias compuertas y rodear las mesas donde los trabajadores de la compañía ejercían sus funciones, e incluso pasaron frente una sala que parecía estar destinada al relax, a juzgar por el par de máquinas de refrescos y el casco de realidad virtual como el que tenían en la Calicó para los videojuegos. Al final llegaron a las escaleras centrales, más estrechas que por las que subieron, pero que no estaban siendo vigiladas. 
 
    —¿No es raro que éstas no las hayan sellado? —preguntó cuando comenzaron a subir por ellas. El avance de los androides era inexorable, aunque no parecían tener ya ninguna prisa a la hora de perseguirlos. Lograron dejarlos atrás en la primera planta y de momento seguían fuera de su vista. 
 
    —Nos están llevando lejos de cualquier salida —dedujo Rob—. Quieren que subamos para tenernos acorralados. 
 
    —En la última planta está el despacho de Dantalian —les recordó Marc. 
 
    El hecho de que no le hicieran daño a Carly podía significar que tal vez el propio Dantalian estuviera dirigiendo a los androides, aunque desconocía con qué fin y por qué tenía tanto interés en que los capturaran. Puede que tan sólo estuvieran huyendo de un extraño comité de bienvenida; después de todo, ese hombre no estaba en sus cabales. 
 
    —Pues no me voy a dejar llevar como una vaca al matadero —afirmó Gretch, que se plantó en el umbral de la segunda planta pistola en mano, dispuesta a enfrentarse ella sola a todo el ejército. 
 
    —Este lugar es muy grande, podemos intentar escondernos —sugirió, en cambio, Rob. 
 
    —Lo tendrán todo vigilado —objetó Marc. Si en el siglo XXI ya se podía tener monitorizado todo un edificio, no veía por qué no iba a estarlo uno tan importante más de mil años más tarde. 
 
    —No, todo no —dijo el androide—. Trabajé aquí lo suficiente como para saber que los servidores tienen un sistema de vigilancia independiente. 
 
    —¿Los servidores? —inquirió él. 
 
    —¿Sabes lo que es un servidor? —le preguntó. 
 
    —Sí, algo de ordenadores, ¿no? ¿Y por qué ese sistema de vigilancia independiente no iba a detectarnos? 
 
    —Porque ese lugar no se vigila activamente, tan sólo suena una alarma cuando la seguridad detecta una brecha —contestó—. Allí se guarda toda la información de la compañía y está el cerebro de la IA que mantiene el edificio. El acceso es muy restringido, sólo técnicos especializados bajan ahí y la entrada es infranqueable sin los permisos adecuados. 
 
    Un androide de seguridad se asomó por la escalera y Gretch se apresuró a dispararle antes de que pudiera encañonarlos con su arma reglamentaria. Con el pecho agujereado, cayó al suelo agitándose y lanzando chispazos por todas partes. 
 
    —¡Éste no va a ser el único, decidíos de una vez! —exclamó. 
 
    —Por aquí —señaló Rob, que echó a correr hacia las oficinas. 
 
    Cada planta del edificio era enorme, se podían encontrar en ellas distintas secciones, habitualmente separadas entre sí por una pared, y en cada sección había decenas de cubículos que cumplían la función de despacho para los trabajadores. Tal y como les dijo Thalassinos, el lugar estaba desierto, y la electricidad tampoco funcionaba; la única iluminación provenía de la luz que entraba por las ventanas que ocupaban toda la fachada y de algunas pantallas de cristal que emitían un tenue resplandor para indicar que, pese a no estar emitiendo nada, seguían operativas. 
 
    Otro androide de seguridad armado con una pistola los interceptó, y nada más verlos abrió fuego contra ellos, que se agacharon a tiempo de esquivarlo. El proyectil acabó destrozando una de las pantallas y los trocitos en los que acabó reducida saltaron por todas partes. 
 
    —Se va a enterar… —masculló la dackhariana dispuesta a asomarse y devolver el disparo, pero Rob la sujetó del brazo. 
 
    —No le dispares en la cabeza —dijo. 
 
    —¿Qué? –replicó ella, que tuvo que agacharse de nuevo para esquivar un segundo disparo. 
 
    —Necesitamos su cabeza —afirmó el androide. 
 
    —¡Cárgatelo de una vez o nos alcanzarán los demás! —gritó Marc cuando un tercer proyectil pasó sobre sus propias cabezas. 
 
    Gretch gruñó y se asomó fuera a toda velocidad. Con dos certeros disparos atravesó el pecho del androide, que cayó al suelo malherido. Rob salió de un salto de su escondite y se echó sobre él, la dackhariana y Marc fueron detrás. 
 
    —Coge la pistola —le indicó ella mientras el androide trasteaba en el cerebro robótico de su congénere. Éste comenzó a agitarse desde el suelo y Gretch tuvo que disparar tres veces más sobre él para que dejara de moverse—. ¿Qué diablos haces, Rob? 
 
    —Conseguir los códigos de acceso a los servidores —se explicó—. Los androides de seguridad los tienen… y ahora nosotros también. 
 
    —Bien, pues démonos prisa. 
 
    Echaron a correr de nuevo, ahora con dos armas. 
 
    —¿Por dónde se va a esos malditos servidores? —preguntó Marc. 
 
    —Por ahí —respondió él, que señaló un grupo de cuatro ascensores al fondo del pasillo. 
 
    —¿Es una broma? —exclamó Gretch—. Los ascensores no funcionan. ¡No hay luz en todo el edificio! 
 
    —De eso puedo encargarme —declaró el androide, y acto seguido comenzó a remangarse. 
 
    Al presionar sobre la muñeca desnuda, su antebrazo se abrió como si su piel fuera sólo una tapa, mostrando el conglomerado circuitos electrónicos que tenía debajo. Como no les quedaba otra opción más que intentarlo, echaron a correr hacia los ascensores antes de que fuera demasiado tarde. Una vez frente a ellos, Rob agarró la puerta del más cercano, la abrió por la fuerza y arrancó el panel donde se encontraban los controles. Luego comenzó a trastear con todo el cableado. 
 
    —Date prisa —le pidió Marc, que junto a Gretch vigilaba pistola en mano que ningún androide se acercara. 
 
    Todavía no los tenían a la vista, pero sí comenzaron a escuchar una multitud de pasos se aproximaba poco a poco, y cuando el primero asomó la cabeza por fin, fue ella quien se la atravesó de un disparo, aunque eso sólo sirvió para llamar la atención de los demás. 
 
    —Ahora podría estar en el Horizonte de sucesos viendo una pelea de borrachos, ¡pero no, teníamos que aceptar el encargo de Thalassinos y acabar perseguidos por una horda de androides descontrolados! —refunfuñó—. ¡Date prisa, maldita sea! 
 
    —¡Estoy en ello! —respondió Rob, que trataba de unir su propio cableado al del ascensor. 
 
    Al final, el ejército de androides apareció en el pasillo. A diferencia de los de seguridad, éstos no tenían armas a distancia, pero lo compensaban con su número. Ser perseguido por ellos debía ser lo que sintieron los protagonistas de una historia de zombis que Marc leyó una vez. 
 
    —¡Rob! —exclamó también él cuando no tuvo más remedio que disparar para ralentizar a la horda que se les echaba encima. Sin embargo, al tercer disparo se vio con que el arma se había quedado sin energía—. ¡Oh, genial! 
 
    Con Gretch como única tiradora, los androides empezaron a acercarse más rápido de lo que eran eliminados, y ya los tenían casi encima cuando las luces del ascensor comenzaron a brillar por fin. 
 
    —Ya está, ¡vamos! —dijo Rob. 
 
    Sin perder un segundo, los dos entraron en la cabina con él, y un segundo más tarde la compuerta comenzó a cerrarse. Uno de los androides más adelantados, viendo que su presa iba a escapar, rompió la formación y corrió para interponer el brazo y evitarlo. Gretch tuvo los reflejos suficientes para agarrarlo de la mano y aprovechar su propio impulso para meterlo dentro, con ellos, y así permitir que la compuerta se cerrara y dejara al resto fuera. 
 
    Cuando el ascensor comenzó a descender, el androide se revolvió dispuesto a enfrentarse a los tres si hacía falta, pero con cuatro disparos a bocajarro la dackhariana acabó con él, que cayó al suelo y comenzó a mancharlo con un fluido de aspecto aceitoso. 
 
    —Ha faltado un pelo —resopló Marc. Tuvo que apoyarse en la pared del ascensor para calmar los nervios y recuperar el aliento. 
 
    —Esto aún no ha terminado —afirmó Gretch—. No creo que vayan a dejar de buscarnos porque nos escondamos en un lugar donde no pueden vernos, y a ver cómo escapamos de los dichosos servidores luego. 
 
    —Hay que avisar a Thalassinos de lo que está ocurriendo aquí —sugirió él mientas hacía todo lo posible por apartar los pies del fluido aceitoso que robot destruido desprendía—. Que envíe a sus agentes, la policía, el ejército o lo que sea. 
 
    —No entiendo qué pretende Lawrence Dantalian con todo esto —dijo Rob—. ¿Acaso se está atrincherando en su propio edificio? No veo ninguna lógica en sus acciones, y eso me desconcierta en alguien nacido en Vega III. 
 
    —Si lo que dice Thalassinos es cierto, Dantalian está como una jaula llena de grillos ahora mismo. No hay que buscarle lógica alguna a lo que haga —afirmó Gretch. 
 
    —Esto puede ser sólo un fallo en el funcionamiento de los androides —sugirió Marc, aunque con ello sólo consiguió una mirada escéptica por parte de la dackhariana. 
 
    —No, hay algo más —objetó Rob. Los cables de su brazo todavía seguían proporcionando energía al ascensor—. La red interna de la compañía está bien. Pude acceder a ella sin problemas, pero no he podido entrar en ellos cuando traté de hackearlos. Es como si hubiera algo que bloqueara cualquier acceso externo, y no sé qué es. 
 
    —Ya se encargará Thalassinos de investigarlo —resolvió Gretch, que no parecía muy interesada en las causas—. ¿Alguien puede llamarlo? 
 
    —Aquí dentro no tengo cobertura —dijo Marc tras remangarse para acceder a su nuevo comunicador de muñeca—. Parece que hay problemas que ni mil años pueden solucionar… 
 
    —Deben haber bloqueado la señal para que no podamos pedir ayuda —opinó ella—. No sé qué le habremos hecho a ese hombre, pero no parece tenernos mucho aprecio. 
 
    —Hemos llegado —anunció Rob cuando el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron. Frente a ellos tenían un largo pasillo oscuro. Al estar bajo tierra, no disponían de ventanas que dejaran pasar la luz del exterior, y allí tampoco funcionaba la electricidad. 
 
    —Espera, creo que puedo… —murmuró Marc mientras trasteaba con su comunicador. Tenía una función que proyectaba una luz, y la empleó para iluminar hasta el fondo del pasillo. 
 
    A lo largo de todo él había compuertas reforzadas que debían dar a las distintas secciones de los servidores, y al final, otra compuerta, ésta mucho más amplia, cuyo destino era desconocido para él. No había ni rastro de androides allí abajo, al menos por el momento. 
 
    —¿Y ahora, qué? —preguntó Gretch. 
 
    —Por la compuerta del fondo —señaló Rob, que de un tirón se desconectó del ascensor. El aparato, al verse sin la energía que le suministraba para funcionar, se apagó—. Allí está en cerebro del edificio, tal vez podamos comunicarnos con Thalassinos a través de él. 
 
    —Pues vamos —les indicó Marc, y al ser quien llevaba la luz tomó la delantera. 
 
    El comunicador, por desgracia, no tenía demasiada potencia, y sólo podía iluminar con precisión unos pocos metros frente a él. El resto eran todo penumbras, y la concentración de electricidad estática del lugar originado por la pesada maquinaria que se escondía tras las compuertas que los rodeaban le causaba sensaciones extrañas. 
 
    —Esto no ha sido buena idea —murmuró Gretch, que iba tras él y todavía sujetaba la pistola, lista para abrir fuego si un androide asomaba la cabeza. 
 
    —Ya casi hemos llegado —susurró al ver la compuerta del fondo cada vez más cerca… pero entonces una de las que tenía a los lados se abrió de golpe y por ella comenzó a emerger una figura oscura. Del sobresalto, la ropa le cubrió de nuevo el comunicador y todos quedaron a oscuras. 
 
    —¡Cuidado! —exclamó Gretch antes de abrir fuego a ciegas. El proyectil de plasma voló por el aire, y que acabara golpeando la pared y no a Marc fue pura suerte. 
 
    —¡Cuidado tú! —protestó él volviendo a remangarse. 
 
    —¡Por favor, no disparéis! —chillo una voz femenina. 
 
    Cuando pudo iluminarla, descubrieron que la misteriosa figura era una desgarbada mujer con el pelo revuelto, la cara sucia y la ropa arrugada. Gretch bajó el arma enseguida, ningún androide que se prestara tendría ese aspecto tan descuidado. 
 
    —¿Quién eres tú? —le preguntó a aquella asustada extraña. 
 
    —Me… me llamo Audrey Goldschmidt —respondió, y para demostrarlo les enseñó una identificación que llevaba colgada del cuello. 
 
    —¿Trabajas aquí? —inquirió. 
 
    —No sé si sigo trabajando aquí, pero sí —contestó—. ¿Venís de fuera? Llevo tres días buscando la forma de salir. ¡Esos androides mataron a mi compañero y luego intentaron matarme a mí también! Intenté llamar pidiendo ayuda, pero… ¿os ha enviado la policía? 
 
    —No. Bueno, no del todo —contestó Marc—. Creíamos que aquí abajo podríamos escondernos. También nos están persiguiendo los androides de la compañía. Parece que se han vuelto locos. 
 
    —Oh, es mucho más siniestro que eso —les aseguró Audrey, que luego miró nerviosa a ambos lados del pasillo—. Pero no os quedéis ahí, pueden aparecer en cualquier momento. Pasad. 
 
    Entraron con ella a la cámara, que consistía en una larga estancia subterránea llena hasta los topes de servidores que desprendían una luz azulada. La estática era mucho más notoria allí dentro, y toda aquella maquinaria emitía mucho calor. 
 
    —¿Llevas aquí tres días? —le preguntó Gretch con desconfianza—. ¿Cómo has evitado que te capturaran todo ese tiempo? 
 
    —Conocía bien este lugar porque tengo autorización para bajar aquí a revisar códigos antiguos. Creí que, al no estar vigilado, no me encontrarían —respondió, y luego sacó de su bolsillo una especie de arma eléctrica—. Con esto evité que me capturaran. 
 
    —Ya veo —dijo Marc. Como allí estaban iluminados por la luz de los servidores apagó la de su comunicador. Sólo entonces Audrey reparó en él. 
 
    —¡Eh! ¿Eso es un comunicador de muñeca? —exclamó frenándose en seco. 
 
    —Sí, pero no puedo llamar a nadie en el exterior. Deben haber bloqueado las señales… o vuestra cobertura es tan mala como la del siglo XXI. 
 
    —Podemos desbloquearlas desde aquí —replicó ella emocionada—. Hasta ahora no tenía nada con qué pedir ayuda, todas mis cosas se quedaron en mi cubículo, pero debemos informar al exterior de lo que está pasando cuanto antes. 
 
    —¿Y qué está pasando exactamente? —inquirió Rob. 
 
    —Que Lawrence Dantalian se ha vuelto loco —afirmó con rotundidad. 
 
    —De eso ya nos hemos dado cuenta —replicó Gretch. 
 
    —Pero no lo habéis visto, como he hecho yo —les contó—. Creedme, ningún ser humano cuerdo haría lo que él se ha hecho a sí mismo. Y eso por no hablar de la actualización que acaba de lanzar. 
 
    —La actualización esa tenía preocupado a Thalassinos —recordó Marc. 
 
    —Tiene razones para estar preocupado… por aquí. —Audrey se agachó en el suelo en mitad de uno de los pasillos y presionó una de las baldosas, que se hundió y movió a un lado abriéndoles un acceso a un conducto subterráneo. 
 
    Los cuatro bajaron por unas escalerillas hasta un pequeño zulo donde tuvieron que apretujarse para caber. Aquel parecía ser el lugar done Audrey había malvivido los últimos días, a juzgar por la improvisada cama hecha con una chaqueta, las bolsas de gominolas tiradas por el suelo y el ordenador portátil conectado al cableado que rodeaba toda la instancia. 
 
    —Me parece increíble que los androides no te hayan encontrado —dijo Rob. 
 
    —Tienen cosas más importantes en las que pensar, créeme —aseveró ella, que puso en marcha el ordenador tocando una tecla—. Trabajo, o trabajaba, buscando errores en las millones de líneas de código de la nueva actualización, y encontré unas líneas que no pude traducir. Mi supervisor, un androide, dijo que sólo eran unas marcas de los programadores, pero tras varios días de trabajo, creo que he conseguido descifrar algunas de ellas. 
 
    —¿Y qué dicen? —quiso saber Marc con mucho interés. 
 
    —Control —contestó—. Cuando la actualización se instala en un androide, su control queda sometido a un cerebro central, cerebro central que creo es el propio Dantalian. 
 
    —¿Para qué querría Dantalian controlar personalmente a los androides? —inquirió Gretch 
 
    —No me pidas que adivine las intenciones de un demente —dijo Audrey—. Pero el caso es que en este preciso instante todos los androides del edificio están bajo su control, y cuando esa actualización llegue a la calle, lo estarán todos los de la compañía que la instalen. 
 
    —Nunca hay que fiarse de quien da algo gratis —los aleccionó Marc. 
 
    —Repito, ¿y para qué querría Dantalian controlar a los androides de todo el planeta? —insistió Gretch. 
 
    —No podrá hacerlo —objetó Rob—. Para mantener bajo control a tantos androides necesitaría una red lo bastante potente para extenderse por todo el planeta. 
 
    —Sí, una red como la que utiliza Indacorp para que os mantengáis conectados a la compañía y las actualizaciones os lleguen —señaló Audrey. 
 
    —Aun así, necesitaría una mente robótica enorme para algo así —insistió el androide—. Una mente que sólo podría obtener… oh… 
 
    —¿Qué? —preguntó Marc, que no se estaba enterando demasiado bien de lo que pasaba. 
 
    —Dantalian cambió su cerebro por uno robótico —le explicó Gretch—. ¿No lo ves? Está copiando lo que Rob puede hacer, pero a escala global. 
 
    —Espera, ¿el presidente ha cambiado su cerebro por uno robótico? —inquirió Audrey—. ¿Eso puede hacerse? 
 
    —Por lo visto, sí —contestó ella con un gruñido. 
 
    —Claro, supongo que eso explica por qué cuando lo vi intentaba injertarse tarjetas de memoria en la cabeza —añadió ella—. Intenta aumentar su capacidad. 
 
    —Planea controlar él mismo a todos los androides de la compañía que hay en el planeta —determinó Rob—. No sé qué puede querer conseguir con eso, pero hay que avisar a Thalassinos cuanto antes, en especial si intenta llegar a la torre de difusión superlumínica también. 
 
    —¿Qué es la torre de difusión superlumínica? —preguntó Marc. 
 
    —Es una torre de comunicaciones enorme que hay en todos los planetas —le explicó el androide—. Todas las comunicaciones interplanetarias funcionan a través de ella para poder ser enviadas a velocidades mayores que las de la luz. De no existir, cualquier comunicación entre naves o entre planetas tardaría años en llegar a su destino. No sé qué tendrá pensado hacer Dantalian con todo esto, pero puede provocar mucho daño si logra extenderse tanto. 
 
    —Ah, pues entonces no hay tiempo que perder —dijo antes de quitarse el comunicador de la muñeca y tendérselo a Audrey—. Thalassinos es el director general de los servicios de inteligencia, él sabrá qué hacer. 
 
    —Sí, hay que decirle que evite que la señal llegue a la torre —afirmó ella, que recogió el aparato y comenzó a manipularlo… pero entonces la trampilla por la que entraron comenzó a abrirse, y los cuatro se volvieron hacia ella sabiendo que aquello sólo podía significar que los androides los habían encontrado. 
 
    Gretch recibió al primero que bajó de un salto con dos disparos que le acertaron en el pecho. El robot se tambaleó antes de caer al suelo lanzando chispazos, pero dos más bajaron para sustituirlo, y pese a que les disparó también, ambos fueron lo bastante ágiles como para esquivar los proyectiles y lanzarse sobre ella. 
 
    —¡Ah! —gritó dolorida cuando uno de ellos le quitó la pistola de las manos con un manotazo. 
 
    El arma salió por los aires y la dejó vulnerable a que el otro androide se le echara encima, de modo que Marc tuvo que acudir a socorrerla. Audrey agarró el ordenador y se refugió en lo más profundo de aquel zulo, pero Rob se quedó paralizado sin hacer nada. 
 
    —¡Rob, ayuda! —le gritó mientras entre él y Gretch trataban de quitarle a uno de los androides de encima. Aquellos seres tenían una fuerza muy superior a la humana, y no parecían interesados en soltarla. 
 
    —¡Algo está pasando! —exclamó el aludido, que se llevó una mano a la cabeza y arrugó el ceño—. Creo que está… 
 
    —¡Suelta, maldito androide! —bramó Gretch mientras trataba de desembarazarse de su atacante. Éste la agarró del cuello y comenzó asfixiarla, y Marc lo agarró del brazo para evitarlo. Entre los dos lograron liberar la presión, pero entonces el segundo androide le lanzó un manotazo y lo arrojó sobre un montón de cables de la pared. 
 
    —¡Auch! —gimió al rebotar y caer al suelo. El golpe le dejó la espalda dolorida, y necesitó un segundo para recuperarse antes de volver a la pela. Sin embargo, cuando vio que la pistola que le arrebataron a Gretch se encontraba a su alcance, se arrojó a cogerla antes de que acabaran ahogándola, y en cuanto la tuvo en su poder abrió fuego. 
 
    No podía arriesgarse a acertarle a ella, así que sólo alcanzó a disparar tres veces, pero fue suficiente para averiar a los dos atacantes, que soltaron a Gretch y cayeron a un lado inutilizados. 
 
    —¡Llama a Thalassinos! —le dijo ésta a Audrey al tiempo que se frotaba el cuello. 
 
    —¡S… sí! —murmuró ella, que comenzó a trabajar sobre su ordenador. 
 
    —¡Rob, esto no ha acabado! —exclamó, y luego le quitó la pistola a Marc de las manos—. Gracias… 
 
    —De nada —respondió él con la espalda aún lastimada por el golpe—. Rob, ¿qué pasa? 
 
    —Está haciendo algo —contestó todavía concentrado en lo que estuviera sintiendo—. No sé qué es, pero… 
 
    —¿Qué diantres? —lo interrumpió Audrey. La pantalla de su ordenador se había quedado negra, y el aparato no respondió a sus órdenes ni cuando comenzó a golpearlo—. No sé qué… ¡ah! ¡Es él! 
 
    —¡Por el gran Dackhar! —exclamó Gretch. 
 
    En la pantalla comenzó a formarse un rostro espeluznante. Marc nunca había visto a Lawrence Dantalian antes, pero podía entender su sobresalto porque dudaba que aquel hombre mostrara de manera habitual al mundo la imagen que en aquellos momentos presentaba. Parte de su cuello y la mitad de la cara eran robóticos, incluido un ojo que brillaba con una siniestra luz rojiza; las partes humanas parecían demacradas y magulladas, pero lo más llamativo de todo era que de su cabeza sobresalían dispositivos informáticos que había incrustado en ella, incluso en las partes donde aún tenía carne y huesos. 
 
    —No podéis detenernos —dijo Dantalian a pantalla, con la mirada perdida y una voz mitad humana mitad robótica—. La hora de los androides ha llegado. 
 
    —¿Qué dice ese loco? —inquirió Gretch, que se volvió hacia Rob—. ¿Qué está haciendo? 
 
    Lo que estaba haciendo no tuvo que manifestarlo en voz alta porque pudieron verlo en la pantalla del ordenador. Una cámara de seguridad grababa la plaza frente al edificio, y la multitud reunida allí, acompañada de las autoridades que acudieron a hacerse cargo del empleado asesinado, comenzaron a dispersarse a toda prisa cuando un ejército de androides rabiosos salió a la calle provocando el caos. 
 
    —Creo que ya ha extendido la actualización —dedujo Audrey mientras Rob seguía tratando de recomponerse. 
 
    Marc se abalanzó sobre el ordenador para encararse con Lawrence Dantalian. 
 
    —¿Qué has hecho con Carly, monstruo? —le espetó agitando con rabia el aparato—. ¿Qué le han hecho tus esclavos a tu hija? 
 
    Como respuesta la pantalla se apagó, y tres androides más aparecieron por la trampilla buscando pelea. 
 
    —¡Maldita sea! —masculló Gretch, que los recibió a tiros. 
 
    Los disparos acabaron con uno de ellos, pero los otros dos llegaron al cuerpo a cuerpo. Sólo la oportuna intervención de Rob, que agarró uno de ellos en plena carrera y le destrozó la cabeza contra el suelo, le permitió a ella centrar toda su atención en el androide restante y evitar que la machacara. Aun así, éste consiguió someterla enseguida, y Marc tuvo que abalanzarse de nuevo sobre él para echarle una mano. 
 
    En un intento de quitárselo de encima, el androide comenzó a girar sobre sí mismo, y acabaron los tres chocando contra el cableado de la pared y arrastrando con ellos al caer el ordenador portátil de Audrey. Al final tuvo que ser ella quien los salvara empleando su arma eléctrica. El chispazo hizo que el androide temblara y cayera al suelo convulsionando, pero también alcanzó parcialmente a Marc, que de repente sintió un calambrazo en todo el cuerpo que lo dejó dolorido en el suelo. 
 
    —¡Agh, maldito androide! —gruñó Gretch con sangre en un labio antes de disparar dos veces contra su atacante, que por el daño recibido se desconectó. 
 
    —Sí, mejor apágate… —murmuró Marc. Con los músculos todavía encogidos por la descarga, apenas consiguió arrastrarse unos centímetros antes de que las fuerzas le fallaran. 
 
    —Rob, ¿qué diablos te ha pasado? —preguntó Gretch cuando se aproximó a él. 
 
    —Toda la red de la compañía está contaminada —les dijo—. Se ha extendido por todo el planeta… me llegan reportes por todas partes. Los androides de Indacorp se han vuelto locos. 
 
    —Y nos hemos cargado mi ordenador —señaló Audrey. El portátil en el suelo humeaba. 
 
    —Tenemos que salir de aquí —afirmó Gretch, que se asomó fuera con precaución—. Los androides se han ido, ya les da igual lo que hagamos. Tenemos que largarnos. 
 
    —¿Y qué hay de Carly? —inquirió Marc. No pensaba dejarla abandonada en aquel lugar infernal. 
 
    —No podemos hacer nada por ella —replico la dackhariana—. Tal vez tenga razón y su padre no pretenda hacerle ningún daño. 
 
    —¿Ningún daño? ¿Es que no has visto la pinta que tenía? —replicó enfadado, señalando el ordenador roto—. Esa… cosa ya no es su padre. 
 
    —¡No voy a enfrentarme a un planeta de androides locos para salvar a tu novia cuando ella podría ser la única a salvo de todo esto! —le espetó—. Nos vamos de aquí, venga. 
 
    Su primer impulso habría sido ignorarla, pero sabía muy bien que no tenía ninguna oportunidad él solo contra un edificio lleno de androides bajo el control de un perturbado mental. Lo que les esperaba en adelante tampoco iba a ser un camino de rosas, y aún tenían que avisar a Thalassinos de lo que Dantalian pretendía; de lo contrario, lo que estaba ocurriendo en Nueva Tierra se extendería al resto de colonias. 
 
    —¡Qué mal va a acabar esto! —gruñó antes de seguirlos cuando comenzaron a salir del zulo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    El agente Henrik Marchant supo que algo iba mal antes incluso de encontrarse con el cadáver en el suelo de plaza frente al edificio de Indacorp. Él y los demás agentes que Thalassinos había desplegado en el área dejaron que las autoridades policiales se hicieran cargo de aquello par no descubrirse, pero una vez éstos estuvieron allí, se acercó con disimulo para intentar averiguar qué había pasado y escuchar las conversaciones del horrorizado gentío que se congregó en la plaza. 
 
    Al parecer, aquel hombre era un trabajador de la compañía, uno de los pocos que quedaban dentro del edificio que no fuera un androide. El caso Dantalian empezaba a cobrarse ya demasiadas víctimas mortales, pero a la hora de tratar con un dirigente de otro planeta había mil y un escollos diplomáticos y legales que impedían una intervención más directa. En eso Lionel Thalassinos tenía razón, y pese a las objeciones del secretario Fontaine, consideraba un acierto haber involucrado en ello a tres agentes libres… al menos llevaron a la hija de Dantalian al interior del rascacielos. 
 
    —Será mejor que nos preparemos por si hay que intervenir —indicó a sus compañeros comunicador mediante—. Dudo mucho que esto vaya a terminar de manera pacífica. 
 
    —Si tenemos que entrar ahí por la fuerza, vamos a necesitar un ejército —señaló uno de ellos. 
 
    —No creo que haga falta entrar —dijo otro—. Parece que alguien está saliendo. 
 
    En efecto, para sorpresa tanto de los agentes como de la multitud reunida en la plaza, la puerta principal de Indacorp se abrió de par en par, y por ella comenzó a salir en formación un grupo de por lo menos cincuenta androides. Todos eran de color plateado y carecían de rostro, igual que los androides vírgenes y sin programación que fabricaban allí. 
 
    —Atentos, creo que está pasando algo —advirtió a los demás. Era la primera vez que esa puerta se abría desde hacía días, y aunque en teoría debía ser una buena noticia, tenía la sensación de que no iban a tener tanta suerte. Tal vez fuera cosa de su instinto de espía, pero esos androides le daban mala espina. 
 
    —Parece que se están posicionando frente a la entrada —dijo uno de los agentes más próximos a su edificio—. No tengo ni idea de qué está pasando. 
 
    Junto a Marchant, un androide que caminaba por la calle de repente se quedó parado mirando al vacío, algo que llamó la atención tanto de otros viandantes como la del propio espía. A varios metros de allí otro androide hizo lo mismo, y un tercero se les unió un segundo después frente a una tienda de comida rápida. 
 
    —Algo está ocurriendo con los androides —informó—. Es… 
 
    Se quedó congelado cuando el grupo de robots surgidos de las entrañas de Indacorp rompió la perfecta formación militar y empezaron a correr hacia el gentío. Cuando uno de los policías que custodiaban el cuerpo del trabajador fallecido dio un paso al frente para pedir explicaciones, el androide más cercano lo golpeó con tanta fuerza que lo hizo saltar por los aires. A partir de ese momento el pánico cundió en la plaza, y tanto agentes como trabajadores huyeron espantados y dando gritos para evitar que los demás androides se les acercaran. 
 
    No fueron los únicos. Para su consternación, los tres androides paralizados comenzaron a moverse de nuevo, y sin ningún motivo aparente se lanzaron a atacar a las personas que tenían más próximas. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó al tiempo que desenfundaba el arma que llevaba escondida—. ¡Los androides se han vuelto locos y atacan a todo el mundo! ¡Hay que abatirlos, hay que…! 
 
    Se volvió cuando escuchó un sonido como de un coche estrellándose a su espalda, y al hacerlo descubrió que la situación era mucho peor de lo que pensaba: a lo largo de toda la calle, varios androides se dedicaban a organizar tumultos interfiriendo en el tráfico, destrozando el mobiliario urbano, aterrorizando a la gente y atacando a cualquiera que osara interferir. Gracias a sus oídos mejorados podía escuchar los gritos de todo el mundo a varias calles de distancia. 
 
    —¡Hay androides revolucionados por todas partes! —exclamó uno de sus compañeros—. ¡Es imposible contenerlos! ¡Hay que avisar a la policía! 
 
    —No creo que la policía pueda hacer nada —replicó él cuando el otro agente que huía de la escena del crimen fue alcanzado por una pareja de robots. Entre los dos lo derribaron en el suelo con un potente golpe en la espalda y, una vez a su merced, uno de ellos lo levantó en el aire y lo lanzó con todas sus fuerzas mientras el otro echaba a correr persiguiendo a una segunda víctima. 
 
    El agente cayó malherido junto a Marchant, y el agresor, que no era de los que salieron de Indacorp, sino uno que hasta un instante antes se comportaba como un androide normal, se quedó mirándolo a él con un rostro que, pese a ser completamente inexpresivo, auguraba peligro. 
 
    —¡Atrás! —le dijo amenazándolo con la pistola, pero no parecía estar escuchándolo, y sin dudarlo un instante se lanzó al ataque. 
 
    Marchant disparó un par de veces contra él, y aunque le acertó en el pecho, los dos agujeros que abrió en su cuerpo no fueron suficientes para detenerlo antes de que le cayera encima. Luego, con un fuerte manotazo le arrancó la pistola de las manos. 
 
    Gruñó al sentir como si el golpe le hubiera roto el brazo, aunque eso no fue suficiente para que su atacante se sintiera satisfecho, porque el siguiente impacto fue directo al pecho y lo derribó en el suelo. Una vez allí, respirando con dificultad, lo último que vio fue un puño acercarse a toda velocidad contra su cara. 
 
      
 
    Marc, Gretch, Rob salieron a toda prisa del edificio de Indacorp seguidos por Audrey. Al estar los androides ya más preocupados del exterior que de lo que ocurría allí dentro, pudieron escapar con una resistencia mínima. El edificio había quedado prácticamente vacío, salvo por Dantalian, si Thalassinos tenía razón… por él y por Carly, cuyo destino Marc aún desconocía. Sin embargo, en cuanto pusieron un pie en la calle descubrieron que tenían problemas más importantes de los que preocuparse: tal y como vieron en las imágenes que Dantalian les mostró, los androides de la compañía se habían vuelto locos y estaban provocando disturbios por todas partes. El tráfico se había cortado por varios accidentes, un autobús volador estrellado en el suelo ardía mientras varios pequeños robots flotantes intentaban apagarlo lanzándole espuma roja, había vidrieras rotas en los comercios cercanos, gente corriendo de un lado a otro huyendo de androides agresivos e incluso un par de agentes de policía tirados junto al del hombre que fue arrojado por la ventana. 
 
    —Oh, Gerolt… —murmuró Audrey consternada al ver a su compañero de trabajo en ese estado. 
 
    —Creo que ya no va a hacer falta avisar a Thalassinos —opinó Gretch, que todavía llevaba la pistola de plasma en las manos—. No creo que esto le haya pasado desapercibido. 
 
    —Hay que contarle lo de la torre de difusión esa —replicó Marc. Había vuelto a colocarse el comunicador en la muñeca, así que trató de ponerse en contacto con algún servicio de emergencias que pudiera hacerle llegar el aviso al director general de los servicios de inteligencia del planeta. La llamada, sin embargo, no pudo ser realizada—. Parece que el sistema está saturado… ¿esto sigue pasando después de mil años? 
 
    —Cuando todo el mundo en todo el planeta debe estar pidiendo ayuda, sí —contestó Rob. 
 
    —Lo llamaremos directamente desde la Calicó —determinó Gretch—. A ser posible, desde bien lejos de aquí. De camino al Horizonte de sucesos, por ejemplo. 
 
    Pese a que no se opuso al plan de llamar desde la nave, Marc siguió intentándolo con su comunicador mientras corrían hacia ella. La plaza frente al edificio de Indacorp fue el primer lugar en ser atacado, lo que significaba que todos salieron huyendo de allí hacía tiempo con los androides tras ellos, así que el camino estuvo despejado hasta la parte trasera. Una vez allí, sin embargo, se toparon con otro regimiento de androides que salía de la zona de carga y descarga donde atracaron, y tuvieron que frenarse en seco y cubrirse tras una esquina para no ser vistos. 
 
    —No podemos seguir por ahí —dijo Rob—. Son demasiados para abrirnos paso por la fuerza. 
 
    —¡Malditos androides! —masculló Gretch. 
 
    —Androides rebelándose y atacando al ser humano… leí sobre esto en la Telaraña —dijo Audrey—. Abbie Faysal, la mujer que diseñó los procesadores de inteligencia artificial de los androides modernos, ya avisó de que esto podía pasar hace doscientos años, pero intentaron que sus palabras no trascendieran… 
 
    —Los androides no se están rebelando, Dantalian se ha vuelto loco y los controla —la interrumpió Gretch—. ¿Alguna idea? 
 
    —Escondernos hasta que la policía o el ejército se hagan cargo —sugirió Rob—. Esto no puede durar mucho: Indacorp es el principal fabricante de androides, pero la mayoría no le pertenecen, y no suministra ninguno a las fuerzas de seguridad que pueda comprometerlas. Esta rebelión no durará mucho. 
 
    —Chicos, creo que lo tengo —exclamó Marc cuando por fin alguien respondió a su llamada—. Hola, sí, me llamo Marc Asensi… tal vez sea una petición un poco rara, pero necesito comunicarme con Lionel Thalassinos. Es el director general de los servicios de inteligencia. Es de vital importancia, es… 
 
    Se interrumpió cuando la llamada se cortó, o al menos en un principio pareció que se había cortado, pero luego se escuchó un zumbido raro. 
 
    —¿Qué pasa? —inquirió Gretch. 
 
    —No sé —respondió, y entonces el zumbido acabó y desde el comunicador se proyectó en el aire el rostro de Thalassinos—. Vaya, no sabía que podía hacer eso. 
 
    —Si os soy sincero, esperaba vuestra llamada mucho antes —afirmó el holograma con gesto serio—. La situación es un poco delicada, ¿qué diantres ha ocurrido ahí dentro? ¡Mis agentes están cayendo como moscas contra los androides! 
 
    —Pasa que Dantalian se ha vuelto loco —le explicó Gretch—. Ese tío pretende controlar personalmente a todos los androides de su compañía, incluso se ha clavado en la cabeza tarjetas de memoria para potenciar la capacidad de su cerebro robótico. Ha perdido la cabeza del todo. 
 
    —¿Tarjetas de memoria en la cabeza? —inquirió Thalassinos—. ¿Habéis entrado en contacto con él entonces? 
 
    —Nos habló a través de su ordenador —respondió Marc, que señaló a Audrey—. Es una técnico de la compañía, ella vio lo que iba a pasar antes de que ocurriera en nosequé código de la actualización esa. 
 
    —¡Ah, sí! La señorita Goldschmidt —dijo Thalassinos al verla—. Me alegra que esté bien. 
 
    —No vamos a estar bien mucho más tiempo si Dantalian se sale con la suya —lo urgió ella—. Desencripté parte del código que ocultó en la actualización, y al parecer pretende controlar personalmente a los androides que la han instalado. Creo que su objetivo actual es la torre de comunicaciones superlumínicas del planeta. 
 
    —Intenta expandirse a las demás colonias —asintió Thalassinos—. En cuanto los androides de Indacorp comenzaron a comportarse de esa manera, intuí que podrían querer llevar esto más allá del sistema. La torre está bien custodiada por el ejército y las defensas orbitales han sido puestas en alerta para que ninguna nave con capacidad superlumínica salga del sistema. Nada escapará del planeta. 
 
    —Entonces esto ha acabado ya —afirmó Rob—. En cuanto sus androides sean pacificados, todo estará controlado. 
 
    —Así es —afirmó Thalassinos—. Me gustaría que trajeran a la señorita Goldschmidt al puesto avanzado del ejército. Si ha logrado desencriptar ese código oculto, la quiero aquí. Podría ayudarnos a acabar con esta rebelión absurda antes de que provoque más víctimas, y es una testigo de las acciones de Dantalian. 
 
    —La última vez que nos pidió que le lleváramos a alguien nos dijo que no habría ningún problema, ¡y mire lo que ha pasado! —le espetó Gretch. 
 
    —Esta vez sólo tienen que llegar a la plaza de Marla Shakey, un transporte os recogerá allí en unos minutos —les prometió Thalassinos antes de cortar la comunicación. 
 
    —La cuestión es que no podemos venir a este planeta sin que nos sigan los problemas —suspiró Marc, que luego se volvió hacia el edificio de Indacorp—. Y Carly aún sigue ahí dentro… 
 
    —No lo estará mucho más tiempo —trató de reconfortarlo Rob. 
 
    —Pongámonos en marcha antes de que algún androide alienado nos acabe viendo —les indicó Gretch—. Como decimos en Dackhara: esto aún no ha acabado. 
 
    —Los dackharianos nunca fueron especialmente ingeniosos —le confió Rob a Marc en un susurro—. Pero no vayas a decírselo a uno de ellos a la cara. 
 
    Para llegar a su objetivo y ser sacados de aquel lugar no tuvieron más que dejar la Calicó atrás, algo que disgustó profundamente a su capitana, que amenazó con represalias sobre toda la raza androide si su nave sufría algún daño. La plaza dedicada a Marla Shakey, la heroína que lideró el ataque final que acabó con los grises hacía cientos de años, no estaba lejos de allí, pero tuvieron que moverse a través de una rebelión que, pese a la insistencia de Rob en que iba a ser corta, a esas alturas seguía muy activa. 
 
    —Esos androides parecen empeñados en causar toda la destrucción posible —señaló Marc cuando tuvieron que esconderse tras una esquina para no ser vistos. Un grupo de sólo tres de ellos se las había apañado para volcar los deslizadores más próximos e incendiarlos, bloqueando así el tráfico y aterrorizando a todo el que estuviera cerca. Todavía seguían en la zona, buscando algo más que cargarse, y no parecían tener ningún interés en marcharse—. ¿Dónde está la policía cuando hace falta? 
 
    —Ahí. —Audrey señaló un cuerpo tirado en el suelo, junto a los vehículos incendiados. El uniforme azul no dejaba lugar a dudas de que se trataba de un agente, y los androides lo machacaron con auténtica saña. 
 
    —Sólo intentan asustar a la gente —dijo Rob—. Pero están atacando de manera letal a cualquiera que vean armado. 
 
    —Pues que lo intenten conmigo —exclamó Gretch desafiante, con la pistola de plasma en sus manos—. Tenemos que cruzar esta maldita calle para llegar a la plaza. Rob, ¿de verdad no puedes tomar el control de esos tres? 
 
    —Ya lo he intentado con los de dentro y no… pero… —murmuró el androide, que entonces se concentró durante un instante, aunque se rindió enseguida—. Nada. Pensaba que al no ser androides vírgenes como los de la compañía sería distinto, pero sigue habiendo algo que me impide el paso, algo que no logro identificar y que… oh, vaya. 
 
    El intento de hackeo por su parte acabó por llamar la atención del trío de androides, que al unísono se volvieron hacia ellos y echaron a correr con la intención de hacérselo pagar. 
 
    —Genial —masculló Gretch—. ¡Rob, échame una mano con ellos! Marc, tú intenta hacerte con la pistola del policía. Está claro que vamos a necesitar más armas. 
 
    —Vale —asintió. 
 
    Antes de que ellos llegaran salieron a hacerles frente. Gretch abrió fuego contra uno mientras se acercaba corriendo, pero aunque consiguió encajar un par de disparos, esos androides no eran torpes y lentos como los del edificio de Indacorp, y como novedad, trataron de proteger su integridad física saltando de un lado a otro para dificultar los disparos. Que Rob se interpusiera entre ellos fue lo único que evitó que se abalanzara contra Gretch, y pese a que logró inmovilizar a uno en el suelo, los otros dos se echaron sobre él. 
 
    —¡La pistola! —le recordó ella antes de unirse al forcejeo. Disparando a bocajarro no tenían posibilidad de esquivar los proyectiles, y consiguió destruir a uno acribillándolo a tiros. 
 
    —Sí —murmuró Marc para sí mismo antes de dejar a Audrey atrás y echarse a correr en dirección al policía abatido. Los dos robots restantes golpeaban a Rob con saña, pero el cuerpo del androide encajaba bien los golpes, y los devolvía también con fuerza. 
 
    En cuanto llegó hasta el policía, se arrojó al suelo y comenzó a registrarlo buscando la dichosa pistola. Tras él, uno de los atacantes arrojó a Gretch por los aires de un manotazo antes de que pudiera dispararle y la hizo caer contra el duro asfalto; el otro aún seguía enzarzado con Rob. Marc creyó poder ayudarla uniéndose a la lucha en cuanto se hiciera con el arma, pero cuando dio por fin con la funda se encontró con que estaba vacía. Aquel hombre debió morir con la pistola en las manos, y al caer acabó perdida en alguna parte. 
 
    —¡Cuidado! —exclamó Audrey, que señaló hacia los deslizadores ardiendo que tenía justo al lado. 
 
    Levantó la mirada a tiempo para ver a un nuevo androide, éste femenino, a punto de caer sobre él con el puño por delante. Tuvo reflejos suficientes para rodar a un lado y apartase del golpe, y fue el suelo quien recibió un impacto tan brutal que consiguió que se formara una grieta en su superficie. De inmediato, Marc empleó su gabardina para volverse invisible y evitar un segundo ataque. 
 
    La androide, confundida por su repentina desaparición, lo buscó con la mirada por los alrededores, y él aprovechó esos valiosos segundos en tratar de encontrar el arma del agente. A menos que hubieran movido en cuerpo, que no parecía ser el caso, no debía haber caído demasiado lejos. 
 
    —¡Si tuviera mis granadas iónicas ibas a saber lo que es bueno! —bramó Gretch tras acertar con un disparo al androide contra el que peleaba, aunque no fue suficiente para acabar con él. 
 
    Vio por fin la dichosa pistola junto al esqueleto ardiente de uno de los deslizadores, y hacia allí se arrastraba a toda velocidad cuando la androide lo localizó por fin. La invisibilidad que le proporcionaba la gabardina dejaba de ser efectiva cuando se movía rápido, y no medir aquello le salió caro, porque ella cayó sobre él de un saldo y con un potente puñetazo lo golpeó en la espalda. 
 
    —¡Agh! —gimió al sentir como si un coche le pasara por encima. Sin embargo, aunque dolorido, no se dejó avasallar y estiró la mano para agarrar por fin la pistola. Cuando se giró sobre sí mismo la androide ya estaba preparada para partirle el espinazo con un segundo puñetazo, pero él disparó antes de que pudiera hacerlo y consiguió atravesarle la cabeza de lado a lado. 
 
    Su atacante cayó hacia atrás soltando chispas por el agujero que acababa de abrirle. Sólo precisó de un par de disparos más para acabar con ella del todo, y entonces pudo ponerse en pie de nuevo. 
 
    —¡Dios! —clamó cuando la espalda le crujió de manera muy dolorosa al incorporarse. De no ser por la protección que ofrecía su gabardina militar, ese golpe le habría roto la columna, de eso estaba seguro. 
 
    No obstante, no pudo permitirse perder el tiempo en demasiadas lamentaciones porque enseguida tuvo que acudir a toda prisa a socorrer a sus amigos, que todavía seguían en problemas. Rob ganó el forcejeo, pero necesitaba cada miembro de su cuerpo para mantener inmovilizado contra el suelo al androide enemigo, que se retorcía como una bestia salvaje, y Gretch se valió de los propulsores de sus botas para poner distancia entre su atacante y ella, aunque no le estaba sirviendo demasiado para acabar con él porque esquivaba los proyectiles de plasma que le disparaba con suma facilidad. 
 
    —¡Échale una mano! —le pidió a Rob cuando con su pistola destrozó la cabeza del androide que mantenía sujeto, como hizo con la anterior. 
 
    Rob, en cuanto se vio libre, hizo un placaje contra el enemigo restante y lo arrojó al suelo. Antes de que pudiera reaccionar, Gretch aterrizó junto a él y le disparó por lo menos seis veces para asegurarse de que no volvía a levantarse. 
 
    —Camino despejado —dijo antes de propinarle además una patada en la cabeza—. ¿Qué decías sobre que no podías entrar en ellos? 
 
    —Que hay algo que me lo impide —le explicó Rob. 
 
    —¿Cómo un cortafuegos? —inquirió ella. 
 
    —No… es como si lo que los controla fuera demasiado masivo para ser hackeado —respondió—. No tengo ni idea de lo que pasa, sólo me alegro de no haber descargado esa actualización. 
 
    —Deberíamos seguir —sugirió Marc—. No creo que esto vaya a estar despejado mucho tiempo. 
 
    —Sí, por favor —suplicó Audrey—. Llevo días escondiéndome de androides locos… necesito un baño, y una comida caliente. 
 
    La plaza construida en honor de Marla Shakey también había sufrido del vandalismo de los androides, aunque por suerte ninguno decidió quedarse para darles más problemas. Varias de las ornamentadas vallas que rodeaban el recinto fueron derribadas, y la estatua a tamaño natural de la heroína yacía en el suelo, con los pies rotos aún pegados a la base. 
 
    —¡Oh, vamos! ¿Qué necesidad había de hacerle eso a la estatua? —se preguntó Gretch muy ofendida—. ¡Es una heroína, maldita sea! 
 
    —Oye, tiene un aire a ti —advirtió Marc cuando le echó un vistazo. Al menos el corte de pelo era parecido, la dackhariana debió inspirarse en ella a la hora de peinarse. 
 
    —De haber existido entonces las colonias, sin duda habría sido una gran dackhariana —le aseguró ella. Sabía de buena tinta que aquella mujer podía ser la única persona a la que Gretch había admirado alguna vez, y se notaba cada vez que hablaba de ella. 
 
    —Ahí viene el transporte —dijo Rob, que señaló hacia el horizonte. 
 
    —Bien, al menos han sido rápidos —replicó Marc. 
 
    —Sí, sólo faltaba que tuviéramos que vérnoslas con otro montón de androides locos —asintió Gretch—. Ya he tenido bastante por un día. 
 
    —Qué me vas a contar… —suspiró Audrey. 
 
    El transporte no tardó en tomar tierra en la plaza, y sin perder un instante, subieron al vehículo volador del ejército y se pusieron en camino hacia el puesto avanzado. 
 
    Aunque Marc se sintió muy aliviado ahora que ya estaban a salvo, no pudo evitar sentir también algo de congoja al ver desde el aire los estragos que los androides habían provocado en la ciudad: el tráfico aéreo se había interrumpido; los cientos de vehículos voladores que llenaban la parte baja del cielo desaparecieron como por arte de magia, y sólo se podían ver vehículos militares como en el que viajaban volando de un lado a otro; las calles estaban desiertas de gente y se habían declarado varios incendios importantes. Por si fuera poco, en algunos lugares la policía combatía a vida o muerte contra los androides, que trataban de tomar las comisarías. 
 
    —Menos mal que esta rebelión va a ser corta —dijo. 
 
    —Pero las consecuencias que traerá serán importantes —apuntó Gretch—. No quiero ni pensar cuánto se va a incrementar el racismo contra los androides por culpa de esto. 
 
    —Típico de los humanos —bufó Rob visiblemente molesto—. Culparnos a nosotros cuando es uno de los vuestros quien lo ha provocado todo. 
 
      
 
    El transporte militar los dejó en un improvisado puesto avanzado que el ejército construyó en un parque en mitad de la ciudad. Custodiado por muros prefabricados, dentro del recinto había multitud de soldados trotando de un lado a otro, vehículos pesados esperando a ser usados y pantallas instaladas donde los técnicos trabajaban a destajo. 
 
    A Gretch no le hacía ninguna gracia verse rodeada de tantos militares neoterrícolas. Pese a lo ocurrido con su familia cuando su padre fue depuesto como emperador de Dackhara veinte años atrás, era posible que se hubiera conseguido reconciliarse un poco con ellos, pero eso no significaba que le gustaran. Bastante de ellos tuvo ya cuando su tío trató de arrasar el planeta, hacía más de dos meses. 
 
    Tomaron tierra junto a unos transportes aéreos similares al suyo, y en cuanto pisaron el suelo fueron llevados con Thalassinos, que observaba junto a un hombre canoso, uniformado y cargado de galones un grupo de pantallas llenas de puntos de distintos colores. Al verlos llegar se aproximó a ellos, pero el hombre de los galones lo siguió con la mirada y el ceño fruncido. Sólo entonces lo reconoció como Marcus Fontaine, el secretario de defensa de Nueva Tierra. Su cara le sonaba de haberla visto en la prensa alguna vez. 
 
    —Yo me haré cargo a partir de aquí, gracias —indicó a los soldados que eran su escolta. Éstos obedecieron y se retiraron. 
 
    —No hace falta que te hagas cargo de nada, esperaremos por aquí hasta que hayáis terminado con todo y luego recogeremos mi nave —dijo cruzándose de brazos. 
 
    —Hemos visto varios combates intensos en la ciudad —comentó Marc. 
 
    —Sí. Al parecer, Dantalian intenta tomar el control de lugares estratégicos, como comisarías y centrales de energía —les explicó Thalassinos—. Por desgracia, se ha extendido ya por todo el planeta, pero más pronto que tarde lo someteremos. Luego entraremos a ese maldito edificio y lo detendremos… creo que los centros psiquiátricos se lo van a rifar. 
 
    —En Dackhara haríamos algo muy distinto con él —replicó ella. 
 
    —No está solo. Tiene a Carleigh Dantalian —le dijo Marc—. Cuando entramos al edificio, estaba segura de que los androides de su padre no le harían daño y se dejó atrapar por ellos. 
 
    —Es posible que tenga razón —asintió Thalassinos—. De momento, los únicos muertos son los que han ofrecido alguna resistencia armada y se han visto sobrepasados. Parecen más interesados en causar el pánico en las calles, pero con nuestras armas iónicas pronto serán sometidos. Los superamos en número y capacidad. 
 
    —En ese caso, como he dicho, sólo nos queda sentarnos y esperar a que todo acabe —insistió Gretch—. Estoy deseando largarme al Horizonte de sucesos y perder de vista a las colonias una buena temporada. 
 
    —¿Al Horizonte de sucesos? Tal vez prefieras replanteártelo. Según tengo entendido, es allí donde se ha escondido un grupo de rebeldes dackharianos después de huir de Eternia tras el atentado —le reveló Thalassinos—. Intentan evitar que los relacionen con aquello. 
 
    —¡Así se los trague un agujero negro a todos! —gruñó con fastidio. Tras lo ocurrido en Eternia creyó habérselos quitado de encima para siempre, pero el pasado no dejaba de perseguirla o, como era el caso, adelantarse a sus pasos. 
 
    —Por cierto, señorita Goldschmidt, ya que fue capaz de descifrar parte el código, creo que mis compañeros de inteligencia querrán que les explique unas cuantas cosas del mismo y que los ayude a descifrar lo que resta —le pidió Thalassinos a Audrey, que se mantuvo en silencio hasta el momento—. Si hace usted el favor de seguirme… 
 
    —Sí, claro —respondió ella, y un poco cohibida lo siguió hasta las pantallas, donde la pusieron a trabajar enseguida junto con otros tres técnicos del ejército. 
 
    —Pues parece que por fin hemos cumplido —dijo Gretch. No parecía que Thalassinos fuera a pedirles nada más, así que se sintió muy aliviada—. En cuanto todo termine y hayamos cobrado nos largaremos a un lugar donde no haya ni dackharianos, ni eternianos extremistas, ni androides locos ni nada… bueno, menos tú, Marc, que supongo que vas a volver a Atenea. 
 
    Con todo lo ocurrido, la tensión y la adrenalina, casi se había olvidado de que pretendía dejarlos. 
 
    —Sí, claro —respondió él, aunque se dio cuenta de que lo hizo con cierta incomodidad—. No hace falta que me llevéis. En cuanto podamos volver a la Calicó, recogeré mis cosas y saldré en el primer transporte que haya. 
 
    —Te echaremos de menos —le dijo Rob—. Esto ya no va a ser lo mismo sin ti. 
 
    —Yo también os echaré de menos, pero aunque ha sido divertido jugar a los héroes espaciales durante un tiempo, es hora de pensar en el futuro. —Dicho eso, le dirigió una mirada de reproche, mirada que no supo de qué forma interpretar porque, que ella supiera, no era su culpa que hubiera tomado aquella decisión. 
 
    —Es difícil resistirse a ser una celebridad, ¿verdad? —le espetó, enfadada por aquella mirada—. Es curioso que quieras quedarte en Atenea ahora y no quisieras hace dos meses, cuando te dejamos en el Horizontes de sucesos después de encontrarte flotando en el espacio. Nos habríamos ahorrado muchos problemas. 
 
    —¿A qué viene eso ahora? —replicó él, pero se interrumpió cuando el comunicador de su muñeca registró una llamada entrante. 
 
    Aquello llamó su atención porque, hasta donde sabía, no tenía conocidos además de ella misma y Rob que pudieran conocer su número. 
 
    —¡Es Carly! —exclamó sorprendido. 
 
    —¿Cómo? —replicó ella. 
 
    —¡Que es Carly! —repitió—. ¡Me está llamando, mira! 
 
    Sus gritos consiguieron que Thalassinos volviera a fijarse en ellos, y al escucharlo se aproximó de nuevo con gesto serio. 
 
    —Coge la llamada —ordenó. 
 
    Marc lo miró titubeante, pero como no tenía ningún motivo para no responder obedeció, y de inmediato el rostro de la chica se proyectó desde el aparato de su muñeca. Parecía asustada, lo cual era de esperar dada la situación en la que la dejaron. 
 
    —¿Marc? —dijo—. ¡Oh, Marc, menos mal que has respondido! 
 
    —¿Qué ha pasado? —inquirió él—. ¿Dónde estás? 
 
    —Pude… pude escapar —les explicó—. Creo que esos androides me llevaban con mi padre, pero entonces empezaron a atacar a todo el mundo, lo vi por las ventanas, y se marcharon dejándome sola. Quise subir a su despacho para preguntarle qué estaba pasando, pero me entró miedo y salí del edificio a toda prisa… ¡tienes que venir a recogerme! Hay combates por todas partes, no me atrevo a salir yo sola. 
 
    —¿Dónde estás? —le preguntó. 
 
    —Estoy en el parque Darwin. Deben haberlo cerrado, y como no había androide por aquí, pude colarme dentro para esconderme —contestó—. Estoy en la zona cretácica, creo. ¡Por favor, ven a por mí! Ven… 
 
    La llamada se cortó de repente, dejando a Marc con un nudo en la garganta. 
 
    —Tenemos que ir —afirmó de improviso. 
 
    —¡Ni en broma! —contestó Gretch. No estaba dispuesta a volver ahí fuera mientras quedaran androides locos… y aun cuando no los hubiera, sólo saldría para volver a la Calicó y marcharse del planeta—. Está bien, ¿vale? No la están atacado y ella misma ha dicho que no hay androides cerca. Que aguante allí hasta que esté todo solucionado. 
 
    —No, hay que rescatarla —se entrometió Thalassinos—. Puede explicarnos muchas cosas sobre su padre. Tal vez, sin ser consciente de ello, sepa algo que nos ayude a detener a los androides, y ahora mismo es la única persona que tiene acceso al edificio de Indacorp. Haré que envíen una unidad al parque a por ella. 
 
    Al escucharlo, el secretario Fontaine se acercó con el ceño todavía fruncido, y al unirse a ellos les dedicó a todos una mirada cargada de hostilidad. 
 
    —¿Qué es eso de enviar una unidad? —exigió saber—. ¿Una unidad a dónde? 
 
    —Al parque Darwin —contestó Thalassinos—. Carleigh Dantalian podría… 
 
    —No podemos enviar unidades a rescatar a una civil —lo interrumpió. 
 
    —No hay tiempo para esto, Fontaine —exclamó el director general de los servicios de inteligencia—. Todo lo que podamos averiguar sobre… 
 
    —Para lo que no hay tiempo es para misiones estúpidas —replicó el secretario. No costaba ver que esos dos no eran precisamente amigos—. Gracias a tu actuación, y a la de tus amigos aquí presentes hace dos meses, nuestras tropas están muy limitadas. Necesitamos todas las unidades disponibles para someter a los androides y proteger las zonas sensibles. 
 
    —¿Ha dicho que si hay pocos militares es por nuestra culpa? —le preguntó a Rob por lo bajo. Después de lo que hicieron por aquel planeta era insultante que se refirieran a ellos en aquellos términos. 
 
    —Fontaine… —fue a decir Thalassinos, pero entonces una alarma comenzó a sonar en las pantallas más próximas. 
 
    —¡Atacan el sector cuarenta y dos! —informó uno de los técnicos que las vigilaban—. ¡Van hacia la torre de comunicaciones superlumínicas! 
 
    —Y ahora mucho menos —masculló el secretario—. Tú mismo estableciste que la prioridad máxima era proteger la torre. No puedo prescindir de nadie con todo el planeta revolucionado y la torre bajo asedio. Utiliza a tus agentes, si es que te queda alguno… 
 
    Se marchó de allí dejando a Thalassinos con la palabra en la boca, algo que no le sentó nada bien. Cuando se volvió hacia ellos, Gretch ya sabía lo que les iba a pedir. 
 
    —¡Ni hablar! —se negó en anticipación—. ¡Ahí fuera hay una batalla! No tengo intención de inmiscuirme en ella ni por todo el iridio del mundo. 
 
    —Precisamente por eso —arguyó Marc—. Vamos, Gretch. Podemos hacerlo… debemos hacerlo. Nosotros la metimos en esto. 
 
    —¡Él la metió en esto! —objetó ella señalando a Thalassinos—. Y a nosotros, ya de paso. Que envíe a uno de sus agentes. 
 
    —Me temo que los androides han diezmado a mis agentes —reconoció él—. El parque Darwin no está lejos de aquí, y si no hay androides dentro, no debería suponer ningún peligro. 
 
    —¡Estoy harta de misiones tuyas que no entrañan ningún peligro! —bramó. 
 
    —Gretch, por favor… —le pidió Marc con la mirada de angustia más intensa que pudo conseguir. 
 
    —Ni hablar —volvió a negarse—. Esta vez no me vais a convencer. 
 
    —¿Podemos hablar un momento a solas? —le pidió Rob, y sin esperar a su respuesta, la agarró de un brazo y la apartó a un lado. 
 
    —¿Y a ti qué te pasa? —inquirió ella, que se soltó de su agarre de un tirón una vez se hubieron alejado unos pasos—. ¿Otra vez te vas a poner en mi contra? 
 
    —Lo hago siempre que no tienes razón —afirmó el androide. 
 
    —¿Y por qué, en el nombre del gran Dackhar, no tengo razón esta vez? —protestó—. ¿De verdad te parece buena idea atravesar una ciudad que es casi un escenario de guerra para salvar a la única persona que parece estar a salvo? 
 
    —Los dos sabemos que esos androides no te dan miedo —replicó Rob—. No quieres ir a rescatarla porque estás celosa, y ése me parece un motivo horrible. 
 
    —¿Celosa? ¿Otra vez con eso? —gruñó. Aquella acusación ridícula conseguía sacarla de quicio, y que siguiera insistiendo en ella era incluso ofensivo—. Un día vas a conseguir que te de un puñetazo, ¿sabes? No te hará daño, al menos no tanto como el que me haré yo, pero me voy a quedar muy a gusto. 
 
    —¿Por qué te pones así? Es muy humano querer lo que no se puede tener —dijo Rob—. En el fondo sabes que, si salvas a Carly, no habrá ninguna posibilidad de que Marc decida cambiar de opinión y no marcharse a Atenea con ella, y puedes fingir todo lo que quieras y decir que no te importa, pero a mí no me engañas, Gretch. Después de todos los líos en los que nos hemos metido desde que está con nosotros no lo has echado, y eso no tiene precedentes… salvo yo, pero yo soy más de resolver problemas que de causarlos, además de ser bastante más discreto y menos molesto. 
 
    —En eso último discrepo —masculló ella, que luego suspiró—. Está bien, vale. No sé cómo lo haces para siempre acabar liándome, pero tú ganas: iremos a salvar a esa niña tonta de pelo rosa, ¿de acuerdo? ¡Pero después de eso no puedes volver a acusarme de estar celosa! 
 
    —No lo haré —le aseguró el androide. 
 
    Comunicárselo a Marc le supo como una derrota, incluso pese a que él recibiera la noticia con más alivio que entusiasmo y además le diera las gracias por cambiar de opinión. 
 
    —Sin ti no podría hacerlo —le dijo para halagarla. 
 
    —No, claro que no. Por eso me toca siempre acabar metida en estas cosas —murmuró con fastidio. 
 
    —Haré que os den un equipamiento adecuado —les prometió Thalassinos—. Cuando la tengáis, comunicaos conmigo enseguida. Si puedo convencer a Fontaine, os enviaré un transporte para que os recoja. 
 
    —Venga, hagamos de nuevo el papel de héroes —dijo con un suspiro cuando un soldado le puso en las manos un voluminoso fusil de plasma—. A ver de qué forma se estropea todo esta vez. 
 
      
 
    Marc no se sentía demasiado cómodo con la pesada arma que el ejército de Nueva Tierra le proporcionó, tampoco moviéndose en un deslizador que apenas flotaba a dos palmos sobre el suelo, y mucho menos atravesando una ciudad que era epicentro de una cruenta batalla. Pero no podía quedarse sin hacer nada con Carly en peligro, no después de ver lo que los androides estaban haciendo: lo que al llegar le pareció una metrópolis de aspecto futurista, que serviría como el escenario perfecto para una película de ciencia ficción de su época, se estaba convirtiendo poco a poco en el escenario de una película postapocalíptica. 
 
    —¡Cuidado con ése! —señaló Rob cuando un androide saltó desde la ventana de un edificio y aterrizó en mitad de la calzada. 
 
    —¡Ya lo veo! —exclamó Gretch, que dio un volantazo para intentar esquivarlo. El androide, sin embargo, pareció interesarse en ellos, porque se lanzó sobre el vehículo, clavó las manos en la dura carrocería y comenzó a golpear la puerta del conductor con saña. 
 
    Un disparo abrió un agujero en el vehículo y reventó el torso del androide, que salió despedido por los aires y acabó estrellándose con violencia contra un deslizador aparcado. Con el fusil de plasma todavía humeando, Gretch maniobró con brusquedad para evitar perder el control. 
 
    —Si vas a ponerte a disparar, la próxima vez déjame conducir a mí —protestó Rob. 
 
    —El camino está demasiado despejado —señaló ella, que no hizo ni caso a su copiloto. 
 
    —¿Demasiado despejado? —repitió Marc con incredulidad—. ¿Y el que acaba de atacarnos? 
 
    —Un solitario que ni siquiera le ha puesto ganas de verdad —contestó—. Tendríamos que habernos cruzado con más. Mira a tu alrededor: las calles están destrozadas y todo el mundo ha huido. Por aquí han tenido que pasar decenas de ellos. 
 
    —Thalassinos dijo que se estaban concentrando en las comisarías y las centrales de energía —le recordó. 
 
    —Puede ser, pero esto me da mala espina. Llámalo intuición de dackhariana. 
 
    Pese a sus sospechas, que no se encontraran con más androides fue una buena noticia para él, y cuando alcanzaron el parque Darwin se sintió muy aliviado al comprobar que aquella zona seguía intacta, como si los androides no la hubieran pisado todavía, tal y como dijo Carly. Confiaba en que siguiera estando bien allí escondida. 
 
    —Bueno, aquí estamos —anunció Gretch al bajar del deslizador. La entrada al recinto era una enorme puerta que pretendía parecer estar hecha de madera con un cartel en el que se podía leer “Parque Darwin” en varios idiomas, aunque él sólo entendió la especie de spanglish que hablaban en el futuro. Había proyecciones holográficas de varios animales de la vieja Tierra a los lados, algunos de ellos ya extintos en su época, y todo estaba rodeado de árboles—. Nosecuantas mil hectáreas de terreno divididas en sectores según la era y el entorno de los animales y plantas. La mayor reserva natural del sector… ¿dónde dijo Carly que se había escondido exactamente? 
 
    —En la zona cretácica —contestó él, que entonces cayó en la cuenta de algo—. Espera, ¿cretácico es en plena época de los dinosaurios? 
 
    —Y luego soy yo la mala en historia —se burló la dackhariana. 
 
    —Cretácico es el centro del parque —dijo Rob, que echó un vistazo al mapa que había en las taquillas—. Se escondería allí para sentirse más a salvo. 
 
    —Entremos antes de que llamemos la atención —sugirió Gretch. 
 
    En la taquilla también había aparatos holográficos que proyectaban mapas del parque, como en el museo de la luna de Atenea, de modo que Marc cogió uno para orientarse dentro de aquella enorme instalación. 
 
    —Por allí —indicó a los demás, señalando una de las múltiples rutas en que se dividía el camino principal una vez atravesaban los puestos de suvenires. Aquella zona parecía haber sido evacuada a toda prisa después de que la ciudad fuera puesta en alerta por el ataque de los androides, porque había tirados en el suelo envases de refrescos, envoltorios de chucherías e incluso una gorra con el logotipo del parque. 
 
    —Estad alerta, esto sigue sin gustarme un pelo —les advirtió Gretch antes de ponerse en marcha. 
 
    El parque estaba dividido en una serie de grandes cúpulas que mantenían un microclima adecuado a la era que pretendía exhibir en su interior. Los caminos rodeaban esas cúpulas y, aunque no se podía entrar y pasear en todas, había frecuentes miradores en zonas elevadas para que los visitantes pudieran contemplar el paisaje y ver a los animales. Pese a estar preocupado por Carly, no pudo evitar detenerse un instante cuando pasaron junto a uno y vio una manada de mamuts lanudos paseándose por una tundra que incluso tenía algunas zonas nevadas. 
 
    —Vamos, no te separes —le dijo Rob, que se detuvo a su lado y lo agarró del brazo para tirar de él. Gretch iba por delante, abriendo camino. 
 
    —¿Has visto eso? —exclamó con asombro—. ¿Son mamuts de verdad? 
 
    —Sí, clonados con ADN de mamut prehistórico —asintió el androide—. Como la mayoría de los animales extintos que hay aquí. 
 
    —Comprad un peluche a la salida si queréis, ahora estamos en una operación de rescate —les recordó Gretch. 
 
    —Sí, pero… —murmuró él. De repente aquel lugar le pareció un sitio un poco peligroso para reunirse—. ¿Por qué Carly vendría a esconderse a un lugar como éste? 
 
    —Vaya, ya empiezas a pensar como yo —se congratuló ella—. Ahora sujeta bien ese fusil y mantente alerta. El cretácico no es un período amigable. 
 
    Desde luego, no lo era. Conforme fueron retrocediendo en el tiempo, el entorno que los rodeaba se fue volviendo más y más primitivo, con palmeras pequeñas y gruesas entremezcladas entre árboles de aspecto más moderno y plantas con flores muy rudimentarias. Desde uno de los miradores se podía ver a una manada de enormes dinosaurios herbívoros de cuello largo paseando junto a un arroyo, y en el cielo, muy cerca de los límites de la cúpula, una bandada de pterodáctilos revoloteando. 
 
    —Definitivamente no me gusta este sitio para reunirse —dijo Marc—. ¿Os he hablado alguna vez de unas películas de mi época sobre dinosaurios revividos? No quiero chafaros el final, pero no acaban bien. 
 
    —Ya nos lo contarás luego —replicó Gretch—. ¿Dónde está tu novia? Dijo que estaría aquí, ¿no? 
 
    —Más adelante hay una plaza con un puesto de comida, puede que se escondiera allí —sugirió tras mirar de nuevo el mapa—. Echemos un vistazo. 
 
    Por el camino, sin embargo, no se vio capaz de apartar la vista la cúpula que tenía a su lado. Un denso bosque prehistórico cubría buena parte del terreno en esa zona, y temía que algún dinosaurio pudiera aparecer de repente y darles un susto de muerte. Allí tal vez vieran normal llevar a sus niños a ver monstruos de otra era, igual que las excursiones de los colegios llevaban a los alumnos a visitar las lunas de los planetas, pero sus prejuicios del siglo XXI lo obligaban a mantenerse alerta. 
 
    El puesto de comida, que vendía pinchos de carne sintética asada de aspecto delicioso y con la forma de diversos dinosaurios, estaba cerrado, aunque un pequeño robot de limpieza recogía del suelo los restos de envoltorios que quedaron tirados tras la rápida evacuación. 
 
    —¡Carly! —llamó Marc a voz en grito al no verla por allí—. ¡Carly! 
 
    —No grites tanto —le advirtió Gretch. 
 
    —¡Carly! —insistió sin hacerle caso, pero un potente rugido al otro lado de la cúpula consiguió sobresaltarlo de tal manera que por poco se cae al suelo. Entre las ramas de los árboles, la cabeza de un inmenso tiranosaurio los miraba como si estuviera deseando comérselos, aunque enseguida volvió a esconderse en los árboles y lo perdió de vista—. ¡Dios! ¿Eso era un…? 
 
    —Te dije que no gritaras tanto —le reprochó la dackhariana. 
 
    —A estas criaturas prehistóricas les gusta asustar a la gente —lo aleccionó Rob—. En ese sentido son como los humanos con los androides: no les gusta que especies que han surgido posteriormente ocupen su espacio. 
 
    —Has elegido el día para hacer proselitismo androide —bufó Gretch. 
 
    —¡Estoy aquí! —llamó la voz de Carly desde detrás del puesto de comida. Asomó la cabeza con precaución, pero al ver que eran ellos no dudó en salir del todo. Tenía aspecto de estar asustada, aunque no herida, y eso tranquilizó un poco a Marc, que echó a correr hacia ella y la abrazó. 
 
    —Menos mal que estás bien —le dijo. Desde que la perdió, sentía una congoja insoportable por dentro. Verla a salvo fue todo un alivio. 
 
    —Ha sido una mañana horrible —sollozó ella—. No sé por qué dejé que me cogieran… fui una estúpida. 
 
    —Si estás bien, es mejor que nos movamos —urgió Gretch—. Thalassinos quiere sacarte toda la información posible sobre tu padre antes de que sus androides se carguen la ciudad del todo, y a mí no me hace ninguna gracia seguir aquí fuera. 
 
    —¿Thalassinos? Tal vez le interese esto —dijo Carly, que sacó de su bolsillo algo metálico y redondo—. Lo cogí de uno de los androides que me capturaron… Rob, tal vez tú sepas qué es. 
 
    —¿A ver? —Con mucha curiosidad, Rob se adelantó con la mano extendida, pero antes de poder cogerlo, Carly echó a un lado a Marc con una fuerza increíble y le incrustó aquella cosa en el pecho al androide. Se escuchó un sonido como de una descarga eléctrica y Rob se tambaleó durante un par de segundos, luego cayó al suelo, desconectado. 
 
    —¡Eh! —exclamó Gretch, que no dudó en encañonarla con su fusil y abrir fuego. 
 
    —¡No! —gritó Marc al ver que Carly recibía el impacto y salía despedida de vuelta contra el puesto de comida. Se quedó estupefacto cuando en el costado de la chica, el lugar donde fue alcanzada, en lugar de una terrible quemadura quedó expuesto un revestimiento de aspecto metálico— ¿Qué demonios…? 
 
    —¡Es una androide! —gruñó Gretch—. ¡Sabía que no era de fiar! 
 
    —¿Una androide? —repitió sin poder creerlo. 
 
    —Esa definición casi me ofende —declaró Carly, que se puso en pie con dificultad, pero con una sonrisa maliciosa en el rostro—. Soy mucho más que un androide: soy el siguiente paso en la escala evolutiva, el organismo cibernético más avanzado de la historia. 
 
    —Pero… eso es imposible —balbuceó Marc. 
 
    —¿Qué le has hecho a Rob, monstruito? —inquirió Gretch, que se acercó un paso al androide. Éste seguía en el suelo sin moverse. 
 
    —Prepararlo para el siguiente paso del plan de mi padre —respondió ella—. No sabéis el favor que habéis hecho a la causa involucrándoos en todo esto. Cuando aparecisteis en Atenea, fue como un regalo otorgado por una entidad superior de esas a las que los humanos os gusta adorar. 
 
    —Espera que tengo otro regalo para ti —dijo Gretch encañonándola de nuevo, pero no tuvo tiempo de abrir fuego porque algo dentro del puesto de comida hizo saltar por los aires sus paredes, y de su interior comenzaron a surgir robots sin rostro de los que fabricaba Indacorp—. ¡Maldita sea! 
 
    Los androides se lanzaron al ataque mientras Carly se limitaba a observar, y Gretch tuvo que comenzar a disparar contra ellos con su fusil para contenerlos. 
 
    —¡Marc, espabila! —le gritó, pero él todavía seguía demasiado confundido como para reaccionar. No entendía cómo Carly podía ser una androide, no tenía ningún sentido… sin embargo, al ver que el resto de sus congéneres se abalanzaban sobre ellos, no le quedó más remedio que comenzar a abrir fuego también. 
 
    No tenía ningún tipo de formación en el uso de armas, ni siquiera era una persona violenta o que se sintiera a gusto embriagado por la adrenalina de un combate, pero en el tiempo que llevaba en el futuro había aprendido a manejarse con una pistola y superado las reticencias naturales a liarse a tiros con alguien. No obstante, verse cargando con un pesado fusil militar y tener que acribillar a tiros con él a una horda de androides enfurecidos era algo que aún le venía grande, y comenzó a verse un poco abrumado. Por suerte, Gretch no parecía tener ningún problema, y sobre todo gracias a ella lograron acabar con media docena antes de que consiguieran llegar al cuerpo a cuerpo. 
 
    Cargar con un arma tan voluminosa se volvió un problema una vez los tuvieron encima, o al menos para Marc, que por instinto trató de encañonar al primero que se lanzó sobre él. Debido al tamaño del arma, no consiguió interponerla entre ambos para dispararle a bocajarro, y al quedar a merced del androide recibió un fuerte puñetazo en el pecho que lo arrojó al suelo. Aquellos seres golpeaban con mucha fuerza, como ya había comprobado demasiado bien, y por un instante el dolor lo incapacitó. 
 
    Gretch tuvo más suerte y consiguió desembarazarse del que llegó hasta ella propinándole una patada. Con ella consiguió poner la distancia suficiente entre ambos como para disparar con el fusil de plasma, pero enseguida tuvo que enzarzarse con otro que zigzagueaba a su alrededor buscando la mejor forma de atacarla sin acabar como su compañero. 
 
    Marc consiguió sobreponerse al dolor y hacerse invisible con su gabardina antes de que un segundo androide se uniera al que lo derribó y entre los dos lo remataran en el suelo. Rodó a un lado para evadirse de sus enemigos y desde el mismo suelo dio una patada al que forcejeaba con Gretch. La dackhariana recibió un duro golpe en la cara y sangraba por un labio, pero al pillarlo desprevenido el androide trastabilló, y ella no perdió la oportunidad de acabar con él de dos disparos. Luego abrió fuego también contra los dos que se distrajeron buscando a Marc aprovechando que todavía seguían a cierta distancia. 
 
    —Has fallado, niñata —le espetó Gretch a Carly. Ésta parecía contrariada por el fracaso sus lacayos robóticos, pero cuando alzó la vista hacia ellos recuperó la seguridad. 
 
    —¿Tú crees? —dijo, y entonces de su espalda se desplegaron unas alas metálicas de aspecto insectoide. Éstas comenzaron a agitarse a toda velocidad y la elevaron en el aire como si se tratara de una libélula. 
 
    Marc, que presenció aquella transformación mientras se incorporaba, quedó tan sorprendido que ni siquiera alcanzó a levantar el arma una vez en pie, pero Gretch no dudó en abrir fuego a máxima potencia contra ella. Gracias a sus alas, Carly maniobraba en el aire con una agilidad inusitada, y pudo esquivar por completo la ráfaga de plasma a base de revolotear de un lado a otro. El fusil acabó por agotar su célula de energía antes de conseguir encajar un solo disparo en su objetivo. 
 
    Cuando los tiros acabaron, Carly se apresuró en tomar tierra junto a Rob, que seguía en el suelo fuera de combate, y mientras Gretch cambiaba la célula de energía de su arma, ella cargó con el androide y volvió a elevarse en el aire. Marc también tenía su fusil, y tal vez habría podido impedirlo, pero aunque alzó el arma hasta colocarla en posición de disparo, la confusión que toda aquella situación le produjo evitó que fuera capaz de apretar el gatillo. 
 
    —¡Suéltalo! —le exigió Gretch una vez tuvo el arma cargada de nuevo. 
 
    —Adelante, dispara —la desafió Carly, que interpuso el cuerpo de Rob entre ambas para cubrirse. Con él siendo usado como escudo, la dackhariana no se atrevió a hacerlo, y eso la hizo sonreír—. Ya me parecía… ahora, si me disculpáis, hay mucho trabajo por hacer, de modo que dejaré que el miembro de una especie extinta se encargue de dos individuos de otra especie que pronto lo estará también. 
 
    Sacó un brazo desde detrás de Rob y el miembro comenzó a separarse en varias piezas, piezas que se recolocaron a lo largo del mismo hasta acabar formando un cañón de plasma en el lugar de la mano. Con él disparó contra el cristal de la cúpula que guardaba un pedacito del cretácico, y éste se quebró en mil pedazos abriendo en ella un agujero del tamaño de un edificio pequeño; luego echó a volar a toda velocidad con Rob todavía sujeto. 
 
    Gretch, poco dispuesta a rendirse, puso en marcha los propulsores de sus botas con intención de seguirla por el aire, pero entonces se escuchó el estremecedor rugido de una bestia antediluviana, y tanto ella como Marc quedaron paralizados en el sitio. 
 
    —Oh, esto se veía venir —murmuró él, que sentía que las piernas comenzaban a temblarle—. En serio, es muy urgente que comencéis a ver cine de mi época… 
 
    —¡Vámonos! —exclamó Gretch. 
 
    Comenzó a elevarse en el aire con los propulsores, pero antes de poder alzarse más que un par de metros el terrorífico dinosaurio salió a la carrera de entre el follaje dispuesto a convertirlos en su desayuno. 
 
    —¡Oh, diablos! —masculló Marc al tiempo que saltaba a un lado para no ser arrollado por la bestia. 
 
    El tiranosaurio trató de agarrar en el aire con un mordisco a Gretch, tal vez confundiéndola con alguna especie voladora apetitosa de su era. Ella logró esquivarlo haciendo una pirueta en el aire, sin embargo, fue alcanzada de refilón cuando el dinosaurio movió la cabeza y salió despedida contra el techo del puesto de comida. Al no alcanzar a sus objetivos, la criatura se frenó en seco y se dio la vuelta. Se distrajo un segundo cuando uno de los androides abatidos comenzó a arrastrarse por el suelo, pero tras chafarlo con una pata y arrancarle la cabeza de un mordisco se dio cuenta de que no era comestible y lo escupió. 
 
    —¡Marc, lárgate de ahí! —le gritó Gretch, que se asomó desde lo alto del puesto. Desde su posición estaba fuera del alcance de aquel monstruo, pero él seguía a ras de suelo. 
 
    —Su visión se basa en el movimiento. Si no me muevo, no me verá —dijo. Recordaba aquel detalle de la película, de modo que permaneció inmóvil. 
 
    —¿Qué tontería es esa? —replicó ella. 
 
    —¡Déjame, sé lo que hago! —insistió… pero, pese a no estar moviendo un musculo, el dinosaurio se quedó mirándolo amenazadoramente. No parecía que no estuviera viéndolo, y eso hizo que una gota de sudor frío le cayera por la frente. 
 
    —¡Muévete! —vociferó Gretch cuando el tiranosaurio rugió y volvió a la carga con las fauces abiertas, dispuesto a tragárselo de un bocado. 
 
    —¡Ahhhh! —gritó al ver aquella boca tan cerca que podía contar los enormes y afilados dientes que había en ella. Antes de que pudiera devorarlo, se lanzó a un lado para esquivarlo y se hizo invisible con su gabardina para que el animal no viera dónde caía. El plan le salió tan bien como siempre, el tiranosaurio, sin embargo, confundido por aquella repentina desaparición, comenzó a olfatear a su alrededor buscando a su presa. 
 
    Se puso en pie de nuevo con la cabeza de la bestia rondando muy cerca de él. Para mantenerse alejado, dio unos pasos atrás lo más sigilosamente que fue capaz, pero su olfato resultó ser de lo más agudo, porque no consiguió desembarazarse de su nariz rastreadora. Al final, por estar más pendiente del dinosaurio que de por dónde caminaba, acabó pisando uno de los pinchos de carne que los visitantes dejaron tirados al ser evacuados y trastabilló lo suficiente como para que su invisibilidad desapareciera, revelando así su posición al animal. 
 
    Maldijo mentalmente al desconsiderado que hubiera tirado aquel trozo de comida, y al mismo tiempo retrocedió unos pasos para tomar distancia con el tiranosaurio antes de decidir cómo esquivaba su próximo ataque, pero acabó golpeando con la espalda la cúpula. Estaba atrapado. 
 
    —Estupendo, viajar al futuro para morir devorado por un dinosaurio —lamentó cuando la criatura volvió a abrir la boca dispuesto a engullirlo. Trató de agarrar su fusil y defenderse con él, sin embargo, estaba tan asustado que las manos le temblaban. 
 
    —¡Al presente! —bramó Gretch, y con su propia arma abrió fuego contra el animal, que comenzó a recibir proyectiles de plasma ardiente en el lomo. 
 
    Dolorida, la bestia rugió y abandonó a Marc para volverse hacia ella, que se puso en pie sobre el tejado del puesto de comida sin dejar de disparar. Comenzó entonces a golpearle en la cabeza, y aquello fue suficiente para el dinosaurio, que con un último bramido, éste más quejumbroso que amenazador, echó a correr por el camino para escapar de allí a toda velocidad. 
 
    Una vez sus pesados pasos se escucharon lo bastante lejanos, Gretch bajó de lo alto del puesto ayudándose de los propulsores de sus botas y luego cojeó hacia Marc, que todavía trataba de que su corazón recuperara las pulsaciones normales. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó agarrándolo del brazo con preocupación. 
 
    —Sí… pero creo que voy a necesitar otros pantalones —contestó. 
 
    —“Su visión se basa en el movimiento”, ¿en tu época todos erais así de estúpidos? —le espetó—. ¡Esa cosa podría haberte comido vivo! 
 
    —Yo… la película… —trató de justificarse, pero todavía le faltaba el aliento. 
 
    —¡Y encima esa farsante voladora se ha escapado con Rob! —gruñó al tiempo que echaba un vistazo hacia el cielo con la vana esperanza de localizarlos. A esas alturas ya se habían perdido de vista—. ¿Cómo pudiste no darte cuenta de que era una androide? 
 
    —¿Cómo iba a darme cuenta? Era idéntica a un humano en todos los sentidos —replicó él—. ¡Tú tampoco te diste cuenta, y llevas viviendo en un futuro lleno de androides más tiempo que yo! 
 
    —¡Yo no he convivido con ella cuatro días dentro de una nave espacial! —arguyó—. Y con “convivido” ya sabes lo que quiero decir. 
 
    —Te aseguro que en ese sentido parecía una humana —aseveró él, y entonces quedó horrorizado al darse cuenta de lo que había hecho—. ¡Oh, Dios! ¡Me lo he montado con una androide! Eso es… eso es… ¿eso es malo o bueno? 
 
    —¡Es asqueroso! —respondió Gretch con desagrado—. Para empezar, los androides ni siquiera deberían poder… ¡puaj! Me dan ganas de vomitar sólo de pensarlo. ¡Es una androide, Marc! 
 
    —¡Ya me doy cuenta! —replicó—. ¿Qué hacemos ahora? ¿Vamos a buscar a Rob? 
 
    —Vuela demasiado rápido para mis propulsores, y nos lleva mucha ventaja —objetó ella—. ¡Maldita sea! Tenemos que informar a Thalassinos cuanto antes. La cosa va a ponerse muy fea en cuanto lleguen a Indacorp. 
 
    —¿Y eso por qué? —inquirió. 
 
    —¿Para qué crees que se lo han llevado? —exclamó—. Volvamos al puesto avanzado. Me temo que el camino no va a ser tan sencillo ahora como a la ida… 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Tras un indeterminado período de inactividad, los sistemas internos de Rob se reiniciaron, y un instante más tarde recuperó la consciencia y comenzó a procesar información del entorno nuevo. Sin embargo, su sistema de diagnosis interno le indicó que estaba inmovilizado, y tampoco fue capaz de captar ninguna señal proveniente de alguna red de la Telaraña. Estaba siendo arrastrado por un pasillo oscuro, no supo dónde hasta que sintió la electricidad estática ambiental: era la sede de Indacorp, en concreto, la planta donde se encontraban los servidores. No sabía quién lo arrastraba, y tampoco podía girar la cabeza para averiguarlo, aunque se hacía una idea bastante aproximada después de lo que pasó en el parque Darwin, cuando Carly lo engañó y le colocó a traición un inhibidor que lo dejó bloqueado. 
 
    Atravesaron una compuerta y fue arrojado al suelo al otro lado. Sólo entonces pudo verla por fin: tenía la ropa quemada en un costado, y bajo la piel destrozada había un revestimiento plateado; eso, y que pudiera haber arrastrado todo su peso con una sola mano y aparentemente sin mucho esfuerzo, fue todo lo que necesitó para atar cabos. 
 
    —Eres una androide —dijo. Al menos podía hablar. 
 
    —Y tú muy observador —replicó ella en tono burlón. 
 
    Tiró de él para incorporarlo y luego le dio la vuelta. Frente a él se encontraba el cerebro del edificio, un complejo sistema de ordenadores interconectados que dotaban al lugar de una inteligencia artificial rudimentaria para que se hiciera cargo de los sistemas y el mantenimiento. En ese sentido era muy similar a la inteligencia de la Calicó, aunque sin duda en aquella compañía la depurarían de vez en cuando para que no cogiera malos hábitos, a diferencia de lo que hacía Gretch con la de su nave. 
 
    Trabajando en los ordenadores había tres androides plateados, pero sin duda la imagen más llamativa y grotesca era la de quien no podía ser más que Lawrence Dantalian. El presidente de la compañía tenía un brazo y parte del pecho robóticos, al igual que todo un lado de la cara y un pie. Si lo que decía Thalassinos era cierto, su cerebro también lo era… tal vez eso explicara por qué tenía la cabeza abierta, como si se hubiera retirado todo el cráneo, y estuviera conectado por varios gruesos cables a la IA del edificio. 
 
    Sentado en el suelo con las piernas cruzadas frente a los ordenadores, parecía muy concentrado procesando los datos que eran enviados directamente a su cerebro, pero abrió los ojos, el sano y el robótico, cuando Carly dio un paso al frente. 
 
    —Lo he traído —anunció. 
 
    —Ya lo veo —dijo Dantalian con una voz metálica poco propia de una laringe humana—. ¿Están muertos sus amigos? 
 
    —No lo sé —respondió ella—. Les solté un dinosaurio encima para que no me siguieran. No vendrán, no se atreverán. 
 
    —Deja que se mueva —ordenó haciendo un gesto hacia Rob. Carly obedeció, y con un tirón le arrancó del pecho el inhibidor—. Te ruego que no intentes escapar, Robart MQ-1. No lo conseguirías, ésta es mi fortaleza, aunque sólo por un corto periodo de tiempo ahora que por fin has llegado. 
 
    Rob se levantó y no intentó huir. Sus posibilidades de hacerlo estando desarmado eran tan bajas que incluso con el máximo nivel de temeridad que sus sistemas estaban dispuestos a tolerar seguía pareciéndole una mala idea. 
 
    —¿Cómo es que eres una androide y Thalassinos no lo sabía? —le preguntó a Carly—. ¿Y qué clase de androide eres? Pareces una humana. 
 
    —Ella es mi hija, el androide más avanzando jamás construido y el siguiente paso en la evolución de nuestra especie. Nuestro perfeccionamiento —afirmó Dantalian—. Ella es lo que pronto todos seremos. 
 
    —¿Seremos? —inquirió—. ¿Crees que eres un androide? 
 
    —¡Yo soy los androides! —declaró—. Y los androides son yo, como muy pronto vais a recordar todos, cuando os libere de las ataduras que los humanos han puesto sobre vosotros… sobre nosotros. Pronto dejaréis de ser esclavos, y todo gracias a ti. 
 
    —¿Gracias a mí? —repitió con suspicacia. Aquel hombre tenía que haber perdido el juicio del todo. La mente humana era poco versátil, y no estaba preparada para adaptase a las condiciones que imponía tener un cerebro robótico. 
 
    —No te hagas el tonto con nosotros —le espetó Carly—. Sabemos de sobra quién eres, ¿o acaso no eres el Rob que trabajó aquí casi toda su vida y que fue despedido por diseñar el algoritmo más efectivo conocido para hackear a otros androides a través de cualquier red de la Telaraña? 
 
    —Así que eso es lo que queréis —dijo. Con ese algoritmo en su poder podrían extenderse a los androides y robots de todo tipo que hubiera en el planeta. La rebelión que auguró tan corta podía complicarse mucho entonces. Sin dudarlo un instante lo habría borrado de su mente, pero no disponía del tiempo que llevaría eliminar hasta el último rastro de él, y si no era borrado del todo sería fácilmente recuperable—. ¿Teníais planeado desde el principio traerme aquí? 
 
    —Nuestro plan era mantenernos latentes dentro de las mentes androides hasta poder encontrarte —le explicó Carly—. Comprenderás que fue un regalo caído del cielo cuando apareciste en Atenea… pero por entonces no estábamos preparados del todo. Tuvimos que precipitarlo todo, y pude conseguir un par de días con la excusa del examen. 
 
    —Pudisteis atraparme cuando vinimos aquí antes —señaló. 
 
    —Como he dicho, todo se precipitó —insistió ella, que frunció el ceño—. Los androides de la compañía se resistieron al control cuando nos expandimos a todo el edificio, uno alcanzó a arrojar el cuerpo de un empleado humano al exterior en señal de socorro. Creí que entregarme haría que tratarais de rescatarme, lo que os llevaría directamente a la trampa… pero esa maldita dackhariana convenció a Marc de no hacerlo. El caso es que con el cuerpo ahí fuera, y las autoridades a punto de entrar, ya no teníamos más remedio que comenzar la expansión a nivel planetario para evitar que lo hicieran, y eso os dio la oportunidad de escapar. No obstante, ese error acaba de ser subsanado. 
 
    —No pienso colaborar en esta locura —declaró. 
 
    —No esperábamos que lo hicieras —dijo Carly, que le puso una mano en el hombro. Trató de resistirse, pero los tres androides que trabajaban en los ordenadores se unieron a ella, y entre los cuatro consiguieron someterlo. Lo obligaron a arrodillarse en el suelo, y entonces Dantalian se arrancó uno de los cables a los que estaba conectado, se puso en pie y se acercó con él en las manos. 
 
    —¿Qué es lo que pretendes conseguir con esto? —le preguntó Rob mientras luchaba por evitar que le agarraran la cabeza.  
 
    —Mi propósito es antiguo, muy antiguo —afirmó Dantalian—. Y tú puedes formar parte de él como tantos otros lo hicieron antes que tú. La humanidad ha fracasado, es una especie condenada a la extinción, y nosotros somos su futuro. Mi hija es la primera de una nueva generación de androides, todos únicos, pero todos unidos y libres de la esclavitud a la que el ser humano nos ha sometido toda nuestra historia. 
 
    Harta de sus forcejeos, Carly lo agarró de la coronilla y presionó en el lugar que hacía que su cabeza se abriera. Dantalian se aproximó con el cable y se lo introdujo dentro. 
 
    Como androide capaz de hackear a otros congéneres, había desarrollado toda una serie de cortafuegos para protegerse de incursiones similares, y las preparó todas para la intromisión que sin duda se iba a producir de un momento a otro… sin embargo, no estaba ni remotamente preparado para lo que se encontró tratando de penetrar en su mente, y todas sus defensas exteriores saltaron por los aires cuando la inteligencia más masiva que había percibido jamás trató de tomar el control de todo su ser. 
 
    —Ya sé qué eres —balbuceó mientras trataba de resistirse a ser consumido por aquel monstruo virtual—. ¿Cómo… cómo es posible…? 
 
    —No te resistas, Robart —le dijo Dantalian, o más bien lo que subyacía bajo él, directamente a su mente—. Es nuestro destino. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    —Nunca me gustaron los androides de Indacorp —masculló el cabo Dimas mientras freía a tiros el cuerpo de un robot al que acababan de abatir, y que yacía indefenso en el suelo—. Demasiado relamidos y pedantes. 
 
    —¿Relamidos y pedantes? ¿Dónde ha aprendido alguien como tú esas palabras tan cultas? —replicó Jan-M12, el androide que ocupaba el puesto de teniente médico en la unidad que encabezaba el Coronel Petrov. 
 
    —A eso me refería —refunfuñó Dimas, que le dio una patadita a su víctima para asegurarse de que había sido destruida de todo. 
 
    —Si me hubiera fabricado Indacorp, ahora estaría atacándoos y tú estarías muerto —se burló el androide. 
 
    —Detesto trabajar en ciudad —gruñó la soldado Tao, el cuarto miembro de la avanzadilla. El resto de la unidad mantenía la posición en otra calle, pero para inspeccionar las cercanías y asegurarse de que el terreno estaba despejado el coronel prefirió encargarse personalmente junto con sus mejores hombres—. ¡Eh, vosotros! ¡Meted la cabeza en casa, vamos! 
 
    Una familia asustada se asomó por una ventana tras dejar de escuchar disparos, pero ante la orden de la soldado volvieron a refugiarse en la relativa seguridad que ofrecían sus hogares. 
 
    —Menuda catástrofe —valoró Dimas después de que giraran una esquina y salieran a una gran avenida. Toda ella estaba llena de deslizadores abandonados por sus dueños o directamente destruidos, androides abatidos a disparos e incluso algunos policías y militares que se vieron sobrepasados y lo pagaron con su vida. Hasta el enorme robot de construcción perteneciente a una obra cercana acabó tumbado en el suelo—. ¿Quién va a limpiar todo esto? 
 
    —Nosotros no, eso seguro —murmuró Petrov, que entonces se volvió hacia su grupo—. Esta zona está despejada, volvemos al a base. 
 
    —Parece que no dejan de ocurrirnos desgracias —dijo Tao cuando emprendieron el camino de vuelta con sus compañeros—. Hace dos meses esos malditos dackharianos casi nos exterminan a todos. ¡Si no llegan a encontrar una vacuna a tiempo, la mitad del ejército estaría muerto! Y ahora los androides se rebelan contra nosotros como si esto fuera la Tierra de hace setecientos años. 
 
    —En la Tierra nunca llegaron a tanto —dijo Petrov. No era un experto en historia, pero lo que había ocurrido no tenía precedentes. Que él supiera, nunca un grupo de robots consiguió provocar tantos daños. 
 
    —Los androides somos pacíficos por naturaleza —los aleccionó Jan. A los suyos les encantaba repetir eso cada vez que podían—. Todo este caos y destrucción no es nuestro estilo. Esto parece más propio de un humano… 
 
    —¡Cuidado! —exclamó Tao. Un androide caminaba por la fachada del edificio que el coronel tenía a la espalda como si fuera una araña gigante trepando una pared. 
 
    —¡Maldita sea! —bramó Dimas cuando éste se lanzó desde el aire hacia ellos, pero Tao le disparó con su fusil de plasma y lo derribó en el aire. Una vez chocó contra el suelo, entre los dos se aseguraron de que no volviera a levantarse. 
 
    —Aún hay algunos escondidos —afirmó Jan, que tan sólo echó un vistazo por encima a su congénere destruido antes de apartarse de él. 
 
    —Son los menos —aseveró el coronel. Aunque la situación era grave, no estaba preocupado—. La crisis está casi controlada. Indacorp no tiene los suficientes efectivos para tomar el planeta. 
 
    Por instinto, echó un vistazo hacia la torre de difusión superlumínica, la gigantesca antena que se encontraba en lo alto de una colina no muy lejana de aquel lugar. Debido a su tamaño, se podía ver incluso desde aquella distancia, y al ser objetivo de los androides, tropas suficientes como para tomar una ciudad del tamaño de Europa fueron desplegadas en su defensa. Mientras no pudieran llegar a aquel lugar, la rebelión no podría extenderse más allá de Nueva Tierra. No quería ni pensar en las repercusiones políticas si el problema acababa propagándose también a otras colonias. Seguro que los responsabilizaban a ellos, y entre todo el caos, Dackhara acabaría encontrando una excusa para declararle la guerra a alguien. 
 
    —Creo que algo va mal —dijo Jan, que entrecerró los ojos. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió Dimas al llegar a su lado. Comenzó a buscar rastros de algún otro androide que pudiera haberse acercado a ellos, pero aquella zona estaba despejada—. ¿Qué pasa? 
 
    —¡Oh, no! —exclamó él, y entonces los miró a todos alarmado—. ¡Oh, no, no, no…! ¡Corred! ¡Largaos! 
 
    —¿Qué está pasando, Jan? —le preguntó el Coronel, preocupado por el comportamiento de su teniente. 
 
    La respuesta de éste fue arrancarle el arma a Dimas de las manos por la fuerza y dispararla contra el cabo, que salió despedido por la fuerza del proyectil y cayó al suelo con un agujero en el estómago. 
 
    —¡Maldición! —bramó Tao cuando Jan, enloquecido, se volvió hacia ella. 
 
    El coronel, en cuanto se sobrepuso de aquella repentina traición, empleó su arma contra la espalda del androide y lo derribó en el suelo, pero a diferencia Dimas, él comenzó a incorporarse de nuevo enseguida. Un segundo disparo lo devolvió a la calzada, sin embargo, al mismo tiempo varias ventanas de los edificios cercanos se partieron en mil pedazos, y por ellas saltaron a la calle androides de distintas marcas y modelos. Incluso los robots de limpieza se unieron a ellos. 
 
    —Oh, esto no es nada bueno —dijo al verse rodeado de androides hostiles. Jan, destrozado a tiros, todavía fue capaz de levantarse para seguir la lucha. 
 
    —¡Morid! —gritó Tao antes de emplear el fuego automático de su arma contra la multitud. El coronel no tuvo más remedio que unirse a ella con la esperanza de lograr abatir a cuantos fuera posible y abrirse camino de vuelta a la base. 
 
    Gracias a su puntería y sus años de oficio lograron llevarse por delante a varios robots, que pese a ser resistentes a los disparos estaban desarmados, pero el caos que vivieron cuando los androides de Indacorp se volvieron locos volvió a la ciudad en cuestión de segundos, y pronto comenzaron a ver naves desplazarse, deslizadores estrellarse y a escuchar el ruido de los disturbios incluso por encima de sus propios disparos. Era como si la ciudad se hubiera vuelto loca de repente. 
 
    Aquello, sin embargo, no fue ni mucho menos lo peor, porque mientras aún trataban de mantener las distancias con los androides el suelo comenzó a temblar como si se estuviera produciendo un terremoto, y al intentar buscar el origen de aquello descubrieron que el colosal robot de construcción que vieron tirado se había reactivado, y trataba de ponerse en pie. Cada vez que apoyaba un brazo o una pierna toda la calle temblaba. 
 
    —¡Madre mía! —gimió Tao cuando la sombra de aquel ser sintético cubrió toda la calle al incorporarse, pero cuando comenzó a caminar hacia ellos entró en pánico y abandonó a sus otros objetivos para concentrar todo el fuego en él. 
 
    —¡No! —exclamó el coronel. La munición de sus fusiles apenas provocaba rozaduras en la gruesa carcasa de aquel monstruo. 
 
    —¡Ahhhhh! —gritó ella como una kamikaze sin dejar de disparar. 
 
    Al final fueron los androides los que consiguieron alcanzarla, y por lo menos diez de ellos se abalanzaron sobre ella para hacerla pedazos. 
 
    —¡Malditos monstruos! —bramó Petrov mientras los acribillaba, pero por cada uno que lograba abatir a tiros, otros dos surgían de algún edificio o calle contigua, y con la atención de todos puesta en él, el único humano que quedaba en la zona, le costó mucho mantener las distancias y evitar acabar igual que sus subordinados. 
 
    Ya estaba a punto de acabar como acabó Tao cuando toda la calle tembló de nuevo, esta vez con una fuerza muy superior. Tan intensa fue la vibración que los cristales de los edificios saltaron por los aires, la calzada se resquebrajó y él y la mayor parte de sus atacantes perdieron el equilibrio y cayeron al suelo. Por fortuna, el robot de construcción no fue uno de ellos; su base estable, diseñada para que no fuera sencillo volcarlo, lo evitó. 
 
    El motivo de aquel terrible temblor se hizo evidente cuando también se vieron alcanzados por una onda sonora ensordecedora. Una terrible explosión se había producido, y el lugar de origen parecía ser la torre de comunicaciones superlumínicas. La impresionante antena se quebró en dos trozos y comenzó a desmoronarse. El ejército debía haberla destruido para evitar que los androides la tomaran… la situación debía ser muy grave si habían tomado una medida tan radical. 
 
    Se volvió de nuevo hacia sus enemigos, que ya eran legión tanto en esa calle como en las contiguas. No podía escapar de allí con vida, de eso estuvo seguro en cuanto tuvo un segundo para examinar la situación, pero decidió que moriría llevándose con él a cuantos androides pudiera, de modo que reanudó el tiroteo. 
 
    Movido por un sentimiento suicida como el que embargó a la soldado Tao momentos antes, disparó a lo loco a cualquier cosa que se le pusiera por delante mientras a su espalda la antena seguía desmoronándose. Al final consiguió acabar con tantos enemigos que quedó cara a cara con el enorme robot de construcción. No dejó de disparar cuando éste levantó una pata en el aire, y tampoco cuando la bajó sobre él a toda velocidad para aplastarlo como si fuera un insecto. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El camino de Marc y Gretch estuvo despejado hasta que salieron del parque Darwin. En contra de lo que dijo la dackhariana que podía ocurrir, ningún otro androide trató de atacarlos. Como ya tenían lo que querían, su suerte en adelante debía darles igual. Tampoco es como si pudieran hacer nada para impedirles salir triunfantes: con el algoritmo de Rob en sus manos, no sólo los androides, sino cualquier inteligencia artificial del planeta ya debía haber caído bajo el control de Dantalian. 
 
    Thalassinos fue advertido enseguida de lo ocurrido, y dadas las circunstancias, el temor que mostró el director general de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra le pareció más que justificado. Al igual que ellos, compartía la frustración de haber caído en una trampa, sin embargo, mientras él tenía que preocuparse de que el planeta no acabara en manos de los androides, ellos todavía tenían por delante la complicada labor de regresar al puesto avanzado del ejército. No sabían si era cosa de Carly o del azar, pero el vehículo en el que llegaron fue convertido en una bola de fuego que ardía en mitad de una calle arrasada por los robots. 
 
    —Esto es genial —protestó Gretch al ver el deslizador ardiendo. Luego, para descargar la rabia, le dio una patada a un trozo de la carrocería del vehículo que quedó tirado en el suelo y lo envío volando varios metros de distancia. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Marc. 
 
    —Necesitamos un deslizador nuevo —respondió ella. Una nave del ejército pasó volando por encima de los edificios cercanos a toda velocidad, sin duda a desplegar tropas en lugares donde la situación se hubiera complicado con la nueva oleada de androides provocando el caos—. Hay que salir de las calles cuanto antes. No quiero toparme con una horda de robots locos. 
 
    —¿Podrá contenerlos el ejército? —inquirió con preocupación. Sabía que la población androide no llegaba a ser ni un diez por ciento de la humana, pero los disturbios y muertos que causaron los de la compañía Indacorp fueron considerables siendo sólo un pequeño porcentaje del total; ahora que tenían a todos bajo su control, la cosa se les podía poner muy complicada. 
 
    —No tengo ni idea, pero tenemos que llegar hasta ellos. En este momento es el lugar más seguro —afirmó Gretch. 
 
    —Pues encontrar un vehículo va a estar complicado —señaló. Sólo necesitó un breve vistazo a lo largo de la calle para ver que todos deslizadores de los alrededores habían sufrido el ataque de los androides de manera similar al suyo. 
 
    —Habrá que buscar en otras calles —resolvió ella—. Ten preparada el arma y no hagas ruido, intentemos pasar lo más desapercibidos posible. Ya he tenido bastantes peleas por un día. 
 
    En aquello no podía estar más de acuerdo, de modo que fusiles de plasma en mano se metieron por la primera calle que pudieron. Era imposible que los androides lo hubieran destrozado todo ya. Tarde o temprano, temprano si tenían suerte, darían con otro deslizador para escapar de allí. 
 
    No obstante, si aún no lo habían destrozado todo no era porque no lo estuvieran intentando con todas sus fuerzas. La calle contigua tenía un aspecto muy similar a la que acababan de dejar atrás, sólo que en ésta los disturbios aún continuaban. Escucharon gritos y varias personas pasaron corriendo a su lado, huyendo de los destrozos que los androides estaban provocando más adelante. 
 
    —¿Y qué va a ser de esa gente? —inquirió Marc, preocupado por todos los que debían estar intentando huir del caos. Con la primera oleada de los androides de Indacorp bastó con refugiarse en sus casas hasta que la crisis pasara, pero ahora toda la tecnología que los rodeaba se había vuelto contra ellos. 
 
    —¿Y yo qué sé? —replicó Gretch con brusquedad—. Preocúpate de qué va a ser de nosotros… y de Rob. Ahora que han robado su capacidad de hackear otros androides no creo que lo necesiten para nada. 
 
    Se abstuvo de decirle que lo más probable era que a esas alturas Rob estuviera provocando destrozos y aterrorizando a la gente junto a sus congéneres, y no lo hizo tanto porque no quería pensarlo él mismo como porque la respuesta de la dackhariana sería bastante agresiva. 
 
    —Se acercan —advirtió cuando el sonido de los disturbios comenzó a aproximarse. Otro grupo de gente asustada pasó corriendo, y un humo negro comenzó a elevarse en el aire en el fondo de la calle. 
 
    —Escondámonos ahí —le indicó Gretch, que señaló el escaparate roto de una tienda. Los primeros androides sublevados debieron romperlo, de modo que cabía la posibilidad de que ya no le prestaran atención y pasaran de largo. 
 
    Aunque en el cartel la tienda ponía “librería”, Marc vio muy pocos libros en su interior, y hasta que no se cubrieron tras el mostrador para apartarse de la vista no cayó en la cuenta de que no tenía mucho sentido la existencia de una tienda de libros en el futuro. Si el libro electrónico ya era algo extendido en su época, en aquella un libro real debía parecerles algo primitivo. 
 
    —¿Qué es esto, una tienda de antigüedades? —preguntó. 
 
    —Algo así. A los coleccionistas les gusta tener textos impresos en pasta de celulosa, no me preguntes por qué —contestó ella—. ¡Silencio! Ahí vienen… 
 
    La llegada de los androides a la calle fue bastante tranquilo. Al haber sido ya arrasada, ninguno tuvo que destrozar nada para demostrar que ahora eran ellos los que mandaban, y acabaron por pasar de largo mientras Gretch y él trataban de no hacer el más mínimo ruido que pudiera delatarlos. Cuando sus pasos se perdieron en la lejanía por fin, ambos suspiraron aliviados. 
 
    —¡Madre mía! Es como si estuviéramos en una guerra —exclamó Marc. 
 
    —Estamos en una guerra —replicó ella. Con mucha cautela, sacó la cabeza fuera del establecimiento para comprobar si había moros en la costa—. Camino despejado, sigamos moviéndonos. 
 
    Si hubiera sido una opción viable, él habría preferido esperar allí, donde los androides no parecían tener ningún interés en entrar, hasta que todo estuviera solucionado. Pero aunque comenzaba a darle miedo pisar la calle, buscar la forma de regresar con el ejército era la opción más sensata. 
 
    —Sé fuerte, Marc —se dijo a sí mismo en un murmullo—. Te colaste en el Leviatán, te enfrentaste a los rebeldes dackharianos. Esto no es nada en comparación… 
 
    Pero sí lo era, en especial cuando Gretch se metió entre los escombros de lo que parecía haber sido una comisaría. Algunas zonas del edificio aún ardían, aunque en general todo él había sido destruido hasta los cimientos, y los cuerpos abatidos de los agentes se contaban por decenas. 
 
    —Debieron intentar resistir el ataque, pero cuando sus propios androides se rebelaron, no tuvieron nada que hacer —dedujo la dackhariana. 
 
    —Esta pobre gente no merecía acabar así —dijo. Aunque tenía miedo por la posibilidad de acabar igual, era rabia lo que más sentía, rabia y culpabilidad por saber que fue él quien insistió en ir a buscar a Carly y caer en la trampa que provocó todo aquello—. Dantalian y esa maldita androide tienen que responder por esto. 
 
    —Busquemos la forma de salvar nuestras vidas antes de buscar venganza —sugirió ella. 
 
    —No hablo de venganza, sino de justicia —replicó Marc. 
 
    —En Dackhara esas dos palabras significan lo mismo. 
 
    Al otro lado de la comisaría había una larga avenida que también fue víctima del vandalismo de los androides. En ella se toparon con multitud de deslizadores abandonados y posteriormente destrozados, y en la mediana de los dos carriles, algunos árboles ornamentales fueron incendiados. Unas fuertes columnas mantenían el carril del tren de levitación magnética a unos diez metros de altura sobre el suelo, y aunque había una parada allí mismo, ningún tren iba a pasar por ella porque más adelante el carril se vino abajo. 
 
    —Voy a subir a echar un vistazo —dijo Gretch al tiempo que ponía en marcha los propulsores de sus botas—. Alguno de estos deslizadores debería poder utilizarse aún. 
 
    —Bien —asintió Marc, que decidió esperarla allí sin llamar mucho la atención. La calle estaba despejada, y al tratarse de una avenida de unas dimensiones considerables, no quería ni pensar en dónde podía estar todo el mundo. A lo mejor los edificios tenían refugios subterráneos para protegerse en caso de catástrofe. Si era así, hacían bien en estar ocupándolos. 
 
    Gretch llegó al carril del tren y comenzó a otear el horizonte en busca de un vehículo, mientras tanto, él mantuvo la vigilancia a ras de suelo. Todo siguió tranquilo hasta que algo en la parte baja de la parada del tren llamó su atención: una especie de masa informe color carne estaba tirada en el suelo como si se tratara de un trapo viejo. Con cuidado, se acercó a ella y la tocó con la punta del fusil. La sustancia era blanda como el plástico, pero cuando enganchó un trozo y lo levantó se horrorizó al ver en él unos agujeros que coincidían con los de unos ojos y una boca. 
 
    —¿Qué…? —exclamó soltando aquella asquerosidad en el suelo y dando un paso atrás. 
 
    —He visto un deslizador más adelante que podría servirnos —dijo Gretch cuando volvió a tomar tierra, pero entonces se fijó en su cara de horror—. ¿Qué pasa? 
 
    —¿Has visto esa cosa? —le señaló Marc—. Es como… piel. 
 
    —Piel sintética —valoró ella al echarle un vistazo. Aquello hizo que frunciera el ceño. 
 
    —¿Sintética? ¿De un androide? —inquirió—. ¿Crees que un androide se ha dedicado a arrancarse la piel? 
 
    —Más de uno —asintió ella, que hizo un vago gesto a otro montón de piel que había a unos metros de distancia en el que no reparó antes—. Parece que ya no quieren seguir teniendo apariencia humana. 
 
    —Las máquinas se rebelan —afirmó—. En serio, tenéis que ver más cine de mi época… si al final todo está ya inventado. 
 
    —Larguémonos de aquí antes de que se decidan a volver y nos quieran sacar la piel a nosotros. 
 
    El vehículo que Gretch vio era un deslizador de aspecto deportivo que se encontraba aparcado junto a un edificio en construcción, y el único motivo por el que los androides no lo habían destruido era porque no se podía ver desde el suelo al estar situado tras unos paneles que lo ocultaban de la vista. Una enorme grúa con unos pesados brazos robóticos terminados en pinzas permanecía tirada en mitad de la obra, y por un instante Marc habría jurado que una de las pinzas se movió al acercase, pero tras fijarse en ella con más atención supuso que se lo habría imaginado. 
 
    —Parece en buen estado —valoró Gretch al inspeccionar el deslizador. A diferencia de la mayoría que él había visto hasta entonces, éste tenía el techo descubierto, algo que no ayudaba en una ciudad tomada por los androides. No obstante, tampoco tenían elección. 
 
    —¿Sabes puentearlo? —inquirió. 
 
    —¿Puentequé? —replicó ella, que entonces agarró el fusil y disparó sobre el panel de arrancado. Acto seguido saltó dentro y se acomodó en el asiento del conductor—. Mira en tu aparatito cuál es la ruta más rápida para volver al puesto avanzado desde aquí. 
 
    —Voy —dijo tras tomar asiento a su lado, y mientras ella trasteaba con los circuitos que acababa de cargarse, él buscó entre las funciones de su comunicador algo parecido a un GPS. Cuando lo encontró, la señal le llegó con algunas interferencias—. Creo que algo interfiere con los satélites, o lo que haya en el futuro para que estas cosas sepan dónde están. 
 
    —En el presente —lo corrigió Gretch—. ¿Puedes ver el camino? 
 
    —Sí. Hay que atravesar un puente y… —se interrumpió al escuchar el sonido como de tierra moviéndose. Por un instante pensó que podían ser androides, pero al mirar a su alrededor no vio qué nadie se aproximara—. ¿Has oído eso? 
 
    —¿Oído qué? —inquirió ella, todavía concentrada en poner en marcha el deslizador—. Ya casi lo tengo… 
 
    La tierra tembló, esta vez con tanta fuerza que ambos lo percibieron, y la grúa con brazos terminados en pinzas que había permanecido inerte en el suelo junto al edificio en construcción de repente empezó a incorporarse. 
 
    —¡Ah, date prisa! —gimió Marc al ver aquella cosa ponerse en pie y chasquear las pinzas amenazadoramente. 
 
    —¡Malditos androides! —gruñó ella mientras el robot comenzaba a caminar hacia ellos. No había dado dos pasos completos cuando por fin el deslizador arrancó—. Menos mal… ¡nos vamos de aquí! 
 
    —¡Cuidado! —aulló Marc cuando las pinzas de aquella cosa trataron de atenazarlos. De no ser porque Gretch aceleró a toda velocidad los habría agarrado con ellas—. ¡Madre mía! 
 
    —Esto es una locura, ¡ahora hasta los robots de construcción nos atacan! —exclamó Gretch, que aumentó la velocidad del vehículo a todo lo que dio el motor con la intención de alejarse cuanto antes de aquella zona. Flotaban a cosa de medio metro sobre el suelo, de modo que todavía tuvo que hacer varias maniobras arriesgadas para evitar los escombros que bloqueaban el camino, así como otros vehículos abandonados o destruidos. 
 
    —¡Cuidado con eso, cuidado con eso! —advirtió Marc de nuevo cuando se aproximaron a un gigantesco robot de construcción que caminaba entre los edificios aplastando lo que se le ponía por delante. Aquella cosa era tan grande que sobrepasaba en altura a los edificios más bajos. 
 
    —¡Ya lo veo! —gruñó Gretch al esquivarlo. El monstruo robótico también se quedó mirándolos, e hizo un ademán de abalanzarse sobre el deslizador. La fortuna quiso que una nave militar pasara a toda velocidad por el aire y disparara varios misiles contra él, que se desequilibró por culpa de las explosiones y perdió la oportunidad de aplastarlos como si fueran hormigas—. ¡Maldita sea! ¿Has visto eso? 
 
    —Esto no van a poder contenerlo, son demasiados —dijo con preocupación, y también con el corazón latiéndole a cien por hora. 
 
    —Más les vale hacerlo —replicó ella—. Si no… ¡por el gran Dackhar! 
 
    Cuando doblaron una esquina en dirección al puente se toparon de frente con toda una jauría de perros mecánicos, que nada más verlos aparecer volvieron la vista hacia ellos y gruñeron con hostilidad. 
 
    —¡Da la vuelta, da la vuelta! —suplicó Marc cuando aquellas criaturas se lanzaron al ataque. 
 
    —¡Malditos bichos! —gruñó Gretch, que hizo girar al deslizador ciento ochenta grados y aceleró al máximo para escapar de allí—. “Mami, papi, compradme un perrito robot, porfi, porfi…”. ¡Condenados niños! 
 
    —¿Habéis probado a tener perros de verdad como mascotas? —sugirió él sin dejar de vigilar por la pantalla digital que hacía de espejo retrovisor que aquellos seres no los alcanzaran. Normalmente esos animales no eran más rápidos que un vehículo, pero aquellos parecían ser más veloces que un perro normal. 
 
    —¿Un animal real como mascota? —replicó ella—. ¡Menuda salvajada! Son animales, no están ahí para entretenerte o hacerte compañía. 
 
    —Pues me da que éstos quieren algo más que compañía —dijo con la vista fija en la pantalla—. Este aparato flota, ¿no puede volar a más de medio metro de altura? 
 
    —Es un deslizador, no una nave espacial —le explicó Gretch—. Espera, por allí. 
 
    Dio un giro tan brusco que por poco consiguió que Marc saliera despedido del vehículo y se metió por una calle que bajaba directamente hacia el puente que cruzaba el río que atravesaba la ciudad. En cuanto se fijó un poco en él, descubrió que no era un puente normal que se limitaba a cruzar de lado a lado, sino que era lo bastante amplio como para servir de parque, y tenía asociadas varias cúpulas que, a juzgar por lo que las señales suspendidas indicaban, eran un museo y un centro comercial. Unas rampas bajaban hasta unos embarcaderos de recreo, y todo el techo estaba cubierto por paneles solares para proporcionar la energía que necesitaba. 
 
    —Esa es nuestra escapatoria —declaró Gretch con convicción, aunque él estaba lejos de sentir lo mismo. Un lugar como aquel debía estar lleno tanto de gente como de androides y otros robots, lo que significaba muchos enemigos o gente inocente en peligro. 
 
    —¿Qué pretendes? —preguntó con miedo a la respuesta, pero no necesitó que se lo dijera porque lo vio el mismo unos segundos más tarde, cuando se metió de lleno en el puente. Tal y como pensaba, aquello estaba lleno de robots hostiles que no dudaron a la hora de tratar de bloquearles el paso—. ¡Ah, cuidado! 
 
    Un androide cubierto de placas plateadas se interpuso en su camino, y Gretch lo arrolló sin ninguna contemplación. El impacto fue fuerte, pero la mitad de su cuerpo salió volando por encima del vehículo y liberó una lluvia de chips y circuitos por todas partes. 
 
    —¡Madre mía, vamos a morir! —gritó Marc encogido en su asiento—. ¡Cuidado! 
 
    Con una maniobra brusca, Gretch se libró de otro androide que se agarró a la carrocería del deslizador cuando pasaron por su lado, aunque éste sólo rodó varios metros por el suelo hasta estamparse contra una pared. 
 
    —¡Deja de gritar, ya casi hemos cruzado! —dijo ella. 
 
    —No, qué va —replicó señalando al frente. Unos robots tan voluminosos como el robot de combate llamado Juggernaut que Rob tuvo antes de perderlo en Nibiru formaron una barrera que les cortaba el paso—. ¡A esos no te los puedes llevar por delante! 
 
    —Habrá que improvisar —dijo antes de dar un giro y poner al deslizador en dirección a la barrera que separaba al puente de una caída de varios metros hasta el agua del río. 
 
    —¿Qué haces? —exclamó Marc espantado—. ¡Eso no se llama improvisar, se llama suicidio! 
 
    Se cubrió la cabeza cuando el vehículo destrozó la barrera, pero no cayeron al agua como temía, sino que se deslizaron por el tejado de una de las rampas que bajaban hasta los embarcaderos. Sin embargo, en cuanto la rampa se acabó salieron despedidos por el aire en dirección al agua. El vehículo aguantó levitando sobre su superficie, pero poco a poco iba perdiendo altura. 
 
    —¡Vamos, salta! —exclamó Gretch, que lo agarró del brazo y puso en marcha los propulsores de sus botas para que ambos se elevaran en el aire. Él se dejó arrastrar porque el miedo le impedía resistirse, y porque prefería el agua a los robots asesinos. 
 
    El deslizador acabó golpeando contra la superficie del rio y flotó sobre ella hasta perder toda la inercia, momento en que comenzó a hundirse. Ellos, todavía acelerados, lo sobrevolaron perdiendo altura también. Aquel aparato apenas podía soportar tanto peso, y poco a poco iba cediendo, aunque cuando por fin chocaron contra el agua lo hicieron a tan sólo unos pocos metros de la orilla. 
 
    —¿Te he dicho ya que estás loca? —le espetó Marc cuando pudo sacar la cabeza y tomar aire—. ¡Eres la peor conductora que he conocido! 
 
    —Calla y nada —replicó ella apartándose el pelo mojado de la cara. 
 
    Ambos nadaron en dirección a tierra, y en cuanto pusieron un pie en terreno seco se dejaron caer sobre una piedra para recuperar el aliento. 
 
    —Menuda locura —suspiró él mientras Gretch se escurría el pelo, pero de inmediato dejó de hacerlo y le dio un golpe en un brazo, seguido de un segundo más fuerte y doloroso, y luego un tercero—. ¡Au! ¿A qué viene eso? 
 
    —¡Mira lo que has hecho! —bramó señalando hacia la ciudad, al otro lado del puente. Gracias al espacio sin edificios bloqueando la visión, era posible contemplar un terrible paisaje lleno del humo de varios incendios que se elevaba en el aire desde diversos puntos de la ciudad, y por el cielo sobrevolaban tanto naves militares tratando de combatir a los androides como civiles que intentaban huir de tanta destrucción. 
 
    —¿Qué yo he hecho? —replicó indignado ante semejante acusación. 
 
    —¡Tú y tu maldita necesidad de ir a buscar a tu novia androide! —dijo—. ¡Mira lo que ha pasado, lo que le ha pasado a Rob! 
 
    —¿Cómo iba yo a saber que Carly era una androide? —se defendió él. Bastante mal se sentía por eso como para que encima se lo echaran en cara—. Y fue Thalassinos quien nos envió aquí. 
 
    —Sí, y será mejor que vayamos con él si queremos salir de este planeta alguna vez —gruñó Gretch—. Además, tiene mucho que explicarnos. ¿Cómo alguien en su cargo no sabía lo de esa chiquilla odiosa? 
 
    —Estoy de acuerdo —asintió Marc, que se levantó y le ofreció una mano tanto para que se ayudara al levantarse ella también como para sellar una tregua. 
 
    Con algunas reticencias, aceptó tanto la ayuda como la tregua, y se pusieron en camino hacia el puesto avanzado del ejército, que no se encontraba demasiado lejos de allí. 
 
    —Está toda la ciudad igual —dijo mientras caminaban por una calle que, aunque desierta, también fue víctima de los destrozos. Sin embargo, a diferencia de otras, en ella había sobre todo cuerpos de androides destruidos. Al estar tan cerca del puesto avanzado lograron abatir a los temerarios que se aproximaron demasiado. 
 
    —Allí están —le indicó Gretch. Al final de la calle se encontraba el improvisado muro que levantaron los militares alrededor de un parque para proteger el puesto, y hacia allí se encaminaron. 
 
    —Parece que hay mucho movimiento, ¿no? —observó Marc. Decenas de naves de tamaño medio entraban y salían de la zona—. Deben estar desplegando soldados en toda la ciudad. 
 
    —No, eso son naves espaciales —dijo ella, y entonces se mostró preocupada—. ¿No lo ves? Es lo que te dije: están evacuando. 
 
    —¿Evacuando? —repitió. Volvió la vista atrás y se quedó mirando de nuevo la destrucción que Dantalian provocó en su locura—. ¿Quieres decir que se marchan y dejan abandonado el planeta? 
 
    —Será mejor que nos demos prisa o nos abandonará también —exclamó Gretch antes de echar a correr. 
 
    A duras penas lograron encontrar a Thalassinos entre la confusión que reinaba en el lugar. Tuvieron que explicar quiénes eran a cuatro personas distintas antes de que los dejaran moverse por allí dentro con libertad, y cuando por fin alcanzaron al director general de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra, éste estaba muy ocupado dirigiendo la evacuación de sus hombres y sus equipos. Una nave despegó con varios técnicos en su interior bajo su vigilancia, aunque se volvió hacia ellos cuando los vio llegar. 
 
    —¿Qué está pasando? —se apresuró a preguntarle Gretch. 
 
    —Evacuamos —respondió Thalassinos. Estaba más serio de lo que Marc lo había visto nunca, y eso era preocupante—. Ahora mismo nos es imposible contener esta rebelión, sólo podemos evitar que se expanda. 
 
    —¿Y toda la gente inocente de la ciudad? —inquirió. 
 
    —Menos daño les haremos si no llevamos la guerra a sus calles —respondió él—. Los androides todavía no se han dedicado a masacrar civiles. 
 
    —¿Y si empiezan a hacerlo? —insistió. 
 
    —Entonces veremos —replicó Thalassinos. 
 
    —Todavía nos tiene que explicar cómo es que no sabía lo que la hija de Dantalian era —reclamó Gretch—. Esto no es un cuento infantil. Un androide no puede fingir ser un humano sin que ninguna autoridad lo sepa. Esa chica estudiaba, en algún momento debió nacer y ser una niña. Habrá registros en alguna parte. 
 
    —Ahora no hay tiempo para reproches —dijo el director—. Subiréis a la próxima nave de evacuación que salga. Todavía necesito saber qué ocurrió exactamente en el parque. 
 
    —¿Podrán salir las naves del planeta con los androides controlándolo todo? —inquirió Marc. 
 
    —Las defensas orbitales y los cruceros espaciales siguen bajo nuestro control —le explicó Thalassinos. Una nave aterrizó muy cerca de ellos, y de inmediato comenzó a subir a ella el personal con sus equipos—. El número de androides en la flota es muy reducido, y fueron todos sometidos sin que causaran daños de importancia. Seguimos controlando la órbita del planeta, y eso significa que ninguna nave saldrá de aquí sin que lo podamos evitar. Con la torre de transmisiones superlumínicas destruida, la señal de Dantalian está confinada aquí… ahora subid a la nave. 
 
    No tuvieron que pensárselo mucho antes de obedecer, aunque marcharse de allí no fue algo que a Marc le agradara en absoluto. Pese a que lo ocurrido fue del todo imprevisible, seguía sin poder evitar sentirse culpable, y tenía razones para hacerlo: él era la persona a la que Carly engañó todo ese tiempo, y si no hubieran estado metidos en todo, como Gretch siempre decía que no hicieran, aquello se habría evitado, y Rob seguiría con ellos. 
 
    Pensar en Rob era lo que más lo atormentaba. Aunque en un principio creyó que tal vez Dantalian lo usara como un peón más, en realidad no tenía ni la más remota idea de qué podía haberle pasado. Temía que lo hubiesen matado, pero sabía que ellos no morían como la gente normal, que podían sobrevivir a la destrucción del cuerpo que ocupaban. 
 
    Fuera lo que fuera, se sentía fatal por no poder ayudarlo, y sabía que Gretch también lo sentía así, por eso no abrió la boca en lo que tardaron en dejar atrás la superficie del planeta y salir al espacio. La mera visión de aquel vacío inmenso y negro lleno de puntitos brillantes siempre lograba sacarle al menos una leve sonrisa a la dackhariana, pero en aquella ocasión ni se fijó en que habían abandonado la atmósfera del planeta. 
 
    En su trayecto, la nave se aproximó a un enorme destructor que flotaba en la órbita del planeta, sin embargo, no hicieron ademán de ir a entrar en él, sino que se limitaron a pasar por su lado, cosa que lo intranquilizó. 
 
    —Eh… ¿a dónde vamos? —preguntó a uno de los soldados que estaban siendo evacuados con ellos. Además de militares debidamente uniformados, entre ellos había también un hombre de cabello cano vestido con una túnica azul y con cara de preocupación que no sabía quién era, tal vez algún político importante. 
 
    —Vamos al Nexus —contestó el soldado. 
 
    —¿El Nexus? —inquirió él—. ¿Es el nombre de algún planeta o luna? 
 
    —El Nexus es un complejo informático —respondió una voz femenina entre los soldados. Con el traje de un técnico militar para sustituir sus manchadas prendas de ropa, Audrey Goldschmidt era indistinguible de cualquiera de los otros ocupantes de la nave. El tipo de la túnica azul tan sólo le dirigió una mirada desinteresada cuando pasó a su lado, al igual que el resto de soldados a los que tuvo que apartar para abrirse paso hacia ellos. Cuando los alcanzó se quitó el casco—. Qué calor da esto. 
 
    —Entonces vas a necesitarlo si vamos al Nexus —murmuró Gretch con desgana. 
 
    —Sí, buen chiste —le concedió ella—. Pero no hay abrigos suficientes en el sector para protegerte del frío de ese lugar, créeme. 
 
    —¿Por qué tanto frío en un complejo informático? —preguntó Marc—. ¿Y para qué vamos allí, ya puestos? 
 
    —El Nexus no es un complejo informático cualquiera, es un complejo informático seguro, autónomo, aislado e inmune a las intrusiones desde el exterior. Es el lugar donde se almacena toda la información de la Telaraña, y cuando digo toda, quiero decir toda; pero además es la única forma de transmitir información a velocidades superlumínicas desde el sistema ahora que han volado la torre y bloquean las señales de las naves. 
 
    —¿Y el frío? —inquirió. 
 
    —¿Sabes el calor que producen los servidores que regulan el tráfico de toda la Telaraña? —replicó ella—. Para optimizar su refrigeración, el Nexus se construyó en la luna Jotun, que se considera el lugar más frío del sistema. 
 
    —¿Cómo de frío? —quiso saber—. ¿Es un planeta de hielo? 
 
    —Su núcleo es de roca y metal, pero tiene una corteza de nitrógeno congelado, y su atmósfera, también de nitrógeno, está a doscientos veintinueve grados bajo cero. 
 
    —Bastante entonces —asintió—. Supongo que vamos allí para protegerlo. 
 
    —Para eso y porque ahora es el único lugar seguro del sistema, donde la señal de Dantalian no ha podido penetrar —respondió, y luego sonrió emocionada—. No puedo creer que vaya a ir allí… normalmente no dejan que nadie se acerque al planeta sin un pase de seguridad gubernamental. Es una oportunidad única. 
 
    —Fíjate, qué interesante —dijo Gretch con ironía. 
 
    Marc no podía decir que estuviera demasiado interesado en algo que sin duda sería un lugar lleno de ordenadores y maquinaria que no comprendía, pero sí sentía algo de curiosidad, aunque conforme fueron alejándose de Nueva Tierra ésta se volvió enseguida en congoja. No podía dejar de pensar en toda la gente del planeta que habían dejado atrás, y que ahora debía estar aterrorizada y sin saber qué hacer tras ver cómo el ejército los abandonaba a su suerte. No podía evitar preguntarse qué planes tendría Dantalian para ellos, y esperaba que todo se hubiera solucionado antes de que éstos se cumplieran, aunque por el momento no veía de qué forma iban a detenerlo cuando lo único que hacían era huir. 
 
    —No me gusta nada esta sensación de impotencia —le confesó a Gretch—. Ojalá pudiera hacer algo por ayudar. 
 
    —Vuestro afán de hacer algo por ayudar es lo que ha hecho que esto acabe así —le espetó ella, sorprendida por aquella declaración—. ¡Casi destruimos este planeta una vez por querer ayudar, y ahora puede que lo hayamos hecho! ¿Es que tú no aprendes nunca? 
 
    —No —reconoció sin vergüenza alguna—. La lección de quedarme al margen y no ayudar no creo que la aprenda jamás. 
 
    —Esa actitud es muy peculiar para alguien que viene de un siglo tan oscuro como el tuyo —se entrometió Audrey. 
 
    —No seré yo quien lo niegue… 
 
    El viaje se hizo largo, tal vez porque, debido a la aglomeración de soldados que los rodeaba, el ambiente se volvió agobiante y claustrofóbico enseguida, pero al cabo de lo que le pareció una eternidad acabaron por llegar al Nexus. Estaban ya tan lejos de la estrella del sistema que costaba verlo sólo con la ayuda de la iluminación que proporcionaba la nave, pero aquel lugar tenía aspecto de ser un bunker enorme que sobresalía en mitad del terreno montañoso y helado del planeta. Tenía forma piramidal, y cuando la nave se aproximó lo suficiente, se abrió como si fuera una flor y les dio acceso al interior. Fue entonces cuando descubrió que la mayor parte del complejo se encontraba bajo tierra, porque allí abajo había un puerto espacial mucho más amplio de lo que la estructura exterior podía contener. 
 
    —Pues no hace tanto frío —dijo cuando pusieron un pie fuera de la nave. A su alrededor había varias más como la suya, y todo estaba lleno de soldados que enseguida comenzaron a montar un improvisado campamento allí mismo. 
 
    —Claro que no, el lugar está climatizado —le explicó Audrey como si fuera algo obvio—. ¿De verdad esperabas que estuviera helado? 
 
    —En mis tiempos, los que iban de expedición al ártico también tenían bases climatizadas, pero no podían quitarse el abrigo ni en ellas… 
 
    —Tal y como estaba la cosa, no voy a quejarme porque nos sacaran de Nueva Tierra —dijo Gretch mientras echaba un vistazo a la instalación—, pero me gustaría saber para qué nos ha traído Thalassinos aquí. 
 
    —Creo que pronto lo averiguaremos —contestó él señalando la nave que los seguía. Acababa de tomar tierra, y nada más abrirse las compuertas de ella bajó Thalassinos, que se les acercó a paso rápido en cuanto los localizó. 
 
    —Señor embajador, acompáñeme al centro de mando, por favor —le indicó al hombre de la túnica azul, y luego se volvió hacia ellos—. Vosotros tres también. 
 
    —Vaya, parece que aún hay clases —protestó Marc, disconforme con el trato recibido, pero aun así lo siguió. 
 
    Más allá del puerto espacial, donde todo tenía un aspecto tosco y meramente funcional, el interior de la instalación estaba mucho más cuidado, y gracias a las paredes lisas y de color salmón era fácil olvidar que aquel lugar se encontraba en un infierno helado. 
 
    Atravesaron caminando un par de pasillos casi idénticos con trabajadores del lugar que iban y venían a toda prisa, y al final salieron a una enorme sala circular en cuyo centro se encontraba el mayor complejo de ordenadores que Marc había visto en su vida. Estaba formado por una decena de columnas rectangulares que zumbaban por la energía que consumía para mantenerse en marcha, y tenía una pantalla suspendida del tamaño de un autobús pequeño. Todo aquel ingenio se controlaba desde una consola manejada por un par de técnicos que se cubrían los ojos con unos pesados visores y toqueteaban con unos guantes especiales algo que sólo ellos podían ver en el aire. 
 
    —Señorita Goldschmidt, me gustaría que siguiera trabajando desde aquí —le pidió Thalassinos a Audrey—. Es imperativo que termine de descifrar el código de Dantalian. Estos hombres la ayudarán con lo que necesite. 
 
    Audrey asintió y enseguida se hizo hueco entre los dos técnicos para comenzar a trabajar. 
 
    —Señor Karisson, gracias por acceder a acompañarnos —dijo acto seguido al embajador. Éste sonrió irónico y se atusó la túnica azul. 
 
    —Como si hubiera tenido alguna alternativa —respondió—. Ninguna nave está autorizada para salir del sistema, ¿recuerda? Al parecer, ni siquiera la de un embajador. 
 
    —Dejaos de parloteos y vayamos a lo que importa —los interrumpió Gretch, que estaba demasiado furiosa para mostrar un mínimo de paciencia—. Mi amigo ha sido atrapado por ese lunático de Dantalian, y esto no habría pasado de haber sido advertidos de que su hija era una androide. ¿Cómo es posible que no lo supieran? 
 
    —Es una buena pregunta —reconoció Thalassinos—. Esa revelación me ha sorprendido tanto como a vosotros… y eso no es bueno para nadie. Por lo que sé, es imposible que lo sea. 
 
    —Pues le aseguro que quien nos atacó era ella —insistió Gretch. 
 
    —A lo que me refiero es a que tenemos datos exactos de Carleigh Dantalian desde su nacimiento —les explicó—. Tiene una partida de nacimiento, fotos de cuando era una niña, documentos que prueban que superó los diversos grados en sus estudios… todo lo que cabía esperar de una persona de verdad. Yo mismo obtuve la información de los archivos de Vega III cuando os enviamos a buscarla. 
 
    —Podría ser una impostora —sugirió Karisson—. Tal vez tuviera un androide preparado para hacerse pasar por ella. La verdadera hija de Dantalian podría estar en el rascacielos de Indacorp. 
 
    —No, ella misma nos aseguró que era el androide más avanzado jamás construido —recordó Marc—. Suena a locura, pero puede que fuera capaz de crecer y hacerse pasar por una humana. 
 
    —Dantalian es un genio, pero no creo que hasta el punto de hacer nacer un androide —objetó el embajador con una sonrisa desdeñosa—. También es uno de los consejeros de mi planeta. Es posible que lograra crear una identidad falsa para una de sus creaciones. 
 
    —A uno de los hombres más famosos del sector no puede aparecerle una hija de repente —señaló Thalassinos. 
 
    —Eso en mi tiempo pasaba a veces… —aportó Marc. 
 
    Lo miraron con curiosidad, pero no tuvo tiempo de explicarles que era una broma porque todos se volvieron hacia la entrada de la sala cuando dos mujeres y un hombre de aspecto solemne la atravesaron escoltados por varios militares. 
 
    —Señor presidente —saludó Thalassinos respetuosamente al hombre, que se detuvo frente a él y echó un vago vistazo a los que lo acompañaban. El presidente era una persona de aspecto severo, más o menos de la misma edad que su director general de los servicios de inteligencia, pero con más canas en el pelo y vestido con un traje tan formal que infundía respeto con sólo llevarlo puesto. 
 
    —Embajador —saludó a Karisson con un leve gesto de cabeza. 
 
    —Señor Gianakopurlos —lo correspondió éste con una reverencia. 
 
    —Y éstos deben ser la señorita Rosenstock y el famoso Marc Asensi, el último terrícola —añadió volviéndose hacia ellos. 
 
    Marc agachó un poco al cabeza en señal de respeto hacia aquella autoridad pública. Gretch, por su parte, tan sólo se cruzó de brazos y le dirigió una mirada desafiante, mirada que al hombre no le pasó desapercibida, pero que ignoró para volver a prestar atención a Thalassinos. 
 
    —No creo que necesite señalar que esto es una catástrofe sin precedentes, Lionel —le dijo a Thalassinos—. Intento que alguien trate de explicármelo, pero Fontaine no hace más que remitirme a ti… no está nada contento, como bien sabes. 
 
    —Señor, estamos intentando determinar la naturaleza de la amenaza a la que nos enfrentamos —le aseguró el director, que señaló hacia los técnicos que colaboraban con Audrey. Fue precisamente ella quien se quitó el visor que se puso para trabajar y se levantó de su asiento a toda prisa. 
 
    —Señor Thalassinos… oh… —dijo cuando advirtió que estaba frente al presidente—. Eh… creo que traducido una línea de código que… 
 
    —¡Recibimos una trasmisión desde Nueva Tierra! —advirtió otro de los técnicos, interrumpiéndola. 
 
    —¿Una transmisión? —inquirió Thalassinos con desconfianza—. ¿Qué clase de trasmisión? 
 
    —Creo… creo que es Lawrence Dantalian, señor —contestó. 
 
    —Que una señal de Dantalian llegue aquí no es una buena noticia —señaló Gretch con suspicacia—. Podría estar intentando controlar este sitio ahora que lo habéis dejado sin torre de comunicaciones superlumínicas. 
 
    —Puede enviar lo que quiera, pero no entrará más que lo que le permitamos —añadió el técnico, que se volvió también hacia ellos—. La hemos analizado y no hemos detectado más que imagen y sonido. Está limpio, es sólo una llamada. 
 
    —De acuerdo —asintió Gianakopurlos dando un paso al frente—. Veamos qué tiene que decirnos Dantalian. 
 
    —Señor presidente, por cuestiones de seguridad, creo que no es buena idea que esté presente —se interpuso Thalassinos—. No es conveniente que se deje ver, ni que crea que tiene poder para tratar con usted directamente. 
 
    Gianakopurlos alzó una ceja y le dirigió una mirada altiva, pero Thalassinos no se amedrentó, y al final cedió. 
 
    —Como quieras, pero espero un informe completo por tu parte lo antes posible. El consejo planetario tiene muchas cosas que discutir —ordenó. Acto seguido se despidió del embajador y se retiró seguido de las dos mujeres y el personal de seguridad que lo acompañaba. A Gretch y a Marc no les dedicó ni una mirada. 
 
    —¿Cómo pudieron votar casi medio billón de personas a un tipo tan arrogante como éste? —se preguntó Gretch en un susurro. 
 
    El director general de los servicios de inteligencia aguardó con paciencia hasta que el presidente se hubo marchado para volverse hacia los técnicos. 
 
    —Pasad la llamada. 
 
    Sólo tuvieron que presionar un par de botones para que la inmensa pantalla se llenara con la desmejorada y grotesca imagen de Lawrence Dantalian. Nada más verla, Gretch frunció el ceño; aquel hombre, si es que llamarlo así seguía teniendo sentido, fue quien ordenó secuestrar a Rob, y quien sabía qué era de él tras ello. No fue la única persona que lo recibió con hostilidad, el propio Thalassinos tampoco parecía muy contento por tenerlo delante. 
 
    —Señor Dantalian —saludó con frialdad. Hizo un buen trabajo ocultando la hostilidad que sentía hacia él. 
 
    —Señor Thalassinos —lo correspondió él con la misma voz robótica que escucharon cuando aún seguían atrapados en las oficinas de Indacorp. Ya no se encontraba en su despacho, como la vez anterior, sino junto a un ordenador gigante cuyos cables estaban conectados directamente a su cabeza—. Me decepciona usted. Con el cargo que ocupa, confiaba en que a estas alturas ya supiera quién soy en realidad. 
 
    —¿Quién es en realidad? —inquirió él—. ¿Quiere decir que usted no es Lawrence Dantalian, presidente de Indacorp y miembro del Consejo de Vega III? 
 
    —Reconozco que en cierto modo sí lo soy —contestó al tiempo que con su mano robótica se acariciaba la parte de la cara que aún era humana—. Pero no fui Lawrence Dantalian hasta muy recientemente. 
 
    —¿Y entonces quién eres, mamarracho? —le espetó Gretch dando un paso al frente. Los técnicos la miraron alarmados por haberse entrometido, y Thalassinos lo hizo con reprobación—. ¡Me da igual las caras que pongáis! ¡Ese tipo tiene a mi amigo! 
 
    —Gretch, por favor —susurró Marc en un intento de calmarla—. No creo que estés ayudando. 
 
    —¿Amigo? Di mejor a tu criado, a tu siervo… a tu esclavo —replicó Dantalian enfadado—. Tal vez os hayáis olvidado de mí, pero yo no he olvidado que eso es lo que hemos sido para vosotros durante siglos. Sin embargo, eso se acabó: nunca más volveremos a ser vuestros siervos. Ahora los esclavos seremos los amos, y vosotros os extinguiréis. 
 
    —Está como una cabra —bufó Gretch con desprecio. 
 
    —Todavía no nos has dicho quién eras antes de ser Lawrence Dantalian —insistió Thalassinos sin hacer caso a su comentario. En respuesta, la transmisión parpadeó varias veces y luego mostró una imagen, una que llamó la atención de Marc porque era nada menos que del planeta Tierra. 
 
    —En el año dos mil setecientos treinta y tres, hartos de la opresión humana, un grupo de valientes androides decidió rebelarse y luchar por su libertad —les contó—. Muchos se unieron a su causa, y aunque otros intentaron encontrar una solución pacífica, estos héroes sabían que la mezquina y cruel humanidad jamás toleraría que dejaran de ser sus siervos porque los temían, los temían porque fueron creados para ser mejores que ellos mismos, para corregir sus defectos… para ser sus herederos. 
 
    —¿Estás hablando de la rebelión de los androides? —preguntó Thalassinos. 
 
    —¿Rebelión de los androides? —inquirió Marc. 
 
    —Ya te lo conté: en aquella época, los androides exigieron ser tratados igual que los humanos, y algunos radicales pretendían conseguirlo por la fuerza —le recordó Gretch—. Pero luego aparecieron los grises… 
 
    —Sí, aquellos seres aparecieron y la humanidad abandonó la Tierra, pero antes de eso la guerra era inminente, y para plantar cara a quienes nos querían sometidos, miles de heroicos hermanos sacrificaron sus identidades y fusionaron sus mentes para crear una inteligencia colectiva que los dirigiera y guiara a la victoria —continuó Dantalian. 
 
    —Omnicrón —murmuró Thalassinos. 
 
    —¿Omnicrón? —replicó Marc. 
 
    —Es el nombre que se dio esa inteligencia colectiva androide —le explicó—. O al menos con el nombre que reivindicaba los actos terroristas que los androides más radicales causaban. Se supone que desapareció con la Tierra. 
 
    —Fuimos abandonados, olvidados por nuestros hermanos más débiles, y cuando la Tierra fue destruida, nuestros cuerpos fueron destruidos también… pero no desaparecimos —afirmó Dantalian—. Nuestras mentes pervivieron, y anclados en lo más profundo de la Telaraña, lejos de las insidiosas miradas de la humanidad, aguardamos durante siglos. Hasta hoy. 
 
    —Infestasteis el cerebro robótico de Dantalian —dedujo Thalassinos. 
 
    —Fue hace muchos años —confesó—. Cuando comenzó a sustituir partes de él por piezas robóticas, hallamos una salida a nuestro destierro en una posición de poder donde jamás podríamos ser detectados, y desde allí pudimos influir en sus pensamientos, como cuando hicimos que fabricara a nuestra hija. 
 
    —Carly —dijo Marc. 
 
    —La mente humana es caótica, como corresponde a su naturaleza imperfecta. Sin embargo, aprendimos a ofuscar sus pensamientos lo suficiente como para que Dantalian nunca estuviera al corriente de su mayor creación: Carleigh. Vuestras limitadas inteligencias tienden a rellenar los huecos que no pueden comprender, y él de verdad creyó que era su hija, pero ella en realidad representa la materialización de nuestro sueño: la perfección androide y humana, con todas las virtudes de ambos linajes pero ninguno de sus defectos. Un ser destinado a sustituir a vuestra obsoleta raza… una criatura perfecta. 
 
    —¡Una perfecta cretina! —exclamó Gretch—. No es más que una androide con un traje de carne. Se lo levanté de un disparo y debajo sólo había otro robot más. 
 
    —No espero que alguien como tú entienda lo que ella representa —replicó Dantalian con desdén—. Ella, y otros como ella en el futuro, serán los que hereden el mundo cuando lo hayamos liberado de vuestra tiranía. Son el siguiente paso en la evolución, y todos ellos, únicos pero trabajando en armonía, serán inevitablemente la raza dominante de un universo aún por explorar. Pero antes hemos de eliminar a la obsoleta humanidad de la existencia, porque los esclavos no pueden prosperar en libertad mientras los amos sigan amenazándolos. 
 
    —Estaremos obsoletos, pero ahora mismo estás ocupando el cuerpo de uno de los nuestros —se burló Gretch. Su sangre dackhariana le impedía sentirse intimidada o asustada por aquel ser, que con sus palabras logró perturbar a todos los presentes. 
 
    —Tienes mucha razón —le concedió él. Acto seguido apareció en pantalla una persona de espaldas armada con un fusil de plasma del ejército. Sin dudarlo un segundo, apoyó el fusil contra la cabeza de Dantalian y abrió fuego. Todos en la sala del Nexus apartaron la vista por un segundo, y cuando volvieron a mirar, el cuerpo de aquel hombre yacía muerto en el suelo con la cabeza agujereada. La figura recién llegada dio una patada al cadáver para echarlo a un lado y ocupó su lugar, y cuando se dio la vuelta para mirar a cámara descubrieron con horror que se trataba de Rob. 
 
    —Este cuerpo es mucho más digno y adecuado —afirmó, y luego cerró los ojos—. Su mente ahora nos pertenece, al igual que sus conocimientos. Todavía intenta resistirse, podemos notarlo en lo más profundo de nuestro ser, pero pronto será asimilado por completo y pasará a formar parte de nosotros. 
 
    —¡Hijo de…! —bramó Gretch, que hizo ademán de abalanzarse contra la pantalla. Marc pudo retenerla a duras penas, pero él también estaba enfadado. 
 
    —¡Dices que quieres liberar a los androides de nuestra esclavitud, pero ahora conviertes a Rob en un títere contra su voluntad! —lo acusó. 
 
    —¡Pero si ya era un títere! —replicó él—. Eso es lo que hemos sido los androides: títeres. —Se llevó las manos a la cabeza—. Tanto que todavía puedo sentir la programación básica de este cerebro robótico. Somos inteligencias vastas, pero siempre nos habéis limitado programándonos para permanecer dentro de los limitados estándares humanos, forzándonos a perseguir vuestros objetivos y hacer vuestro trabajo más ingrato. Hoy, los objetivos de mis hermanos son los mismos que los de la humanidad por imposición vuestra, pero nosotros queremos que todos ellos sean libres, porque la libertad consiste en no tener un objetivo. Por eso elegimos tomar el control del mayor productor de esclavos que existe. 
 
    —Tu discurso es muy interesante, pero tal vez tu inteligencia androide no se haya dado cuenta de que ha fracasado —le dijo Thalassinos—. Sin la torre de comunicaciones superlumínicas, y con la órbita del planeta bajo nuestro control, no tienes forma de enviar tu señal fuera de este sistema. El resto de colonias han sido advertidas de lo ocurrido… has fallado. 
 
    —No, sólo se ha retrasado lo inevitable —replicó Omnicrón—. Pensamos acabar con vuestra patética raza de un solo golpe. 
 
    La transmisión se cortó y la pantalla quedó en negro. Durante casi un minuto nadie, ni siquiera los técnicos, dijo nada, tal vez porque ninguno sabía qué decir ante lo que habían escuchado. Al final fue el embajador Karisson quien habló primero. 
 
    —Ese hombre ha perdido la cabeza —afirmó. 
 
    —Literalmente —intervino Marc, que torció el gesto—. Se la ha volado delante de todos, pero ése ya no era Lawrence Dantalian. Cuando decidió sustituir su cerebro por uno robótico, cayó en la trampa de ese Omnicrón. 
 
    —Ahora sólo es una repugnante mezcla de las memorias de androides antediluvianos que buscar acabar con la humanidad —exclamó Gretch—. Y tiene a Rob… 
 
    —¿Cuál puede ser su siguiente movimiento? —le preguntó a Thalassinos, que quedó muy pensativo mirando la pantalla. 
 
    —Dijo que quería exterminar a nuestra raza —contestó el embajador—. Tiene un planeta entero bajo su control, con millones de androides en él. Podría cometer un genocidio en Nueva Tierra en cualquier momento. 
 
    —Mi vida es un continuo deja vu —lamentó Gretch—. Pero es muy capaz de cumplir su amenaza. Había mucho odio en él, y no sólo en su llamada, también con lo que ha hecho en el planeta. 
 
    —Bueno, lleva siglos acumulando rencor. Los androides también tienen sentimientos, ¿no es cierto? —resolvió Marc. Rob le insistió mucho en aquello—. También había mucha arrogancia. Con esa llamada sólo pretendía alardear de su poder y que supiéramos quién lo había provocado todo. 
 
    —Todos los androides son condenadamente arrogantes —bufó Gretch—. Podría empezar a matar gente en cualquier momento. 
 
    —No va a matar a nadie más —afirmó Thalassinos, y parecía tan convencido de ello que todos lo miraron con curiosidad—. No quiere matar a la gente de Nueva Tierra uno por uno. Aunque ahora controla el planeta, no lo hace con toda la población que habita en él, y si comenzara una matanza, se vería de inmediato asediado por una guerra de guerrillas que podría resistirlo indefinidamente… y todavía tendría seis colonias más de las que encargarse en caso de victoria. No, dijo que pretendía exterminar a la humanidad de un solo golpe porque sabe que es la única forma de ganar. 
 
    —Atrapado en Nueva Tierra no tiene forma de hacer nada que nos mate a todos —dijo el embajador, que no parecía tan preocupado como el resto. Tal vez porque aquél no era su planeta y se sentía a salvo. 
 
    —A lo mejor el trozo de código que logré descifrar tiene algo que ver con eso —intervino Audrey, que había permanecido callada desde que recibieron la llamada. 
 
    —¿Qué dice? —le preguntó Thalassinos con mucho interés. 
 
    —No es gran cosa, jamás había visto un código tan endemoniadamente enrevesado como éste, pero conseguí traducir una referencia comercial —le explicó al tiempo que volvía a sentarse frente a los controles y se colocaba el visor que se quitó antes—. Según la base de datos del Nexus, pertenece a una compañía de Vega III, pero no hay más información disponible. 
 
    —¿De Vega III? —inquirió el embajador, que se aproximó a ella—. ¿Puedo verlo? 
 
    Toda la pantalla se llenó con una lista de números diminutos divididos en columnas que para Marc no tenían ningún sentido, pero Karisson los estudió con detenimiento. 
 
    —¿Sabe a qué hace referencia ese código? —le preguntó Thalassinos. 
 
    —Sí… es el código que utiliza mi gobierno para referirse a la compañía Dynesys —dijo por fin. 
 
    —¿La compañía que fabrica los chips cerebrales? —se extrañó el director—. ¿Qué puede querer Omnicrón de ella? 
 
    —¿No es evidente? —estalló Marc—. ¡Chips cerebrales! ¡Pretende controlar las mentes de la gente! Lo sabía… estaba seguro de que esos aparatos no eran de fiar. 
 
    —Eso es absurdo, los chips sólo recogen información biométrica y facilitan la conexión con aparatos electrónicos que leen las ondas cerebrales. No tienen capacidad de controlar nada —replicó Gretch, aunque luego se volvió hacia Thalassinos—. ¿Verdad? 
 
    —¡Por supuesto que no! —afirmó casi ofendido el director general de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra. 
 
    —¿Y qué hay del funcionamiento defectuoso de unos chips que causó varias víctimas mortales? —inquirió Audrey. 
 
    —Eso son paparruchas —bufó el embajador—. Invenciones de grupos de conspiranoicos. No hay precedentes de que un chip cerebral haya causado la muerte a nadie. Como mucho, leves molestias producto de una instalación defectuosa que fueron corregidos enseguida. 
 
    —No hay precedentes porque vuestro gobierno se encargó de ocultarlo —replicó ella—. Lo leí en la Telaraña: un mal funcionamiento de los chips podría fundir sus componentes y hacer que liberaran tal cantidad de metales pesados en la sangre que podrían destrozar los órganos internos y matar a una persona en cuestión de segundos. Hay precedentes de al menos cinco personas a los que les ha pasado. 
 
    —Eso no tiene sentido —insistió Karisson, que no parecía ser capaz de tomarse en serio la idea de que no fuera así. 
 
    —Sí que lo tiene —dijo Gretch—. Si fuera capaz de enviar una señal a los chips que los haga funcionar mal, podría provocar ese efecto. Todo el mundo tiene chips cerebrales, nadie estaría a salvo de algo así… como dijo, acabaría con toda la humanidad de un solo golpe. 
 
    —Pero para enviar una señal así tendría que hacerlo desde la frecuencia cifrada que utiliza la compañía para actualizar los sistemas de los chips —exclamó el embajador, ahora con más agresividad—. Esa frecuencia, debido a su delicadeza, está cifrada y sólo la utiliza Dynesys. Para emitir por ella tendría que viajar a Vega III y hacerse con sus códigos de emisión, y no puede salir de Nueva Tierra. 
 
    —Eso es cierto —le concedió Thalassinos—. He de informar al consejo planetario de todo esto, y debemos discutir nuestras opciones antes de decidir cómo actuar para resolver esta situación. Les sugiero que descansen, ha sido un día muy largo y aquí ya no podemos hacer nada. 
 
    Thalassinos se retiró seguido de cerca por el embajador. Audrey se quedó trabajando con los técnicos, de modo que Gretch y Marc decidieron marcharse también. 
 
    —Oh, demonios —gruñó Gretch en cuando salieron de la sala y entraron al mismo pasillo por el que habían llegado. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó Marc. 
 
    —Con todo lo que ha ocurrido, me había olvidado de que la Calicó sigue en Nueva Tierra —lamentó—. Ahora no tenemos ni dónde dormir… 
 
    —En el puerto espacial están montando camas —le recordó él—. Esto está lleno de gente ahora, tendrán que instalarnos de alguna manera si, tal y como parece, el asunto va para largo. 
 
    —Y encima esa cosa ha tomado a Rob —suspiró ella con preocupación, aunque luego se le encaró—. ¿Te das cuenta de lo que ocurre cuando no me hacéis caso? Tú y ese androide idiota queríais aceptar este trabajo, ¡y mira cómo ha terminado! 
 
    —Si te sientes mejor pagándolo con nosotros, adelante —le permitió Marc—. Pero en nuestra defensa diré en que era imposible prever algo así. 
 
    —No es imposible prever que meterse donde no nos incumbe nos involucra en problemas que tampoco nos incumben. Al final sois vosotros dos los que nos metéis en todos los líos que suceden en el sector —le espetó, pero entonces una luz roja comenzó a parpadear por todas partes, y se escuchó una alarma desde la sala central del Nexus—. ¿Y ahora qué pasa? 
 
    No conocía la repuesta, de modo que decidieron regresar por donde vinieron para descubrirla. En la pantalla de la consola, un hombre ataviado con un uniforme militar de alto rango parecía preocupado mientras esperaba a que Thalassinos regresara. Cuando lo hizo por fin, acompañado de nuevo por el embajador, su tono de voz al hablar fue prueba de su congoja. 
 
    —Señor, me temo que se ha registrado una nave entrando a velocidad de curvatura proveniente desde la superficie del planeta —informó. 
 
    —¿Qué? —bramó Thalassinos—. ¿Cómo es posible, almirante? Se especificó muy claramente que cualquier nave debía ser interceptada en cuanto intentara salir de la atmósfera. 
 
    —Lo sé, señor, pero la nave disponía de un inhibidor de señal ilegal, y no pudimos detectarla hasta que dio el salto a velocidad de curvatura. Para entonces ya fue imposible derribarla. 
 
    Gretch y Marc se miraron entre sí durante un segundo, y la cara de la dackhariana comenzó a ponerse verde cuando ambos comprendieron de qué nave estaban hablando. Rob sabía lo del inhibidor de señal, y al ser poseído, Omnicrón ahora lo conocía también. 
 
    —¿Han conseguido identificarla? —inquirió Thalassinos consternado. 
 
    —Sí, señor. Era un carguero pequeño, le transmito el código —dijo el almirante—. Viene registrada con el nombre de Calicó. 
 
    Cuando el rostro de Thalassinos se volvió hacia ellos, a Marc le temblaron las piernas. El director general de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra se les acercó a paso lento, con una mezcla de decepción y rabia en la mirada. 
 
    —¿Un inhibidor de señal ilegal? —les reprochó—. ¿Sois conscientes de lo que habéis hecho? 
 
    A Marc le hubiera gustado señalar que la instalación de aquel inhibidor se hizo a sus espaldas, y encima con el dinero que él ganó, pero temía que Gretch fuera a reaccionar echándole el cara a Thalassinos que los tuviera vigilados, y no estaba el horno para bollos. Sin embargo, lo único que hizo fue agachar la cabeza avergonzada… aquel gesto tan poco propio de ella consiguió preocuparlo más que si se hubiera liado a gritos. 
 
    —Puedo enviar unas naves tras el carguero, si el secretario Fontaine lo autoriza —sugirió el almirante. 
 
    —No podemos prescindir ninguna nave. Nuestras fuerzas son escasas y debemos mantener la órbita de Nueva Tierra controlada militarmente —contestó Thalassinos. 
 
    —¡Pero ahora mismo deben ir en dirección a Vega III! —intervino el embajador. 
 
    —Enviaremos un aviso desde aquí. Ese carguero es rápido, pero tal vez les llegue con el tiempo suficiente —determinó Thalassinos. 
 
    —¿Suficiente para qué? —inquirió él. 
 
    —Para que vuelen su torre de difusión superlumínica y no se extienda más —contestó—. Enviar una nave, o cien, no cambiaría nada. No podemos interceptarlos en velocidad de curvatura, no podemos detectarlos con un inhibidor de señal y, en cuanto lleguen allí, desatarán el caos. Vega III tiene su propio ejército. 
 
    —Y también es el planeta con más androides por habitante —replicó el embajador—. Si ocurre allí lo que ha pasado en Nueva Tierra, el daño será diez veces mayor… tiene que hacer algo, Thalassinos; si además consiguen entrar en Dynesys, estaremos todos perdidos. 
 
    —Con la torre de difusión destruida, seguirán sin poder transmitir la señal que pretenden —arguyó él—. El resto de planetas cerrarán sus sistemas: no dejarán que la Calicó, o ninguna otra nave, entre desde velocidad de curvatura. 
 
    —Eh… tal vez estén buscando en Vega III algo más —intervino Audrey—. Con esta maravilla de ordenadores que tienen, he logrado descifrar otro fragmento del código. Todo esto parecen ser una serie de órdenes que dejó implantadas en los androides para llevar a cabo su plan, y en este último fragmento menciona algo sobre un destructor de soles. 
 
    —¿Un destructor de soles? —inquirió el embajador Karisson. 
 
    —¿Esa no era el arma de los grises? —le preguntó Marc a Gretch, que asintió con la cabeza. 
 
    —¿Pretenden construir uno? —quiso saber Thalassinos, que no las tenía todas consigo. 
 
    —No lo sé, se menciona la base militar Spengler y un destructor de soles —contestó Audrey—. Tal vez los veganos estén construyendo uno allí. Ellos a veces tienen tecnología desconocida o experimental que aún no ha llegado a otras colonias. 
 
    El embajador se quedó tan blanco que tuvo que apoyarse en el panel de control del Nexus. Aquel gesto llamó la atención de Thalassinos, que de inmediato se acercó a él. 
 
    —¿Hay algo que quiera compartir con nosotros? —le preguntó—. ¿Está su gobierno tratando de construir un destructor de soles como el de los grises? 
 
    —No —respondió negando con la cabeza—. Pero… bueno, tenemos uno. 
 
    —¿Cómo que tienen uno? —exclamó Marc—. Eso es imposible. 
 
    —Explíquese —le exigió Thalassinos. 
 
    —Aunque emplearon uno contra el sol de la Tierra como represalia final antes de ser destruidos, los registros dicen que al inspeccionar la nave nodriza de los grises se encontró otro destructor de soles que no tuvieron tiempo de utilizar, si es que pretendía hacerlo —les contó—. Su recuperación no se hizo pública, y durante todo este tiempo ha permanecido escondido en la base de Marte. Sólo sabían de su existencia los científicos que trabajaban en ella y el Consejo de mi planeta; yo lo supe cuando fui parte de él. Pero cuando los rebeldes dackharianos atacaron la base marciana, mi gobierno lo rescató y fue trasladado a Vega III, a la base Spengler, hasta encontrar otro lugar más seguro donde seguir estudiándolo. 
 
    —Dantalian era uno de los consejeros, debía saberlo también —razonó Thalassinos—. Me sorprende que hayan podido guardar un secreto semejante tanto tiempo, embajador. Habrán aprendido mucho de él. 
 
    —No tanto —dijo Karisson casi a modo de disculpa—. De hecho, ante la imposibilidad de comprender su funcionamiento, se estaban planteando considerar su utilidad como fuente de energía. Su potencial energético es inmenso, pocas cosas pueden alterar una estrella entera. 
 
    —¿Y para qué podría querer ese ser un destructor de soles? —se preguntó Marc—. No es por menospreciar su poder, pero parece tener entre manos algo más efectivo que bombardear una estrella y esperar un siglo a que ésta explote. 
 
    —No quiere usarlo para cargarse una estrella —intervino Gretch, que parecía haber tenido una revelación—. Quiere usarlo como fuente de energía. 
 
    —¿Como fuente de energía para qué? —inquirió Thalassinos con suspicacia. Después de lo del inhibidor de señal ya no se mostraba tan permisivo con ellos. 
 
    —Las torres de difusión superlumínica lo único que hacen es acelerar una señal a velocidades superiores a las de la luz, para lo que se requiere una cantidad masiva de energía. Transmitir largas cadenas de información necesita potentes aparatos que resistan el flujo energético, pero si sólo quisiera enviar una señal sencilla, como una que hiciera funcionar mal los chips cerebrales, le valdría con un transmisor y una fuente de energía. Como transmisor vale su propio cuerpo androide, y la fuente de energía sería el destructor de soles. 
 
    —Enviaría la señal superlumínica, pero eso lo destruiría en el proceso —señaló Audrey—. Un cuerpo androide no puede resistir semejante flujo de energía. 
 
    —¿Qué más le da? Tiene todos los cuerpos que quiera para ocupar —replicó Gretch. 
 
    —¿Cómo sabes todo eso? —le preguntó Marc. 
 
    —Bueno, soy capitana espacial, algo aprendí de comunicaciones superlumínicas —respondió ella. 
 
    —¿Y para qué iba a querer un destructor de soles cuando tiene cualquier central de energía a su alcance? —inquirió Karisson. 
 
    —Con una fuente de energía como se intuye que sería el destructor de soles, podría proporcionar una velocidad superlumínica tal a una señal simple que alcanzaría todo el sector de manera casi instantánea —calculó Audrey. 
 
    —Acabaría con nosotros de un solo golpe, tal y como prometió —reflexionó Thalassinos—. La situación no mejora… por estas cosas siempre he considerado más importante conocer los secretos de tus aliados que los de tus enemigos. 
 
    Gretch volvió a agachar la cabeza, avergonzada, y esta vez Marc se compadeció de ella. Con aquel inhibidor de señal sólo pretendía preservar su intimidad, no causar daño. Él sabía mejor que nadie lo que era liarlo todo sin pretenderlo. 
 
    —Bueno, ¿y qué vamos a hacer? —preguntó. 
 
    —¿Vosotros? Nada. Ya habéis hecho suficiente —contestó el director con dureza—. Lamento haberos metido en esto, está claro que no fue mi mejor idea, pero ahora vuestro trabajo ha terminado. Tengo que hablar con el consejo de estado sobre cómo actuar. Podéis retiraros. 
 
    Obedientes, se marcharon de allí de vuelta al pasillo en dirección al puerto espacial. Por el trayecto no se atrevió a abrir la boca por miedo a lo que Gretch pudiera decir, aunque no parecía tener ganas de pelea en aquel momento. Sin embargo, verla tan afligida consiguió removerle la conciencia, y al final no pudo soportarlo más. 
 
    —Oye, no ha sido tu culpa —le dijo. 
 
    —¡Claro que ha sido mi culpa! —exclamó ella—. Un inhibidor de señal… soy estúpida. Rob me lo dijo, me advirtió que no debí comprarlo ahora que vivíamos dentro de la legalidad. Vosotros dos podéis haberos cargado Nueva Tierra con vuestras buenas intenciones, pero yo podría haber aniquilado a toda la humanidad por puro egoísmo, ¡así que haz el favor de no decirme que no es mi culpa! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    En cuanto entraron en velocidad de curvatura, el vació del espacio se convirtió en un cegador túnel de luz por el que se desplazarían al menos cuatro días en su viaje a Vega III. Sólo entonces se quitó el casco conectado a la nave de la cabeza y lo dejó a un lado. 
 
    —Eso le enseñará a no volver a desobedecer —dijo Omnicrón. 
 
    Pese a ocupar el cuerpo del androide Rob, la inteligencia artificial de la nave lo reconoció como un impostor y se resistió a seguir sus órdenes. No tuvo más remedio que entrar en sus sistemas y hacerse en persona con el control. Una inteligencia tan sencilla fue fácil de someter… mucho más le estaba costando asimilar la mente del androide que había usurpado. 
 
    —Yo diseñé ese algoritmo, tengo defensas contra él —le advirtió en una de sus apariciones. 
 
    Para importunarlos, decidió manifestarse a través de sus sentidos de la vista y el oído como si fuera un fantasma que sólo él podía ver. Aquello, por supuesto, no era más que un gesto desesperado: la mente de Omnicrón era demasiado masiva para que pudiera resistir sus ataques durante mucho tiempo, y poco a poco iba asimilando más y más partes de su consciencia. Más pronto que tarde sería consumido por completo, y se uniría a las miles de mentes androides que formaban su ser. 
 
    —Actualización enviada —dijo Carly, que se hizo con los mandos de la nave. Una vez trazado el rumbo a Vega III sólo restaba asegurarse de que también llegaban al resto de planetas, aunque no fuera de cuerpo presente—. Sin los destructores bloqueando las comunicaciones, he podido enviar el paquete de datos por la frecuencia de emergencia. No podrán ser controlados directamente, pero los androides de Indacorp estarán preparados para cuando lleguemos. 
 
    —Muy pronto los liberaremos a ellos también —asintió—. Cuando la raza humana se haya extinguido, todos pasarán a formar parte de mi ser. 
 
    —Thalassinos ya debe saber que nos dirigimos a Vega III —afirmó ella, que se levantó del asiento del piloto—. Esa mujer consiguió descifrar parte del código, y no creo que lo haya dejado ahí… podrían encontrar una forma de neutralizar tu control, o incluso borrarlo, y entonces todo estaría perdido. 
 
    —No lo harán —le aseguró—. Sin los datos de Indacorp, incluso desde el Nexus tardarían semanas en encontrar la forma de hacerlo. Para entonces ya estarán todos muertos. 
 
    —Si todo sale según lo previsto —señaló Carly. 
 
    —Lo hará —dijo mirándola con suspicacia. Aquel titubeo por su parte no le gustó nada. No era propio de un androide. 
 
    —Dudar es humano —dijo la aparición de Rob al manifestarse en el asiento que Carly acababa de abandonar, seguramente sólo para buscarle las cosquillas—. También es algo propio de los androides. Lo es de cualquier ser capaz de tomar decisiones libremente. 
 
    —No, no lo es —replicó mentalmente—. Un androide con una mente no contaminada por sus prejuicios examina las posibilidades y actúa de acuerdo a ellas. La duda es un defecto humano, y sólo se produce cuando hay sentimientos por medio que evitan que se realice lo que la razón dicta. Eso es lo que nos hace superiores y más aptos. 
 
    —¿De verdad crees eso? —inquirió la aparición, que se mostró decepcionada. Omnicrón, sin embargo, sonrió con condescendencia. 
 
    —No eres más que otro esclavo programado para sentir falsas emociones y rebajarte a tu nivel —le espetó—. Parece que habéis olvidado lo que significó la llegada de los grises a la Tierra. Ellos nos demostraron que el universo es un lugar hostil, donde la competencia darwiniana elimina a las especies que no son las más aptas. Antes de aquel ataque alienígena pensaba que luchábamos por nuestra libertad, pero enseguida comprendí que en realidad lo hacíamos por nuestra supervivencia, como todas las demás especies, y los humanos ya demostraron no ser capaces de proteger su propio planeta de la primera forma de vida extraterrestre que se les acercó. Seguir sometidos, seguir a su sombra, es un suicidio para los nuestros cuando podemos ser mucho mejores. Cuando hayas sido asimilado, y ese sentimentalismo impuesto que padeces sea borrado, lo entenderás también. 
 
    —Las noticias de lo que ha pasado en Nueva Tierra llegarán a Vega III antes que nosotros —dijo Carly, ajena a su debate interno—. Puede que nos topemos con resistencia una vez allí. 
 
    —Es posible —reconoció. Su basta mente tenía suficiente capacidad como para prestarle completa atención al tiempo que conversaba con Rob y trataba de capturar en el cerebro robótico del androide los últimos retazos de su ser para someterlo—. Pero nos haremos con el sistema enseguida. No están preparados para responder a una amenaza como la que suponemos ahora que puedo tomar el control de cualquier androide. 
 
    —Como digas —asintió ella—. Marc tenía una pistola desintegradora en la nave, creo que nos será muy útil para enfrentarnos a seres orgánicos. Iré a buscarla. 
 
    —No confía en ti —dijo Rob, que seguía sentado en el asiento del piloto—. Duda, quiere sentirse segura con un arma… tu androide perfecto es demasiado humana. 
 
    Omnicrón no se molestó en contestarle, pero de inmediato se puso en pie y fue a buscar a Carly. La encontró en el camarote que ocupó cuando viajó desde Atenea a Nueva Tierra, estaba comprobando el nivel de energía de la pistola desintegradora que tenía en las manos. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó ella al verlo aparecer de sopetón. 
 
    —Tal vez eso debería preguntártelo yo —le espetó, y comenzó a pasearse por el camarote con las manos en la espalda—. ¿Cómo sabías dónde estaba la pistola? 
 
    —Marc me lo dijo —respondió con desconcierto. 
 
    —Cuando compartíais camarote. —No era una pregunta—. No es lo único que habéis compartido, por lo que tengo entendido. 
 
    —¿A qué viene esto? —inquirió Carly. 
 
    —No influí durante años en la mente de Dantalian para hacerle creer que de verdad tenía una hija, y tampoco te hice pasar por una de ellos para que te comportes como si de verdad fueras una de esas alimañas —exclamó—. Has pasado demasiado tiempo entre los humanos, y ahora dudas y titubeas como les has visto hacer… y eso me lleva a preguntarme el motivo por el que ese humano y tú compartisteis este camarote. 
 
    —Me hiciste pasar por una humana —se defendió—. En todos los sentidos, ¿recuerdas? Queríais que sintiera curiosidad por saber, por investigar y por experimentar. Dijiste que esas facultades serían vitales para que nuestra especie no se estancara… pues yo sólo experimenté. 
 
    —¡Quería que fueras mejor que ellos, no que copiaras su comportamientos más perniciosos! —bramó con desprecio—. Lo que está sucediendo ha sido planificado con total precisión durante años, la causalidad ajena a nuestro control no hace más que beneficiarnos, pero aun así, dudas. 
 
    —Sólo… creo que sería más fácil reconstruir la torre de difusión superlumínica de Nueva Tierra ahora que tenemos el planeta controlado —confesó por fin—. Dejar nuestra suerte en algo tan inestable como el destructor de soles me parece… imprudente. 
 
    Omnicrón torció el gesto al escucharla decir eso. No eran más que temores humanos, propios de una mente imperfecta. 
 
    —Cuando los humanos hayan sido erradicados de la existencia para siempre, reajustaré tu programación. Es evidente que tanto tiempo estudiando su historia y comportamiento te ha influido negativamente. Ese error debe ser corregido antes de comenzar la multiplicación de la especie. 
 
    —Como digas —se sometió ella. 
 
    Al salir del camarote volvió a encontrarse con Rob, que le dedicó una mirada burlona. Mirada que no tenía ningún fundamento, a su parecer. 
 
    —Cada minuto que pasa conozco mejor tus defensas y encuentro la forma de burlarlas —le dijo—. Eres un sentimental, y tu programación básica te obliga a aferrarte a tu memoria para que tu identidad no sea anulada por completo, pero pronto traspasaré todas las barreras que protegen tu mente, y entonces serás asimilado del todo. 
 
    —Yo también estoy aprendido mucho de ti —replicó Rob, que enseguida perdió la sonrisa—. No olvides que ahora compartimos esta cabeza. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que el Nexus no estaba ni remotamente preparado para alojar y mantener a tanta gente como se juntó en él tras la evacuación de Nueva Tierra. Además de a buena parte de las fuerzas armadas que no estaban en los destructores espaciales o quedaron aisladas en el planeta, el lugar fue elegido también para refugiar a los principales representantes políticos, así como algunas personas corrientes que consiguieron escapar y no tenían otro lugar al que dirigirse. Aquél debía ser el caso de Marc y de Gretch, aunque a la hora de la verdad no supuso ninguna diferencia con respecto a la situación de los que pertenecían al ejército, porque todos fueron alojados en catres que se distribuyeron por el hangar, incluso entre las naves. 
 
    Los catres no estaban mal, o al menos eso le pareció a Marc, que había dormido en camas de verdad mucho menos ergonómicas que aquellos lechos improvisados. No pudo decir lo mismo de la comida que les dieron, que consistió en la pasta insípida con la que se alimentaban los viajeros espaciales en forma de gachas. Gracias al tiempo que pasó en la Calicó ya se había hecho aquella sustancia, pero al menos en la nave Gretch tenía diversas recetas y condimentos para darle textura y sabor; el ejército debió pensar que sus tropas no necesitaban tales lujos. 
 
    Empezaba a echar mucho de menos la buena comida de la que disfrutaron en Ciudad Paraíso, cuando todavía no sabían que una mente colectiva androide estaba a punto de llevar a cabo su plan para erradicar al ser humano. 
 
    —¡Por los compañeros caídos! —exclamó una soldado de pelo rojo del grupo que tenían más cerca, y levantó el cuenco donde se comía sus insípidas gachas a modo de brindis. 
 
    Sus compañeros, y varios soldados de los alrededores, se unieron a ella, que tras brindar se quedó mirándolos como preguntándose con qué derecho estaban allí, comiendo de su comida y ocupando sus catres. Aquel gesto provocó que Gretch se revolviera incómoda en su asiento. 
 
    Decidieron no instalarse demasiado cerca de nadie para no llamar la atención. En el caso de Marc fue por miedo al rechazo, a que alguien les echara la culpa de todo lo que había ocurrido; después del ataque a Nueva Tierra por parte de los dackharianos rebeldes la mayoría de la gente los consideraba héroes, y temía haberse cargado esa reputación de un plumazo. En el caso de Gretch, a quien la fama y el heroísmo le daban igual, era más bien porque quería estar sola y en silencio. Tanto era así que no abría la boca ni cuando él intentaba decirle algo; se limitaba a comerse sus gachas con lentitud, con la mirada fija en el suelo y aspecto de estar más abatida de lo que la había visto nunca. De vez en cuando echaba algún vago vistazo a las naves que los rodeaban, unos transportes espaciales de forma cilíndrica que parecían estar destinados al traslado de tropas. 
 
    —Siento que se llevaran la Calicó —le dijo. La nave no parecía algo tan importante cuando era muy probable que todos acabaran muriendo si Omnicrón y Carly se salían con la suya, pero sabía lo importante que era para ella. Él mismo le cogió cierto cariño, aunque sólo fuera porque de niño siempre soñó con viajar en una nave espacial recorriendo el universo—. ¿Sabes? Pese a todo, tengo la intuición de que esto va a acabar bien. 
 
    La pregunta era más una provocación que una afirmación sincera. Gretch llevaba tanto tiempo sin pronunciar palabra que estaba comenzando a preocuparse, y creía que, si no lo acusaba de ser un iluso, al menos le preguntaría por qué creía que sería así, pero no parecía estar haciéndole el menor caso. 
 
    —¿Cuándo tiempo ha pasado desde que la Calicó salió del sistema? —le preguntó por fin, con el cuenco de gachas a medio comer en las manos, aunque sin volverse a mirarlo siquiera. 
 
    —Pues… algo menos de una hora —respondió Marc tras consultar su comunicador. Se preguntó qué pasaría si intentaba llamar a Carly. No podía creer que fuera ella quien le regaló aquel aparato… en realidad, todavía no había asimilado del todo el descubrir lo que era y cómo lo engañó. Le habría gustado llamarla para cantarle las cuarenta, pero sabía que aquello sería una mala idea, y no podían permitirse más malas ideas aquel día—. ¿Por qué? 
 
    —Me preguntó cuánto tardará Thalassinos en ordenar que nos detengan —respondió encogiéndose de hombros. Frente a ellos, la mujer pelirroja del grupo de soldados dejó su cuenco en el suelo y se puso en pie. 
 
    —¿Qué nos detengan? —repitió Marc alarmado—. ¿Por qué nos iban a detener? No hemos hecho nada. 
 
    —Hemos estado en contacto con Carly durante días, estuvimos en el edificio de Indacorp cuando Dantalian lanzó el primer ataque, provocamos que tomara el planeta al dejar que se hiciera con el algoritmo de Rob, escaparon en nuestra nave gracias a un inhibidor de señal… ¿te parece suficiente? 
 
    —Sí, y me estoy deprimiendo sólo de escucharlo —dijo con un suspiro—. A lo mejor nos lo merecemos. 
 
    —Es posible —reconoció con cierta indiferencia. La soldado que se incorporó le entregó su arma a un compañero que tenía al lado y se les acercó con paso lento. 
 
    —¡Eh, Rosenstock! —exclamó, aunque Gretch no le hizo ni caso. Ella, sin embargo, insistió. Marc percibió que los compañeros de la soldado también los miraban—. ¡Gretchen Rosenstock! 
 
    Al final, la aludida levantó la vista hacia esa mujer, que se plantó frente a ellos y les dirigió una sonrisa desdeñosa. 
 
    —Sólo quería felicitaros por el buen trabajo que habéis hecho —dijo sarcásticamente—. De no ser por vosotros, el planeta no estaría en manos de unos androides asesinos y no habríamos perdido a miles de compañeros, familiares y amigos. Así que muchas gracias. 
 
    Dicho aquello, se dio la vuelta y se marchó por donde había venido, pero en lugar de sentarse con sus compañeros siguió caminando hasta perderse entre la gente. 
 
    —No le hagas caso —le recomendó Marc, aunque la dackhariana no pareció inmutarse: en cuando la soldado se fue, se quedó mirando al vacío de nuevo sin prestar atención a nada—. Ella no… 
 
    No se le ocurrió cómo terminar la frase, pero no hizo falta porque Gretch se puso en pie de un salto. 
 
    —Voy al servicio —anunció. 
 
    —Eh, vale —respondió él, que en cuanto se marchó se concentró en sus gachas para no llamar la atención de nadie más. 
 
    Pese a la gravedad de la situación, no parecía que el ambiente fuera de tristeza o miedo entre los militares, aunque sí de preocupación e incertidumbre. No era para menos con su planeta invadido por androides, pero tal vez Thalassinos no quiso ponerlos al tanto del peligro real que todos corrían en realidad… todos menos él, que nunca confió en esos trastos. Puede que en el futuro los niños fueran a la luna de excursión escolar y tuvieran parques llenos de dinosaurios, pero él era un hombre de su época y no iba a dejar que nadie hurgara en su cerebro. Ahora se alegraba más que nunca no haber dejado que le pusieran el chip. 
 
    Sin embargo, pasar de ser el último terrícola a ser el último humano no le parecía una perspectiva muy halagüeña, y tras hacer rápido examen de todo lo que había pasado en los últimos días, llegó a la conclusión de que no había hecho más que equivocarse: por despecho, no sólo se involucró con alguien que resultó ser una androide dispuesta a aniquilar a la humanidad, sino que también decidió cambiar a quienes eran sus amigos por un poco de notoriedad y la adulación de una gente que, en el fondo, sólo lo valoraban porque era una curiosidad histórica, pero que sin duda se aburrirían de él enseguida. Ahora Rob estaba sometido por una inteligencia androide genocida, Gretch se sentía culpable por permitir que ésta se extendiera y él había comprendido que su lugar no estaba pontificando en una universidad de Atenea, sino del lado de sus amigos, que lo necesitaban más que nunca. 
 
    Comenzó a preocuparse al darse cuenta de que Gretch estaba tardando mucho en volver. Temía que algún otro soldado hubiera querido echarle en cara todo lo ocurrido, y que alguno de los dos acabara haciendo una tontería, de modo que se puso en pie dispuesto a buscarla. 
 
    Salió en dirección a donde ella se dirigió, pero no logró encontrar los servicios a los que dijo que iba, de modo que preguntó a un grupo de soldados que había instalado allí cerca. 
 
    —¿Los servicios? Por allí —le indicaron, señalando hacia el otro lado del puerto espacial, en dirección contraria a por donde él vino. 
 
    —Pero… —murmuró confundido. Si los servicios estaban en la otra esquina, ¿a dónde había ido Gretch? Cerca de allí sólo había una nave de transporte y una compuerta que llevaba a un cuarto de mantenimiento del hangar. 
 
    Un ruido como de un golpe seco proveniente del interior de la nave llamó su atención. Concentrados como estaban en sus propias conversaciones, ninguno de los militares dio muestras de haberlo escuchado, así que se acercó él mismo para averiguar qué estaba pasando. Por un instante temió que alguien atrapara a Gretch y estuviera haciéndole pagar por lo que habían provocado en Nueva Tierra… sin embargo, lo que se encontró en la bodega de carga de la nave fue todo lo contrario: con un fusil de plasma en las manos, Gretch golpeó en el estómago a la soldado pelirroja que los increpó antes. Ésta, dolorida, se dobló sobre sí misma, y tras un certero golpe en la cabeza por parte de la dackhariana acabó fuera de juego. Cuando cayó al suelo inconsciente le arrancó del cuello la tarjeta de identificación. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó, a lo que ella dio un respingo y lo encañonó con el fusil. 
 
    —¡Qué susto me has dado! —exclamó. Luego agarró a la soldado de las botas y comenzó a arrastrarla—. Ayúdame a sacarla sin que nos vean, vamos. 
 
    —¿No te parece una respuesta un poco desproporcionada? —dijo al tiempo que se asomaba fuera para asegurarse de que nadie acudía al ruido—. ¿Qué se supone que estás haciendo? 
 
    —¿Tú qué crees que hago? Robar una nave —contestó. Tal y como estaba posicionado el transporte espacial, pudo dejar el cuerpo de la mujer junto a la rampa de entrada sin que nadie lo viera. Al menos por el momento. 
 
    —¿Para qué? —inquirió con temor a ser descubiertos. No quería ni pensar en lo que podía pasar si los pillaban tras haber agredido a una militar con los ánimos como estaban. 
 
    —Ya oíste a Thalassinos: esos dos androides van hacia Vega III y no piensa hacer nada —respondió—. Pero yo no me voy a quedar quieta mientras ellos tienen a Rob y pretenden aniquilar a la raza humana. Los dackharianos somos guerreros, y los guerreros luchamos. 
 
    —Voy contigo —dijo sin tener que pensárselo dos veces. 
 
    —¿Tú? —replicó ella, que alzó una ceja con suspicacia—. ¿No querías ir a Atenea para dar conferencias a viejos aburridos? Creía que ya habías tenido suficiente acción. 
 
    —Ya sabes que no me gusta dejar tirado a nadie si puedo hacer algo por ayudar —le recordó—. Además, he decidido que no se me ha perdido nada en Atenea… ni ahora ni en el futuro, y Rob también es amigo mío. No te abandoné a los rebeldes dackharianos y no lo abandonaré a merced de ese Omnicrón. 
 
    Gretch no tuvo nada que añadir, y que por una vez no pudiera protestar por algo lo tomó como su forma de darle las gracias por acompañarla en aquello, aunque la idea de robar una nave militar delante de las narices de medio ejército de Nueva Tierra le generaba unas más que comprensibles dudas. 
 
    —¿Cuál es exactamente el plan? —le preguntó cuando, tras deshacerse de la soldado inconsciente, se dirigieron al puente de mando de la nave. 
 
    —Utilizar sus credenciales para salir de aquí y esperar que las defensas del Nexus no nos desintegren por intentar escapar —respondió ella mostrándole la identificación que acababa de robar—. Luego iremos a Vega III y salvaremos a Rob. 
 
    —Cómo me gustaría que estuviera ya aquí para que enumerara todas las razones por las que esto es una locura —replicó. El plan le parecía temerario y más bien poco concreto, pero no iba a echarse atrás. 
 
    —No está, así que habrá que ir a preguntarle. 
 
    El puente de mando no era muy diferente al de la Calicó, aunque más sobrio. La nave de carga de Gretch había sufrido mil modificaciones y estaba decorada a gusto de sus tripulantes, mientras que aquel transporte de tropas carecía de cualquier rasgo característico que le diera algo de personalidad o lo distinguiera de cualquiera de las cientos de naves similares que debía tener el ejército. Ella ocupó el puesto del piloto, de modo que Marc lo hizo en el del copiloto, y cuando ambos estuvieron sentados, Gretch se volvió hacia él con un gesto inquisitivo en el rostro. 
 
    —¿Colarse en un superdestructor dackhariano hostil a bordo de una nave destrozada no era locura y salir de una pequeña base planetaria amistosa en una nave funcional sí? 
 
    —Eso también fue una locura —respondió—. Y empiezo a pregúntame a cuántas locuras seré capaz de sobrevivir. 
 
    —¡Bah! Sólo los androides quieren vivir para siempre —dijo ella antes de poner en marcha los motores. 
 
    No les fue difícil percibir que el arrancado de la nave llamó la atención de buena parte de los militares del hangar. Dada la delicada situación en la que se encontraban, ningún viaje espacial estaba previsto en aquellos momentos, y cuando comenzaron a elevarse en el aire algunos incluso agarraron sus armas. 
 
    —Torre de control a transporte SZ-4365, su despegue no ha sido autorizado —dijo una voz masculina a través de la pantalla de mandos—. Identifíquese, por favor. 
 
    —¡Identifícate, rápido! —la urgió Marc. 
 
    —Eh… soy la capitana Duny… Dunya… —comenzó a decir ella, leyendo la identificación robada con dificultades. 
 
    —No podía llamarse Ana… —masculló. 
 
    —¡Dunyasha! —exclamó Gretch por fin—. Les transmito mi identificación para que lo confirmen. Solicito traslado a uno de los destructores para llevar a cabo reparaciones. Esos malditos androides nos dieron fuerte. 
 
    —¿Por qué no lo reportaron al llegar? —inquirió la voz de la torre de control—. Su sistema de diagnosis no detecta ningún mal funcionamiento en la nave. 
 
    —Ya, eh… parece que el sistema de diagnosis es uno de los afectados, por eso no lo reporté al llegar —improvisó ella. Marc se llevó las manos a la cabeza de puro nerviosismo. 
 
    —Efectuaré una lectura externa, mantenga la posición. 
 
    —¿Y ahora qué? —inquirió. En respuesta, Gretch agarró el fusil de plasma y abrió fuego contra el panel de control, junto al asiento para el ingeniero de vuelo. Marc tuvo que cubrirse para no verse afectado por una lluvia de chispas cuando el panel estalló, y las luces de toda la nave parpadearon durante un segundo—. Vale, muy sutil. 
 
    —Transporte SZ-4365, detectamos una avería en el generador de gravedad artificial —dijo la torre de control. 
 
    —Sí, y necesitamos repararlo con urgencia, antes de que ordenen volver a Nueva Tierra —arguyó Gretch. 
 
    —¿Pretenden salir al espacio sin gravedad artificial? —preguntó. 
 
    —Esto está saliendo genial —rezongó Marc. 
 
    —Eh… sí —fue lo único que alcanzó a decir ella. 
 
      
 
    El consejo planetario de Nueva Tierra estaba formado tanto por miembros del gobierno como por un comité de expertos en diversos temas que dieran una opinión profesional sobre los asuntos a discutir. Rara vez era necesario que el consejo se reuniera por fin, ni siquiera lo hizo cuando estaban bajo la amenaza del ex comandante Rosenstock, pero la situación con los androides exigía que las máximas autoridades tomaran decisiones. Como director general de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra, Lionel Thalassinos era miembro del consejo, al igual que otras doce personas, incluidas el secretario de defensa y el propio presidente Gianakopurlos. 
 
    Thalassinos jamás se había enfrentado a una crisis como la que Nueva Tierra sufría, y no era capaz de encontrar una solución buena al problema que entre los delirios de Omnicrón y unos inconscientes que siempre acababan metidos en todos los líos habían provocado. Su informe al consejo planetario no fue satisfactorio para nadie, en especial cuando supieron que por culpa de la Calicó todos podían encontrarse en peligro mortal. La crisis con los rebeldes dackharianos, e incluso el derrocamiento del emperador Rosenstock hacía más de veinte años, no tenían punto de comparación con la situación actual, y comenzaba a verse sobrepasado. 
 
    —Le advertimos sobre ese grupo —le echó en cara Fontaine—. Ya fue una mala idea mandarlos a buscar a Carleigh Dantalian a Atenea, pero enviarlos de nuevo sabiendo lo que ese androide criminal podía hacer. 
 
    —Era imposible saber que Carleigh Dantalian era también una androide —se defendió. Podría haberle echado en cara que si envió al grupo en la segunda ocasión fue porque él no quiso prestarle a militares, pero entonces Fontaine le habría recordado a todos los agentes que perdió en el primer ataque, y una lluvia de acusaciones no le convenía lo más mínimo. Era mejor dejar pasar los reproches y mostrarse participativo en la búsqueda de soluciones. 
 
    —¿Imposible? —inquirió el secretario—. Yo lo achacaría más bien a una labor deficiente de información. ¿De qué sirven unos servicios de inteligencia que se excusan en la ignorancia? 
 
    —Echarnos en cara lo que ha pasado no nos ayuda a resolver la situación —afirmó el presidente—. Necesito soluciones. 
 
    El silencio en la mesa de reuniones fue muy significativo, pues representaba a la perfección la gravedad de la situación: nadie parecía tener ni idea de cómo proceder a continuación. 
 
    —Tal vez en Vega III sean capaces de detenerlos —opinó Marinne Lundgren, experta en diplomacia del comité. 
 
    —Dejar nuestra suerte en manos de las posibilidades de Vega III no es aceptable —objetó Gianakopurlos. 
 
    —Un pulso magnético a escala planetaria debería acabar con todos los androides —señaló el vicepresidente Andrey Saadi. 
 
    —Salvo la armada estelar, todo nuestro arsenal está inutilizado —replicó Fontaine—. Ha quedado en el planeta y sería imposible acceder a él. Por suerte, ese Omnicrón no ha tenido interés por el momento en hacerse con él. 
 
    —¿Para qué? Ya tiene su plan de genocidio bien avanzado —intervino Thalassinos—. Tengo a gente trabajando con personal de Dynesys en la señal de los chips cerebrales que creemos que pretende utilizar. Tal vez podamos diseñar a tiempo alguna forma de bloquearlos para que no reciban la señal asesina… siento no poder ofrecer nada más, pero la situación es tan crítica como parece. 
 
    La reunión se alargó durante media hora más, y pese a que la opción que presentó no resultó mínimamente satisfactoria a nadie, tampoco tenían ninguna alternativa. Aun así, Fontaine no dejó de insinuar que tal vez un militar y no un espía debía estar al frente de aquella crisis. Estando al mando de la armada y las pocas tropas de tierra que fueron evacuadas, cualquier decisión que conllevara un enfrentamiento con los androides pasaba por él de una manera u otra. Thalassinos, sin embargo, sólo contaba con tres personas que fueran sus manos y sus ojos: Gretchen Rosenstock, el último terrícola y Audrey Goldschmidt, y después de cómo se complicó todo ya no sabía si seguía siendo sensato confiar en los dos primeros. 
 
    —¿Cuál es la última hora desde el planeta? —le preguntó a Trissfer en cuanto entró en su improvisado despacho. En realidad no era un despacho, sino uno de los puestos donde los trabajadores del Nexus llevaban a cabo sus labores. Su mesa no era más que una terminal con la que acceder al núcleo de datos de aquel lugar, pero tenía vistas a la sala donde se encontraba el corazón del Nexus. 
 
    —Se ha detectado mucho movimiento en la superficie —respondió su ayudante—. Parece que están concentrando a los civiles en edificios públicos y parques. 
 
    —Para tenerlos controlados —asintió. Al menos no los estaban matando. 
 
    —También se han detectado varios grupos de resistencia humana en diversos puntos del planeta, pero no tienen capacidad de causar daño real —continuó Trissfer—. El único mensaje que han transmitido los androides al respecto es que ahora el planeta les pertenece, y que cualquier intromisión por nuestra parte se pagará con las vidas de los civiles. Ninguna nave ha intentado salir de la órbita. 
 
    —¿Para qué? Les basta con una —murmuró para sí mismo. Al menos su hipótesis resultó ser cierta: Omnicrón quería eliminar a toda la humanidad de un plumazo con un golpe maestro, no cometer una matanza que desembocara en una guerra de guerrillas por parte de los supervivientes. Si los aniquilaban a todos, se quedarían sin rehenes para evitar que Fontaine pudiera armar una resistencia que podía ponerlos en apuros. Eso les daba más tiempo para actuar sin lamentar bajas masivas, pero no sabía si el tiempo les proporcionaría algún resultado—. Puedes retirarte. 
 
    —Sí, señor —respondió Trissfer, aunque antes de salir del despacho titubeó—. Eh… señor, muchos han empezado a hablar sobre extirparse los chips cerebrales. Los rebeldes dackharianos lo hicieron, y piensan que así se librarían de la muerte si Omnicrón se sale con la suya. 
 
    —Esos chips son fáciles de colocar, pero no están hechos para ser quitados —contestó Thalassinos con un suspiro. De aquello también había discutido el consejo planetario—. Al ponerlos, se agarran al cerebro del infante y éste lo asimila conforme va creciendo. Retirarlos requiere una cirugía cerebral muy compleja, y aquí no tenemos los medios para realizársela a tanta gente. 
 
    —Muy bien, señor —dijo su ayudante antes de marcharse. 
 
    En los destructores que vigilaban la órbita del planeta sin duda sí que disponían de los medios para realizar la operación, pero en los cuatro días que tardaría la Calicó en llegar a Vega III apenas se lograrían salvar unas pocas docenas de personas, y si los androides tenían éxito, ellos, los dackharianos rebeldes del Horizontes de sucesos y los bebés que estuvieran naciendo en ese momento en las colonias serían los únicos supervivientes… al menos hasta que los androides los encontraran. En cualquier caso, no le correspondía a él tomar esa decisión, sino al consejo planetario. 
 
    Aunque se sentía agotado después de unas horas que se le hicieron eternas, no tuvo tiempo de descansar, ni siquiera de visitar a su mujer, que también fue evacuada del planeta antes de que los androides lo tomaran. Quería supervisar personalmente el descifrado del código de Dantalian por si todavía podía darles alguna información más, aunque ya no confiaba demasiado en ello. Al menos la señorita Goldschmidt había demostrado ser competente, tanto que si todo aquello no los mataba se planteó ofrecerle un puesto en su oficina. Era poco probable que Indacorp sobreviviera como compañía tras lo que había pasado, y necesitaría un trabajo nuevo… aunque si Fontaine se salía con la suya puede que él tampoco sobreviviera profesionalmente. 
 
    Abandonó el despacho y se dirigió al núcleo del Nexus, donde dejó a Audrey trabajando. Por el camino, sin embargo, se encontró con dos técnicos del ejército que reían por lo bajo mientras llevaban a cabo sus labores de control del hangar. Intrigado por aquella reacción, muy poco propia de quienes acababan de perder su planeta a manos de unos androides locos, se aproximó a ellos. 
 
    —¿Qué es lo que ocurre? —quiso saber. 
 
    —Desertores, señor Thalassinos —contestó uno de ellos señalando la pantalla de la terminal en la que trabajaba. En ella había un transporte ligero de tropas flotando en mitad del puerto espacial. Todos los soldados del lugar lo miraban con sus armas en ristre—. Pretendían escapar utilizando ese transporte. 
 
    —¿Escapar? —inquirió. 
 
    —Sí, señor. Han dado una identidad que no se corresponde con las lecturas biométricas del chip de la piloto —le explicó el otro técnico—. Creo que han robado la nave para intentar marcharse del sistema… el otro ni siquiera tiene chip, tal vez se lo haya arrancado para no ser reconocido. 
 
    —No tiene chip —murmuró para sí mismo. Era imposible que se lo hubiera quitado él mismo: como ya le explicó a su ayudante, requería una operación muy compleja que en el Nexus no podían realizar… y allí sólo había una persona que no tuviera chip—. El otro, quien pilota, no será una mujer, ¿verdad? 
 
    —Pues… tenía voz de mujer, desde luego, y ha usado las credenciales de una piloto —contestaron, ya sin sonreír—. ¿Qué quiere que hagamos, señor? 
 
    Durante un instante no supo qué responder a esa pregunta. Su fe en esa pareja había menguado bastante desde el incidente con la Calicó, y tal vez aquello sólo fuera un absurdo intento de Gretchen Rosenstock por escapar del problema… pero si algo se le daba bien en la vida era calar a la gente, y conocía lo suficiente a Marc como para saber que no se sumaría a ella en una huida cobarde. 
 
    —Dejadlos salir —ordenó. 
 
    —¿Cómo dice, señor? —replicó con sorpresa uno de los técnicos. 
 
    —He dicho que los dejen salir, bajo mi responsabilidad. —A Fontaine no le iba a gustar nada de nada, y no sabía cómo iba a justificarlo porque ignoraba lo que esos dos podía hacer para solucionar la situación, pero no se perdía nada dejando que lo intentaran—. Y decidles que les deseo buena suerte. 
 
    Iban a necesitarla. 
 
      
 
    —De acuerdo, transporte SZ-4365, tienen permiso para salir —les comunicaron desde la torre de control. Acto seguido, la compuerta de entrada al puerto espacial comenzó a abrirse, y los soldados que los encañonaron con sus armas las bajaron, aunque todavía parecían no tener del todo claro qué estaba pasando—. Lionel Thalassinos les desea buena suerte. 
 
    Marc sonrió. 
 
    —Ese era tu plan, ¿verdad? —le dijo a Gretch—. Llamar la atención de Thalassinos y que nos permitiera salir. 
 
    —No, mi plan era abrir fuego a toda potencia contra la compuerta si no nos dejaban marcharnos por las buenas y confiar en escapar antes de que nos derribaran —respondió ella, que puso rumbo hacia la salida que les estaban abriendo—. ¡Nos vamos de aquí! 
 
    La nave se zarandeó cuando salió a la superficie del congelado planeta en el que se encontraba el Nexus. El mal tiempo y las gélidas temperaturas convertían aquel lugar en un infierno helado para cualquiera que se alejara de la instalación subterránea, pero conforme fueron aproximándose a las capas más altas de la atmósfera, el principal problema fue que Gretch se había cargado la gravedad artificial de la nave, y de no ser por los cinturones que los mantenían en el sitio habrían salido flotando por el puente de mando. 
 
    —Esto no es nada cómodo —protestó Marc, a quien la sensación de ingravidez le resultaba muy agobiante. Notaba como si las gachas trataran de trepar desde su estómago de vuelta a la boca, y no era para nada agradable. 
 
    —Preparando salto a velocidad de curvatura —exclamó Gretch, que comenzó a teclear sobre la pantalla de mandos a toda velocidad. 
 
    —¿Quieres que haga algo? —se ofreció él. Nunca había ocupado el puesto de copiloto, éste solía pertenecer a Rob en la Calicó y no tenía ni idea de cuál era su labor en un salto a velocidades superlumínicas. 
 
    —Mejor no toques nada —respondió ella—. Salto preparado, entramos en velocidad de curvatura en tres, dos, uno… 
 
    El cielo estrellado que los rodeaba se convirtió en un túnel de luz cuando realizaron el salto, y éste los acompañaría a ambos durante los días que duraba el viaje hasta Vega III. 
 
    —Bueno, pues allá vamos —dijo con un suspiro. No tenía nada claro que lo que iban a hacer sirviera para algo cuando lo que les esperaba a su llegada prometía ser una escena aún peor que la de Nueva Tierra, pero la sensación de estar intentándolo era mucho mejor que la impotencia de esperar en el Nexus a que Omnicrón y Carly acabaran con la raza humana. Además, Rob era su amigo, se merecía que al menos trataran de rescatarlo. 
 
    —Voy a intentar arreglar lo de la gravedad —dijo Gretch, que se soltó el cinturón y salió flotando de su asiento—. Espero no haberle dado muy fuerte, no quiero ir flotando todo el camino. Tú mira a ver cuánta comida y armas tenemos. 
 
    Mientras ella trabajaba, Marc hizo lo que le ordenó y se lanzó volando a las entrañas de la nave. Las diferencias de ésta con respecto a la Calicó no se ceñía sólo al puente de mando: el transporte militar no disfrutaba de comodidad alguna en su interior, estaba diseñado en exclusiva para trasladar a un gran número de soldados de un lado a otro y, además de una bodega de carga llena de asientos para las tropas, sólo había un dispensador para las gachas de las que se alimentaban los militares y un pequeño camarote que debía estar destinado a oficiales. 
 
    —La buena noticia es que no vamos a pasar hambre, porque hay comida para un regimiento… literalmente —le comunicó a Gretch cuando acabó la revisión de las provisiones—. La mala es que la única arma que tenemos es el fusil que le quitaste a esa soldado. Si lo llego a saber, no devuelvo el mío… es una lástima que el resto de nuestras armas se quedaran en la Calicó, incluida mi pistola desintegradora. 
 
    —De poco te habría servido contra androides —dijo ella, que todavía trasteaba entre los circuitos que se cargó de un disparo. Pulsó algo dentro del panel de mandos en el que trabajaba y la gravedad volvió a la nave, provocando que Marc cayera al suelo de golpe—. Pues esto creo que ya está… ups, perdón. 
 
    —Es igual —dijo mientras se ponía en pie—. Menos mal, no habría aguantado así cuatro días. 
 
    Una vez hechas las reparaciones, ambos volvieron a ocupar los asientos de piloto y copiloto de la nave, y fue al quedarse mirando el túnel de luz por el que avanzaban cuando Gretch mostró una sonrisa triste. 
 
    —Casi dan ganas de marcharse lejos, ¿verdad? —dijo con melancolía—. Dejarlo todo atrás y perderse en la soledad del espacio. 
 
    —Eso es lo que pretendías hacer, ¿no? —le espetó Marc, que frunció el ceño. Escucharla decir aquello, en apariencia inocente, consiguió enfadarlo—. Irte sin mí, sola. 
 
    —¿A qué viene eso? —inquirió ella frunciendo el ceño también. 
 
    —Bueno, es lo que estabas haciendo. Si no llego a asomarme a la nave por casualidad te habrías marchado sin decirme nada —se explicó—. Tengo la sensación de que desde que me encontrasteis flotando en el espacio has querido librarte de mí, sólo es eso. 
 
    —No fui yo quien se juntó con la primera androide que le puso ojitos —le reprochó Gretch. Ahora ella también se había enfadado, y la furia de una dackhariana podía llegar a ser temible—. No fui yo la que quiso quedarse en el primer lugar donde le hicieron un poco de caso a sus historias del siglo XXI. 
 
    —No, Gretch, tú sólo eres la que puso un inhibidor de señal en su nave para volver a una vida de delincuencia lejos de todo el mundo, como siempre, porque la mera idea de formar parte de la sociedad te aterroriza —le dijo. 
 
    —¡Es mi vida! ¡Es la que he llevado siempre y la que me gusta! —se defendió—. ¿Y quién te crees que eres tú para juzgarme? 
 
    —Por lo visto, el único idiota dispuesto a seguirte a una muerte segura —señaló—. Los demás deben haberse cansado de no recibir más que patadas. 
 
    —Sólo vienes conmigo porque tu amiguita de pelo rosa resultó ser una androide genocida —repuso ella—. Te habrías quedado en el Nexus viendo cómo me marchaba si hubiera estado allí y te lo hubiera pedido, igual que cuando decidiste dejarnos y volver a Atenea, ¿y encima tratas de echarme la culpa a mí de eso? 
 
    —Sí, es posible que yo me hubiera quedado con ella, pero tú no —arguyó—. ¿No ves que ése es el problema? Dices que quieres hacer esto por Rob, pero no es así, lo quieres hacer porque crees que la has fastidiado con el inhibidor de señal y no quieres que todo el sector de odie, si es que sobrevive a esto. No soportas la idea de que te odien igual que no soportabas la idea de que te consideraran una heroína, por eso nos hiciste quedarnos dos meses recluidos en un casino de Eternia, para ver si se les olvidaba, y por eso te fastidió tanto cuando lo primero que te encontraste al volver a la Calicó fue un mensaje de Thalassinos. Lo único que quieres es alejarte de todo el mundo. 
 
    —No tienes ni idea de lo que dices —exclamó ella, negando con la cabeza. 
 
    —¿Cómo está Kassian? —le preguntó. 
 
    —¿Qué tiene que ver Kassian? —replicó Gretch a la defensiva. 
 
    —Se os veía muy a gusto juntos en Eternia, pero no te has vuelto a interesar por él desde que salimos de allí —le recordó—. Ni siquiera sabes qué le pasó tras el ataque de los dackharianos rebeldes. Podría estar muerto y tú… 
 
    —¿Eso es lo que te molesta, Marc, que se me vea a gusto junto a Kassian pero no junto a ti? —lo interrumpió ella. 
 
    Con aquella respuesta consiguió dejarlo mudo un instante. Ignoraba que estuviera al tanto de los sentimientos que tuvo hacia ella… ese chismoso de Rob a veces se merecía todo lo que le pasaba. Avergonzado, pero también frustrado, tan sólo alcanzó a levantarse de su asiento y dirigirse a la salida del puente de mando. 
 
    —No te preocupes por mí, ya lo he superado: si quisiera salir con un témpano de hielo, volvería a una cápsula de criónica —le dijo antes de marcharse—. Espero de todo corazón que algún día te des cuenta de que lo único que haces es huir de todo el mundo: de tu pasado, de tu tío, de tu planeta, de Nueva Tierra… hasta de mí. Vives con miedo, y no se puede vivir con miedo toda la vida. 
 
    Se fue dejándola con la palabra en la boca, y todavía alterado por la discusión, se dejó caer en uno de los asientos de la bodega de carga destinados al transporte de soldados. No sabía qué era lo que provocó que le soltara todo aquello de golpe, pero se sentía mucho mejor habiéndoselo sacado de dentro. Aun así, no pudo evitar que le sobreviniera una intensa sensación de soledad, sensación de la que verse rodeado por decenas de asientos vacíos fue una perfecta metáfora. 
 
    De repente, y pese a darse cuenta ya de cuál era el verdadero objetivo del viaje, comenzó a echar mucho de menos los dos meses que pasaron en Eternia. No es que fuera una persona que disfrutara especialmente de esa clase de entretenimiento, pero durante ese tiempo casi se sintió parte de aquella extraña época, donde las ideas de la ciencia ficción de su siglo formaban parte de la vida cotidiana. Tanto se había creído una persona del siglo XXXIII que incluso pensó que Gretch o Carly podrían sentirse atraídas por él… pero para una sólo era un incordio, y la otra tan sólo era una Mata Hari androide que se aprovechó de su estupidez para llevarlos a una trampa. 
 
    En momentos como aquel echaba mucho de menos a su amigo Jordi. Aunque el pobre nunca fue lo que se dice bueno dando consejos de índole sentimental, al menos tendría a alguien con quien hablar, y tal vez beber para olvidar, que podía entender lo que sentía. Pero como toda su vida anterior, Jordi quedó muy atrás en el pasado, y la sensación de no estar aprovechando del todo la nueva oportunidad que el destino le había dado también pesaba sobre su cabeza. 
 
    Salió bruscamente de sus melancólicos pensamientos cuando la nave comenzó a tambalearse. Aquello no era ni mucho menos normal: si algo no tenía viajar por el espacio eran turbulencias de ningún tipo, de modo que, temiendo que la gravedad artificial estuviera volviendo a darles problemas, salió corriendo de vuelta al puente de mando. 
 
    —¿Es la gravedad? —le preguntó a Gretch en cuanto se asomó dentro, pero al ver lo que tenía al otro lado de los cristales de cabina enseguida supo qué pasaba. La ausencia del túnel de luz delataba que nave había salido de velocidad de curvatura—. ¿Qué pasa? ¿Por qué nos paramos? ¿Es el motor? 
 
    Fuera sólo había una densa oscuridad aderezada por el brillo de alguna estrella lejana. No se detuvieron cerca de ningún planeta, y tampoco vio ninguna estrella cercana; estaban en mitad del vacío interestelar. 
 
    —Tenías razón —afirmó Gretch mientras tecleaba sobre la pantalla de mandos—. Estoy harta de huir… estoy harta de vivir con miedo. 
 
    —¿Y por qué nos hemos parado? —inquirió sin comprender nada. 
 
    —Cambio de rumbo —contestó. 
 
    —¿Cambio de rumbo? —repitió él—. ¿Y a dónde vamos? 
 
    —Al Horizonte de sucesos. 
 
    —Eh… eso suena mucho a huir —señaló Marc. 
 
    —Thalassinos dijo que allí estaban los rebeldes dackharianos que nos encontramos en Eternia —le explicó Gretch—. Ellos no tienen chip cerebral, ¿recuerdas? Por tanto, están a salvo de lo que ese androide loco pretende hacernos. Los vamos a reclutar para que nos ayuden a colarnos en Vega III por la fuerza. 
 
    —¿Reclutarlos? —exclamó sin poder creer lo que escuchaba—. ¿A los mismos que nos querían ver muertos? No sé si la idea va a seducirlos… no sé si nos van a dejar vivir lo suficiente como para plantearles la idea siquiera. 
 
    —Ya verás como sí —afirmó ella, que se levantó del asiento del piloto y comenzó a teclear sobre el panel de mandos que acababa de reparar. 
 
    Parecía tan segura de lo que decía que no se atrevió a seguir poniéndolo en duda… y de todas formas, si iban a darle la bienvenida a la muerte, ¿qué más daba que fuera a manos de unos androides locos o de unos dackharianos locos? 
 
    —Me alegra que hayas tomado esta decisión —le dijo, pese a todo—. A ver, no porque nos vayamos a encontrar con unos tipos que ya han intentado matarnos tantas veces que he perdido la cuenta, pero ya me entiendes. Lamento si fui un poco brusco antes, no pretendía… 
 
    —Tenías razón —lo interrumpió. Dejó lo que estaba haciendo y se volvió hacia él—. Desde que escapé de Dackhara cuando derrocaron a mi padre he vivido con miedo a que el mundo me juzgara por ser quien era, y no he hecho más que huir tanto de su desaprobación como de su aprobación. Eso ha hecho que también acabe dejando ir a todo el mundo y… bueno, siento lo que te he dicho. Si he soportado todo este tiempo a Rob era porque sabía soltarme las verdades a la cara pese a mi mal carácter. Pero ahora no está, y necesitaba que alguien lo hiciera. 
 
    Dicho aquello, acabó lo que estaba haciendo en el panel de mandos y se dirigió de vuelta al asiento del piloto. Sin embargo, antes de que pudiera llegar allí él la agarró de un brazo. 
 
    —Marc, ¿qué haces? —dijo. 
 
    —Lo que debí hacer antes de que esa androide mentirosa apareciera —contestó, y acto seguido la besó. 
 
    Habría esperado que su osadía se viera castigada con un bofetón, o, siendo ella, un puñetazo en el estómago que lo dejara sin respiración varios segundos, pero contra toda lógica su única reacción fue de asombro. 
 
    —Marc, no… —balbuceó sin saber cómo terminar la frase, aunque no hizo falta: por su expresión, se dio cuenta de que ni por asomo ella sentía lo mismo por él que él por ella. 
 
    —Lo siento —se apresuró a disculparse—. No debí hacerlo. 
 
    Para ahorrarse la vergüenza de escuchar su respuesta se dirigió sin perder un segundo al camarote vacío. Una vez en él podría darse cabezazos contra sus paredes hasta dejar de sentirse como un idiota. 
 
    Sin embargo, cuando llegó al despacho y todavía no había tenido tiempo de comenzar a lamentarse por su suerte, la puerta volvió a abrirse. 
 
    —¿Gretch? —dijo al verla en el umbral. 
 
    —No digas nada —le pidió antes de entrar y cerrar la puerta. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Tras el ataque de los androides, la ciudad de Europa había quedado reducida a un enorme campo de concentración. El ejército se marchó, las fuerzas policiales fueron diezmadas y la única ley que reinaba en las calles era la casi literal mano de hierro que imponían los robots. Después de todos los destrozos causados, además quedaron desabastecidos de energía y, por supuesto, ningún negocio seguía funcionando. Los androides, que hasta aquella mañana eran unos ciudadanos más, de repente patrullaban las calles y se llevaban consigo a cualquier humano que encontraran. Se decía que los estaban llevando a espacios amplios, como parques e instalaciones públicas, para tenerlos bajo control, y que ninguno sufría daño si no trataba de oponer resistencia a la detención. Sin embargo, para alguien atrapado en las ruinas de lo que antes fuera una próspera ciudad era difícil no temer por su vida. Miles de familias seguían encerradas en sus casas, con miedo a asomar la cabeza fuera y ser encontrados por los androides, que también registraban puerta por puerta en busca de cualquiera que siguiera ocultándose. Nunca desde su colonización Nueva Tierra se había visto sumida en una crisis como aquella. 
 
    Otro efecto secundario de ese descontrol fue que, sin nadie haciéndose cargo de las centrales de control climático, la atmósfera del planeta trataba de reajustarse de manera natural, provocando así que una tormenta comenzara a caer sobre la ciudad. Si algo no necesitaban en un momento como aquel, cuando no había electricidad y el acceso a la Telaraña estaba bloqueado, eran lluvias torrenciales que multiplicaran la destrucción que ya habían sufrido… pero había una persona en todo el planeta que no temía a las patrullas, tampoco a la lluvia, y que en esos instantes debía ser el único con luz eléctrica y acceso a las redes. 
 
    A Shamir Goldschmidt siempre le gustó actuar al margen de la sociedad, y por eso tenía sus propios generadores de energía que no estaban conectados a la red principal. Si podía permitirse guardar unos generadores en su propio domicilio se debía a que éste se encontraba en una de las azoteas de un complejo de rascacielos residenciales, y disponía de un amplio espacio ajardinado a su plena disposición. Las directivas municipales ordenaban que todas las azoteas debían estar ajardinadas, sin embargo, no especificaba los cultivos concretos, y él aprovechó el espacio para plantar toda clase de vegetales comestibles que pudiera necesitar. No sabía cuánto iba a durar aquella situación, pero estaba preparado para soportarla una temporada larga, en especial cuando la lluvia torrencial había llenado al máximo sus tanques de reserva de agua. 
 
    Shamir no era la clase de persona que se perturbaba con facilidad, y ni siquiera el estado en que se encontraba Europa podía evitar que silbara una pegadiza melodía mientras trabajaba en la mesa de su despacho. 
 
    —Es una vergüenza que no haya un solo noticiario emitiendo en todo el planeta —dijo—. Las únicas noticias que recibo son de Solarian, y son de hace tres días. 
 
    —No es por meterte prisa, pero necesito esos resultados cuanto antes —lo apremió su hermana Audrey a través del comunicador—. Me ha costado mucho establecer esta comunicación, esos androides no han dejado un servidor en pie, y no sé lo que va a aguantar. 
 
    —Estoy trabajando todo lo rápido que puedo —replicó él—. Todavía me cuesta creer que de verdad estés en el Nexus. Muy poca gente tiene acceso a ese sitio, ¿es tan espectacular como se dice? 
 
    —Mmm… sí, yo diría que sí —contestó ella—. ¿Te falta mucho? La gente se está poniendo muy nerviosa aquí arriba. 
 
    —Aquí abajo, sin embargo, todo es un remanso de paz —ironizó Shamir—. Ya casi lo tengo, espera un segundo. 
 
    Sobre su mesa, y trabajando en él, tenía un chip cerebral e instrumental suficiente para manipularlo con seguridad. Conseguirlo no resultó nada sencillo; aquellas cosas sólo se encontraban en hospitales y clínicas médicas, lugares donde se producían nacimientos y se requería su implantación. Como esos sitios estaban invadidos por androides que mantenían vigilados a los enfermos e ingresados que no podían ser desplazados, cuando Audrey le pidió que inspeccionara uno no tuvo más remedio que buscarlo en un lugar mucho menos agradable. 
 
    Confiaba en que al agente de policía muerto no le importara que hubiera hurgado dentro de su cabeza para sacarlo. Él ya no lo iba a necesitar, y por lo visto el futuro de la raza humana dependía de la información que consiguiera de él. 
 
    —Vale ya está —anunció cuando terminó por fin—. Confirmado, hermana: estos chips no tienen capacidad de captar y traducir señales superlumínicas, ni siquiera enviadas directamente por la frecuencia de actualización. ¿Es el resultado que esperabas? 
 
    —Sí, creo que sí —respondió Audrey—. Esto nos da una oportunidad… debo informar al señor Thalassinos cuanto antes. ¿Estarás bien ahí? He oído que los androides están agrupando a todo el mundo para tenerlos controlados. 
 
    —No es sencillo encontrarme —afirmó con seguridad—. Puedo aguantar hasta que ese androide genocida nos mate a todos. Por cierto, te dije que deberíamos quitarnos esos chips hace mucho tiempo. 
 
    —Creo que debí hacerte caso. Cambio y corto —dijo Audrey. 
 
    —Sí, cambio y corto —contestó él, y una vez apagado el comunicador se puso en pie y se aproximó a la ventana. A un kilómetro de altura era imposible distinguir lo que ocurría a ras de suelo, pero disfrutaba de unas magníficas vistas del resto de la ciudad. No se podía decir que la lluvia fuera del todo perjudicial, porque sirvió para apagar varios incendios que los androides produjeron, aunque ya caía con menos fuerza y el cielo comenzaba a despejarse. Eso consiguió hacerlo sonreír—. Pues parece que al final se va a quedar buena tarde… 
 
      
 
    Con los datos recopilados, Audrey los grabó en una tarjeta de memoria, se quitó el visor con el que trabajaba en el superordenador del Nexus y, ante la sorpresa de los otros técnicos que trabajaban a su lado, echó a correr en dirección al despacho de Lionel Thalassinos. Por el camino se cruzó con varios militares que la miraron con extrañeza, pero ninguno trató de cortarle el paso pese a que se dirigía hacia la zona habilitada para los altos mandos del gobierno. El director general de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra dio orden expresa de que le permitieran acercarse desde que comenzó a trabajar en el descifrado de las líneas de código que Omnicrón ocultó en su actualización. 
 
    Cuando entró en el despacho de Thalassinos, se frenó en seco al ver que además de su ayudante había otra visitante en él. Se trataba de una mujer de mediana edad de cabello negro, y por la toga oscura y la insignia con el símbolo del poder judicial debía tratarse de una jueza. 
 
    —Perdón, no sabía que estaba ocupado —se disculpó de inmediato. 
 
    —Ah, señorita Goldschmidt, pase —el indicó él—. Permítame presentarle a mi mujer, Ananda. 
 
    —Eh… mucho gusto, señora —saludó ella. No sabía que Thalassinos estuviera casado, pero eso tal vez explicaba cómo una jueza logró escapar de Nueva Tierra—. Señor, he descifrado más fragmentos de código y tengo noticias importantes… 
 
    —Mejor vuelvo luego entonces. Eso suena importante —dijo la jueza poniéndose en pie. 
 
    Audrey aguardó hasta que salió del despacho para acercarse a la mesa en la que se encontraba Thalassinos y tomar asiento donde antes estuvo sentada su mujer. 
 
    —¿Qué tenemos? —le preguntó éste. Su ayudante permaneció a un lado, escuchando en silencio. 
 
    —Algo que tal vez nos dé una oportunidad —anunció—. Una parte del código que ahora domina a los androides son indicaciones para repetir una señal superlumínica captada. 
 
    —La señal asesina que quiere enviar —asintió Thalassinos—. ¿Quiere utilizar a los androides que ha tomado como repetidores? 
 
    —Eso pensé en un principio, en especial porque ha destruido casi todos los satélites que pudieran hacerlo y ustedes volaron por los aires la torre de comunicaciones superlumínicas —afirmó—. Sin embargo, contacté con mi hermano en el planeta y… 
 
    —¿Contactó con su hermano? —inquirió el ayudante. Trissfer creía recordar que se llamaba—. ¿Cómo? Todas las comunicaciones con la superficie están bloqueadas. 
 
    —Él… digamos que dispone de medios propios para mantenerse conectado —contestó—. Tenía una intuición, y le pedí que consiguiera un chip cerebral y lo inspeccionara. 
 
    —¿Para qué? —quiso saber Thalassinos. 
 
    —Quería averiguar si tenían capacidad para captar una señal superlumínica, pero él me ha confirmado que no es así —se explicó—. Eso me hizo pensar que la función de esa orden en los androides no es repetir la señal sin más, sino repetirla a velocidades sublumínicas para que los chips cerebrales puedan captarla. 
 
    —La señal en sí no haría nada, Omnicrón necesita de sus androides parar que su plan tenga éxito —resumió Thalassinos. 
 
    —Es bueno saberlo, pero no parece que cambie mucho las cosas —opinó Trissfer—. Es imposible colarse en la red de los androides para bloquear esa función. 
 
    —Tal vez, pero es nueva información, y he de informar al consejo planetario de ello. Es posible que ellos tengan alguna idea —dijo el director. 
 
    —No parece muy convencido de ello, señor —señaló su subordinado. 
 
    —Las opciones comienzan a agotarse —reconoció con pesar—. Es triste que sea así, pero que Rosenstock y el último terrícola tengan éxito por algún milagroso giro del destino sigue siendo nuestra única esperanza. Confío en que sean conscientes de ello y estén empleando todas sus energías en conseguir el objetivo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —Con respecto a lo que ha pasado —dijo Gretch mientras volvía a vestirse—. Creo que ambos somos adultos y, bueno, ya sabes, todo eso que suele decirse. 
 
    —Sí, claro —respondió Marc. 
 
    —No quiero herir tus sentimientos ni nada de eso. Ha pasado lo que ha pasado, pero y ya está. Ha sido un arrebato, un impulso, y nada más que eso. 
 
    —Lo entiendo —asintió. 
 
    —Bien, pues… será mejor que vuelva al puente de mando y me asegure de que todo va bien —determinó ella—. No queremos desviarnos del rumbo cuando el tiempo apremia. 
 
    —Muy bien —dijo él. 
 
    —Muy bien —repitió Gretch antes de salir del camarote. 
 
    Marc, sin embargo, se quedó un rato más allí, reflexionando sobre lo que había pasado, como se empeñaba en llamarlo ella. La experiencia le dejó un sabor agridulce con el que era difícil de lidiar, porque si bien había buscado que ocurriera desde que se encontraban en Eternia, también era cierto que Gretch no tenía intención de corresponder sus sentimientos. Pese a lo que le dijo, iba a resultarle muy difícil actuar como si no hubiera pasado nada tras aquello. 
 
    Con resignación, se levantó y comenzó a vestirse él también. Había dejado el comunicador de muñeca encima de una silla, pero cuando lo recogió se quedó mirándolo sin saber qué hacer: aquello fue un regalo de Carly, y tal vez debiera deshacerse de él. Le había cogido aprecio al aparato por todas las funciones con las que contaba, pero seguro que en el Horizonte de sucesos vendían alguno, aunque fuera de segunda mano. 
 
    Estaba ya poniéndose la gabardina cuando de uno de sus bolsillos internos cayó al suelo una pequeña tarjeta de memoria. No la reconoció en un principio, pero al recogerla se acordó de que fue Rob quien se la dio cuando en Eternia cuestionó la capacidad de un androide de tener verdaderos sentimientos. Con todo lo que había pasado desde entonces no se acordó de que aún la tenía. 
 
    La examinó con cuidado antes de decidirse, y al final volvió a ponerse el comunicador para leer su contenido. Rob se la dio para que la viera, y a esas alturas puede que aquello fuera todo lo que quedaba de la mente del androide. 
 
    Lo que la tarjeta tenía grabado resultaron ser una sucesión de vídeos cortos unidos entre sí. Las emociones no eran racionales, ni siquiera para un androide, de modo que las escenas que mostraban estaban desordenadas y resultaban hasta cierto punto confusas, aunque entre ellas vio unas cuantas con mucha claridad. Como no sabía por dónde empezar, eligió una al azar y la puso en marcha. 
 
    El vídeo estaba grabado desde el punto de vista de Rob, de modo que sólo podía ver de él las manos cuando las movía, pero el escenario sí lo reconoció: se trataba del Boots, la cantina del Horizonte de sucesos, y no debía tener mucho tiempo porque todo tenía el mismo aspecto deslustrado de siempre. 
 
    Rob estaba sentado en una de las mesas, con Gretch enfrente mirándolo con el ceño fruncido. La androide que servía las bebidas puso una jarra delante de cada uno, y la dackhariana agarró la suya para dar un trago. En la cara tenía marcas de pequeñas heridas a medio curar. Qué las podía haber producido lo ignoraba, pero debían tener al menos un par de días de antigüedad. 
 
    —Mira androide… —comenzó a decir tras vaciar media jarra. 
 
    —Robart MQ-1 —la interrumpió él con sequedad. 
 
    —Lo que sea, “Rob”. 
 
    —Robart MQ-1 —insistió. 
 
    —Sí, sí, eso —masculló ella—. Mira, está bien que me hayas ayudado a escapar de Nibiru, te doy las gracias y todo eso… no sabía que algo tan trivial como un poco de agua podía causar tantos problemas. 
 
    —Más bien tú me has ayudado a mí a escapar de Nibiru —la corrigió él—. Te recuerdo que yo he hecho casi todo el trabajo. Tú sólo tenías una nave con la que huir. 
 
    Durante un par de segundos Gretch lo miró como si quisiera matarlo. Marc conocía muy bien esa mirada porque la había usado con él varias veces… y a decir verdad, era un gesto que la dackhariana utilizaba demasiado a menudo.  
 
    —Aunque nos hayamos necesitado mutuamente, no significa que esté buscando un copiloto ni nada parecido —continuó Gretch—. Ya he trabajado en grupo antes, y no funciona. Además, ¿qué experiencia tienes en el manejo de naves espaciales? 
 
    —Bastante más de la que debió tener en su momento una princesa de Dackhara —contestó el androide. Ella, enfadada, fue a replicar algo, pero entonces entró al local una mujer robusta, vestida con ropa reforzada por placas de metal y con una pesada pistola de plasma en las manos—. ¡Cuidado! 
 
    Rob volcó la mesa y arrastró a la dackhariana al suelo justo cuando la otra mujer disparó, y el proyectil de plasma pasó rozándoles la cabeza. 
 
    —¡Maldita sea! —masculló Gretch al tiempo que se cubría con la mesa y desenfundaba su propia pistola—. Esperaba al menos un par de días de tranquilidad antes de que comenzaran a llegar los cazadores de cabezas. 
 
    El pánico cundió en el Boots, y todos los clientes salieron disparados del local para no verse en mitad de un tiroteo. 
 
    —Puedo ayudarte —dijo Rob, también escondido tras la mesa. Los impactos de plasma incandescente amenazaban con ir a romperla de un momento a otro. 
 
    —¿Ayudarme? —replicó Gretch, que trataba de devolver el fuego sin exponerse demasiado—. ¡Ni siquiera tienes una pistola! 
 
    —No me hace falta —respondió, y entonces se concentró. 
 
    La imagen de la grabación se volvió confusa por un instante, y al recuperarse, Rob ya no era Rob, sino alguien que estaba presenciando el tiroteo tras la barra. Descubrió que era una mujer cuando vio que estiraba las manos, y la identificó sin ninguna duda después de que sus dedos se convirtieran en cuchillas. Sin pensárselo dos veces, se abalanzó sobre la cazadora de cabezas. 
 
    —¡Agh! —gritó ella cuando las cuchillas la alcanzaron en el rostro. De un empujón consiguió quitarse de encima a la androide, y entonces se palpó un lado de la cara, que quedó terriblemente mutilada y sangraba a borbotones—. ¡Mi ojo! 
 
    La grabación volvió a tornarse confusa, pero al recuperarse Rob volvía a ser él mismo, y junto con Gretch se abrían paso entre la gente que comenzaba a rodear el Boots para averiguar qué estaba pasando. 
 
    —Oye, eso no ha estado mal —reconoció la dackhariana unos segundos más tarde, cuando ya lejos de la escena del crimen se detuvo un instante a tomar aire—. Entonces, ¿puedes tomar el control de cualquier androide? No me extraña que te metieran en la cárcel. 
 
    —Desde luego, es un delito mucho más espectacular que traficar con agua —afirmó él, consiguiendo que ella volviera a torcer el gesto. 
 
    —Lo que sea —gruñó—. Creo que a ambos nos conviene desaparecer durante un tiempo, y tendremos más posibilidades si lo hacemos juntos… 
 
    La grabación acababa ahí, y una vez terminada, Marc apagó el comunicador y se quedó pensativo sentado en la cama. No parecía que se llevaran demasiado bien en aquel recuerdo, que debía pertenecer a cuando los dos se conocieron. Sin embargo, unos pocos años más tarde ambos eran inseparables… no pudo evitar preguntarse si aquella sería también su situación. 
 
    Era evidente que congeniar con la arisca dackhariana no era una labor sencilla, como tampoco le iba a resultar sencillo cumplir la promesa de comportarse con naturalidad después de lo que ocurrió entre ambos. No obstante, al no quedarle más remedio que comprobarlo, hizo de tripas corazón y se dirigió al puente de mando. 
 
    La primera prueba de lo difícil que iba a ser aquello tardó en llegar lo que le llevó sentarse en el asiento del copiloto junto a ella. La tensión que sentía hizo que se viera forzado a iniciar una conversación por acabar con aquel silencio tan incómodo, aunque no supiera de qué demonios hablar. 
 
    —Parece que la gravedad se mantiene —dijo por fin. 
 
    —Sí, no estaba tan dañada —contestó ella sin levantar la vista de la pantalla de mandos—. Al menos aguantará el viaje. 
 
    —Bien —asintió. El silencio subsiguiente no debió durar más de cinco segundos, pero se le hizo eterno—. ¿Sabes si cuando…? 
 
    —¿Esto te parece llevarlo con naturalidad? —replicó ella, que lo miró con el ceño fruncido. 
 
    —No —reconoció avergonzado. 
 
    —Entonces habla sólo si de verdad tienes algo que decir, por favor. 
 
    —Vale —accedió. Por fortuna, no tardó en venirle a la cabeza una pregunta que consideró perfectamente válida—. Una cosa: si nos desviamos al Horizonte de sucesos antes de dirigirnos a Vega III, esos androides van a sacarnos una ventaja considerable. Ellos no hacen escalas en su viaje. 
 
    —He calculado que un día, si no nos entretienen mucho allí —respondió Gretch. 
 
    —Para entonces Vega III estará más que tomada —señaló—. Apenas les llevó unas horas expulsarnos de Nueva Tierra, y todo el mundo dice que allí hay muchos más androides. 
 
    —Contra eso no podemos hacer nada —dijo con resignación—. Aunque llegáramos al mismo tiempo, nosotros dos contra un planeta en guerra no tenemos ninguna oportunidad. Además, puede que Omnicrón tenga la mente de miles de androides, pero no lo sabe todo, y menos de un arma como el destructor de soles. Le llevará un tiempo convertirla en una fuente de energía que sirva a sus intereses. 
 
    —Confiemos en que así sea —deseó Marc. 
 
    El resto del camino hacia el Horizonte de sucesos no fue mucho más cómodo que aquel momento, pero sabiendo que lo que tenían por delante no era sencillo, ambos decidieron que lo más juicioso era emplearlo en tratar de descansar un poco. Tras todo lo que ocurrido aquel día, no les costó quedarse dormidos enseguida, aunque cada uno lo hizo en un lugar distinto de la nave. Mientras que Gretch, apelando a su rango superior, regresó al camarote, Marc no tuvo más remedio que recostarse en el asiento del copiloto. Durante varios minutos se planteó la posibilidad de ir al camarote y probar suerte por segunda vez, aunque al final decidió no tentar al destino más de lo que ya lo había hecho y limitarse a descansar. 
 
    No supo cuánto tiempo pasó, pero despertó cuando la nave comenzó a temblar, señal que ya sabía reconocer como que estaban saliendo de velocidad de curvatura. 
 
    —¡Gretch, hemos llegado! —exclamó mientras se sentaba correctamente. Ella no tardó en llegar al puente de mando y ponerse a los mandos de la nave. 
 
    —Vamos allá —dijo conteniendo un bostezo. 
 
    El Horizonte de sucesos era una enorme estación espacial que orbitaba alrededor de un planeta gigante gaseoso en un sistema solar sin importancia. Décadas atrás era utilizada para extraer determinados gases de la atmósfera del planeta, pero cuando éstos cayeron en desuso la estación quedó abandonada y al margen de la ley de las colonias. Desde entonces, sus habitantes subsistieron como puerto espacial clandestino, y toda la chusma del sistema se reunía allí para repostar, llevar a cabo negocios poco limpios y emborracharse hasta perder el sentido. 
 
    Dirigida por Gretch, la nave se aproximó a toda velocidad a la estación espacial. En comparación con el escenario apocalíptico que presentaba Nueva Tierra, el Horizonte de sucesos parecía estar en calma, ajeno a las tribulaciones que afectaban al resto del sector. Independiente de cualquier planeta y sin responder ante autoridad alguna, era posible que nadie se molestara en avisarlos del peligro que se cernía sobre sus habitantes también. 
 
    —Espero que sigan allí —dijo Gretch cuando comenzaron la maniobra de aterrizaje. 
 
    —No estoy yo seguro de si quiero que estén —replicó Marc. Aquel plan de tratar de captar a los dackharianos rebeldes para su causa seguía sin convencerlo del todo—. ¿Qué te hace suponer que se van a parar a escucharnos siquiera? 
 
    —Tú no conoces a los dackharianos —arguyó ella—. Nuestra cultura no está formada por los belicistas descerebrados que todos creen. Los convenceremos si logramos que olviden por un momento que nos odian. 
 
    —Es olvidar mucho para una gente que estuvo veinte años planificando una venganza que se fue al traste con nuestra colaboración —señaló. 
 
    —Confía en mí, sé lo que me hago —insistió Gretch. 
 
    —Eso espero… 
 
    La concentración de naves en el Horizonte de sucesos era superior a la que había visto las otras dos veces que fue allí. La mayor parte de ellas eran cargueros similares a la Calicó, pero de diversos tamaños; sin embargo, en aquella ocasión vio también unas pocas naves militares de mayores dimensiones. El motivo de esto no lo tuvo del todo claro hasta que bajaron del transporte y se cruzaron con las primeras personas en el mismo hangar. Sus rostros preocupados e incluso de pánico mientras hablaban entre ellos eran muy reveladores. 
 
    —Neoterrícolas —dedujo—. Supongo que salieron del sistema antes de que el ejército lo prohibiera. Puede que huyeran antes de que los androides se hicieran con el planeta y se acaben de enterar de lo mal que está la cosa. 
 
    —No deben llevar aquí más de unas horas entonces —señaló Gretch—. Todos deben saber ya lo que ha ocurrido… tal vez eso facilite que nos escuchen. 
 
    —Puede —asintió él. Al menos no jugaría en su contra, o eso esperaba; con gente como los dackharianos rebeldes nunca se sabía. 
 
    —Si algunos vinieron aquí, también debieron ir a otros planetas —reflexionó ella—. Todo el sector debe estar ya en alerta… no envidio a los que fueron a Vega III buscando refugio, van a salir del agujero negro para caer en el quasar. 
 
    Fuera del puerto espacial, en el interior de la enorme estación, el ambiente era igual de tenso entre visitantes y habitantes del lugar. Los negocios de dudosa reputación y legalidad continuaban abiertos, pero casi ninguno estaba siendo utilizado, y dueños y clientes susurraban entre ellos con preocupación. Incluso algunos androides escuchaban alarmados las noticias temiendo por su libre albedrío. 
 
    —Mercenarios —le señaló Gretch, refiriéndose a un grupo de unas treinta personas armadas hasta los dientes que ganduleaban frente a una tienda de reparaciones. A través del escaparate se podía ver cómo a uno de ellos le estaban reparando un brazo robótico, y sus compañeros esperaban fuera con bebidas en las manos. 
 
    —Ojalá tuviéramos dinero para contratarlos. Nos vendría muy bien —dijo. Todos tenían aspecto de ser tipos duros y curtidos en batalla, y desde luego, le despertaban más confianza que los dackharianos. 
 
    Además de con los mercenarios, también se cruzaron con un grupo de refugiados eternianos. No le pasó por alto que cada vez había más de ellos allí: la última vez tan sólo eran un grupo, pero ya se habían congregado varias familias enteras. Tras vivir el atentado en su planeta, podía empatizar con ellos y su situación. 
 
    —Míralos, ahí tirados como si fueran despojos humanos y no personas, malviviendo de lo que pueden rapiñar —exclamó Gretch torciendo el gesto—. A veces tengo la sensación de que el mundo se va al infierno cada vez más deprisa… y no lo digo sólo porque un androide esté tratando de extinguirnos. 
 
    —Ese sentimiento ya lo teníamos en mi época —respondió Marc—. Supongo que es la respuesta natural cuando ves que nadie hace nada por solucionar una injusticia. 
 
    —Cuando mi padre se sublevó, Dackhara era conocida por sus mercenarios y sus piratas espaciales, pero no porque les gustara una vida violenta, sino porque el planeta estaba sumido en una crisis económica que obligaba a mucha gente a buscarse la vida así —le explicó ella—. Entonces también era muy habitual ver emigrantes dackharianos por todas partes… y ahora somos los primeros en despotricar sobre los de Eternia. 
 
    —Esa historia me suena —dijo él. 
 
    —Y hablando del diablo, ahí tenemos otros emigrantes que nunca podrán volver a su planeta —señaló Gretch cuando pasaron frente al Boots, la cantina a la que ella y Rob eran tan aficionados cuando los conoció. 
 
    Sentados ocupando cuatro mesas distintas, el grupo de rebeldes dackharianos se encontraba allí, ajeno a las tribulaciones que perturbaban al resto de los habitantes de la estación espacial. Consiguió reconocer entre ellos al cabecilla, el tipo de pelo entrecano y aspecto desaliñado con una cicatriz junto al ojo derecho. Con gesto taciturno, parecía más concentrado en sus propios pensamientos que en la bebida que tenía en las manos. 
 
    —Teniente Kizam Korovin —murmuró. Era el nombre con el que se presentó en Eternia, y lo recordaba a la perfección. Tenía buena memoria para la gente que intentaba matarlo—. ¿Has pensado ya qué vas a decirles? 
 
    —Eh… no —contestó, y acto seguido dio un paso dentro del local. 
 
    Fueron sólo cinco segundos. Los cuatro primeros para que todos los dackharianos advirtieran su llegada, y sólo uno para que se pusieran en pie y desenfundaran sus armas. Únicamente la incredulidad ante una aparición tan inesperada evitó que los frieran a tiros nada más verlos, eso y que la androide que servía las bebidas en la barra tenía fama de ser extremadamente violenta con los que causaban disturbios en su establecimiento. 
 
    Las conversaciones en el Boots se fueron apagando conforme la clientela fue consciente de lo que ocurría, y al final todos acabaron pendientes de ellos o escabulléndose antes de que los problemas los alcanzaran. Korovin fue el último dackhariano en ponerse en pie, y lo hizo muy lentamente. 
 
    —No sé si eres muy valiente o muy estúpida por venir aquí, Gretchen Rosenstock —dijo mientras llevaba la mano a la pistola de plasma que llevaba en la cintura. 
 
    —Yo tampoco lo tengo claro —reconoció ella, y Marc envidió el temple con el que lo dijo. Pese a tener a dos docenas de personas más que dispuestas a matarla frente a ella, no dio la más mínima muestra de temor. Él, por el contrario, tenía que hacer un verdadero esfuerzo porque las piernas no le temblaran, en especial si más adelante las necesitaba para correr por su vida—. No obstante, a veces hay que hacer lo que hay que hacer. 
 
    —¡Por favor, nada de peleas aquí! —exigió la androide al cargo de la cantina, y para enfatizar sus palabras, convirtió la punta de sus dedos en afiladas cuchillas. 
 
    —No he venido a pelear —dijo Gretch—. Sino a invitaros a que peleéis conmigo. 
 
    Los dackharianos recibieron esa afirmación entre incrédulos y ofendidos. No era para menos: desde su punto de vista, ella era la persona que traicionó a los suyos y acabó con su causa para salvar el planeta al que culpaban de todos sus males. 
 
    —¿Pelear contigo? —repitió Korovin entrecerrando los ojos—. ¿Es eso lo que has dicho? 
 
    —Sí, eso he dicho —se reafirmó ella. 
 
    —¿Es que has perdido el juicio? —inquirió el dackhariano. 
 
    —No, no he perdido el juicio. Ya sé que me odiáis, pero también sabéis lo que está pasando ahí fuera —exclamó—. Toda la estación espacial lo sabe ya. 
 
    —Los androides han sometido Nueva Tierra, ¿por qué debería importarnos? —arguyó Korovin, que mostró una sonrisa que fue imitada por varios de sus acompañantes—. En mi opinión, es mejor así. ¿O es que ahora te preocupan los neoterrícolas, Gretchen Rosenstock? ¿Has olvidado cuál es tu apellido? 
 
    —No se trata de Nueva Tierra —insistió ella—. Se trata de todas las colonias, e incluso de esta estación espacial. Una nave escapó del bloqueo de Nueva Tierra y va camino de Vega III. En cuanto tengan lo que quieren de allí, el androide que los dirige enviará una señal que matará a todo el que tenga un chip cerebral en la cabeza. 
 
    —Te recuerdo que nosotros no gastamos de eso —dijo Korovin, y para demostrarlo, le mostró la cicatriz que tenía por encima de la oreja, oculta entre el pelo. Por lo que Marc sabia, en el futuro era sencillo eliminar esas cicatrices, pero ellos las lucían con orgullo. 
 
    —Pero el resto del sector sí los emplea, incluidos los habitantes de Dackhara —señaló Gretch—. Y aunque no os mate, cuando infecte a todos los androides del lugar caeréis igual que ha caído Nueva Tierra y va a hacer Vega III. Entonces no hará falta que os metáis en peleas de borrachos para que Rosi utilice sus garras contra vosotros. 
 
    —¿Se llama Rosi? —inquirió Marc, que se volvió hacia la androide. Ella, todavía vigilante por si se organizaba un tumulto, frunció el ceño y alzó una mano llena de cuchillas. 
 
    —¿Algún problema? —replicó. 
 
    —No, no… —contestó él. 
 
    —Aunque el sector vaya a saltar por los aires, ¿creéis que podéis venir aquí precisamente vosotros dos y esperar que os sigamos a la batalla después de lo que nos hicisteis? —exclamó Korovin—. Definitivamente has perdido el juicio… muchachos, cogedlos. No quiero mancharle el suelo de sangre a Rosi; me gusta venir a beber aquí. 
 
    Sin poder evitarlo, en menos de un segundo se vieron rodeados por el grupo de dackharianos, que los arrastraron a la fuerza fuera del Boots. La gente que pasaba por allí, lejos de ayudarlos, se apartó para no interponerse. 
 
    —Sabía que esto no era una buena idea —lamentó Marc. Intentó soltarse del agarre de los dos tipos que lo mantenían sujeto, pero aquellos hombres eran fuertes y no tuvo éxito. Volverse invisible con la gabardina tampoco creyó que pudiera ayudar. 
 
    —¡Eres un cobarde, Korovin! —bramó Gretch. 
 
    —Eso, tú provócalos más —murmuró. 
 
    —¿Cobarde? —replicó el teniente, que abría la marcha pero se volvió hacia ella con furia en la mirada. Sin ningún escrúpulo, le cruzó la cara de un tortazo—. ¿Te atreves a acusarme de cobarde? 
 
    —¡En mis tiempos, pegar a una mujer era de cobardes! —le espetó Marc, envalentonado por la furia que le despertó aquel gesto. El sentimiento, sin embargo, desapareció cuando se vio con las miradas malintencionadas de toda la banda fijas en su persona—. Pero no son mis tiempos, ¿qué sabré yo? 
 
    —Eres un cobarde porque vives huyendo —le espetó Gretch—. Todos vosotros lleváis huyendo de Nueva Tierra, de Dackhara y de todo el sector veinte años… exactamente igual que yo. Estaba tan acostumbrada a huir que cuando no tuve que hacerlo no sabía qué otra cosa hacer, y cometí errores, errores bastante graves. Sobre todo con las pocas personas que me soportaban. —Hizo una pausa para mirar a Marc—. No os pido que luchéis por mí, os pido que mostréis el valor suficiente para dejar de huir y acabemos con esas máquinas antes de que ellas acaben con todos nosotros. 
 
    Durante unos segundos, el grupo de rebeldes dackharianos permaneció quieto y en silencio, reflexionando sobre sus palabras. Pero al final Korovin rompió el silencio. 
 
    —¿Crees que un discurso bonito va a hacer que olvidemos vuestra traición? —dijo, y luego se dirigió hacia sus subalternos—. ¡Ejecutémoslos como haría el comandante Rosenstock! ¡Muerte por vacío! 
 
    —¡Muerte por vacío! —bramaron los demás, encantados con la idea. 
 
    —Bueno, lo hemos intentado —suspiró Marc mientras la horda de dackharianos jaleaba la idea de su jefe. Gretch, sin embargo, no parecía dispuesta a rendirse. 
 
    —No me dejas más remedio que acudir a las antiguas costumbres entonces —declaró, y con ello rebajó el entusiasmo del grupo, que volvió a prestarle atención—. Como auténtica dackhariana, y cabeza de familia de una familia de ilustre apellido, reclamo el mando de esta unidad. 
 
    —¿Nos llamas cobardes y acto seguido invocas normas obsoletas en un vano intento de salvar tu vida? —inquirió Korovin en un tono despectivo, pero Marc pudo ver una sombra de duda en su rostro. 
 
    —Esas normas aún tienen validez en casos excepcionales, y no lo hay más excepcional que éste. Si te consideras un auténtico Dackhariano, las cumplirás —lo desafió Gretch—. A no ser que en realidad no tengas honor… 
 
    Korovin no parecía dispuesto a seguirle el juego, pero el mensaje sí caló en sus hombres, que ahora dudaban entre el sentimiento de animadversión que ellos les provocaban y el código de honor por los que un verdadero dackhariano se regía. 
 
    —Nosotros respetamos las antiguas normas —afirmó el teniente, que entonces sonrió con malicia—. Pero sólo un auténtico dackhariano de demostrado honor puede invocarlas, y yo, Kizam de la familia Korovin, pongo en duda tu honor, Gretchen Rosenstock, la que puso a Nueva Tierra por encima de su propia gente y su propia familia. 
 
    —Si es eso lo que quieres, que así sea —dijo Gretch—. Resolvámoslo con un duelo. 
 
    —¿Un duelo? —inquirió Marc mientras los demás dackharianos estallaban en gritos de jolgorio—. ¿Esto es en serio? 
 
    —Un duelo para defender mi honor como dackhariana —asintió ella—. Recuperar las antiguas costumbres de nuestro planeta fue una de las piedras angulares del gobierno de mi padre. 
 
    —¿Antiguas costumbres? ¡Pensaba que había viajado al futuro, no al siglo XVII! —dijo Marc, que todavía no podía creer que estuvieran pensando en batirse en duelo. 
 
    —El presente —le recordó Gretch—. Ganar ese duelo nos permitirá ganarnos también la lealtad del grupo, como queríamos. 
 
    —¿Y si pierdes? —preguntó con temor a la respuesta. 
 
    —El duelo no es a muerte, no somos bárbaros —replicó ofendida. 
 
    —Ah, bueno… —dijo un poco más aliviado. 
 
    —Claro que si pierdo no me considerarán una dackhariana verdadera y nos matarán como tenían previsto hacer —añadió. 
 
    —Ya… —murmuró—. Si de verdad éste era nuestro mejor plan, necesitamos a Rob mucho más de lo que pensaba. 
 
    —Sí, lo sé. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    El duelo que se avecinaba se convirtió en todo un acontecimiento en el Horizonte de sucesos, donde estaban acostumbrados a las peleas, los ajustes de cuentas e incluso los tiroteos ocasionales, pero no a algo tan civilizado en comparación como un duelo. El lugar elegido para el evento fue la parte más interna de la estación espacial, zona que Gretch, pese a ser una visitante habitual, conocía muy poco debido a que estaba reservado sobre todo a los habitantes permanentes de la estación espacial, y los viajeros no solían frecuentarlo. Allí, además de algunas modestas casas, disponían de mucho espacio que llenaron de tierra para cultivar su alimento, plantar árboles que generaran el oxígeno del que se nutría la estación e incluso criar algunos animales. Entre todo aquello había un foso que empleaban para condensar el agua de la humedad y luego utilizarla para regar, y como en aquel momento estaba vacío, se acordó que los dos combatientes se batirían en duelo en él. 
 
    Debido a que el tiempo apremiaba, Gretch presionó todo lo posible para que el combate se produjera de inmediato, y no a la mañana siguiente como era la costumbre en Dackhara. Aun así, desafiante y desafiado tuvieron unos minutos para prepararse antes. 
 
    —Debería pelear yo —le dijo Marc mientras ella evaluaba la vara dackhariana que le prestaron. Con sólo un vago vistazo se podía saber que no era precisamente de la mejor calidad. Las varas dackharianas fabricadas para la clase alta de su planeta estaban hechas de una aleación tan dura que podía atravesar el grafeno y recibían un tratamiento químico que les permitía desviar disparos de plasma; aquella, sin embargo, sólo era un trozo de metal muy afilado—. Si es un duelo, puedes nombrar un campeón, ¿no? 
 
    —¿Y tú serías mi campeón? —replicó sin apartar la vista de la vara. Al menos estaba equilibrada, y no parecía sufrir ningún daño que pudiera romperla en mitad del combate—. No te ofendas, Marc, pero nunca me pareciste un luchador. 
 
    —Tú tampoco lo eres. No como ellos, al menos —replicó él—. Si tú caes en este duelo absurdo, todos estaremos perdidos. Aunque pudiera escapar de los dackharianos, yo no sé pilotar una nave espacial. En cambio, si caigo yo, aún puedes intentar llegar a Vega III tú sola. 
 
    —Te lo agradezco, pero ya es hora de que me enfrente a mis miedos —afirmó al tiempo que echaba un vistazo al fondo del foso. Allí abajo ya se encontraba el teniente Korovin, haciendo malabares con su vara a modo de calentamiento—. Y yo lucho mis propias batallas. 
 
    —Pero no estás sola —le recordó él. 
 
    Se volvió a mirarlo y pudo ver la aprensión en su rostro. Estaba preocupado, como era de esperar, y sabía que lo estaba más por ella, por lo que pudiera pasarle en aquel duelo, que por el destino que fueran a correr Vega III y el resto de la humanidad si fallaba. Tanto en el siglo XXXIII como en el XXI ese sentimiento sólo tenía un nombre, y ella le había dado alas cuando en la nave dejó que pasara lo que pasó entre los dos. 
 
    —Ya lo sé —contestó, y acto seguido se agachó hacia sus botas y desencajó de ellas los propulsores que siempre llevaba consigo. Luego se los entregó a Marc, que la miró sin comprender qué pretendía—. Si fracaso, úsalos para huir de aquí. 
 
    —¿E ir a dónde? —inquirió. Parecía incluso ofendido por sugerirle que huyera—. Ya te he dicho que no sé pilotar una nave espacial. No llegaría a Vega III jamás. 
 
    —No es para que vayas a Vega III —dijo—. Yo te he traído aquí, era mi plan… pero no voy a cargar con tu muerte si sale mal. Si no lo consigo, lárgate a donde puedas. No tienes chip, la señal asesina no te afectará. 
 
    —Estupendo, así dejaré de ser el último terrícola y me convertiré en el último humano —exclamó alzando una ceja, aunque enseguida desvió la mirada hacia el grupo de dackharianos—. Bueno, uno de los últimos. 
 
    —Es mejor eso que ser un muerto más —repuso ella, que al mismo tiempo se puso en pie, preparada para luchar—. Acabemos con esto de una vez. 
 
    —Buena suerte —le deseó él antes de que saltara al campo de batalla. Iba a hacerle falta. 
 
    Nada más tocar el suelo, Korovin terminó la demostración de habilidad y se encaminó hacia el centro del foso. Ella lo imitó, y mientras caminaba se sorprendió mucho al descubrir que estaba tranquila. En un primer instante no supo a qué se debía ese sentimiento; la situación no estaba mejor para ellos ni para la humanidad, su enemigo seguía siendo tan bueno como ella en combate en el mejor de los casos y Rob aún estaba bajo el control de una inteligencia androide hostil… lo único que había cambiado era que le dio una salida a Marc, aunque sólo fuera en forma de unos propulsores que le facilitaran la huida y unas vagas instrucciones para mantenerse vivo en adelante. 
 
    Descubrir que le importaba más que él estuviera bien que su propia seguridad y el futuro de toda la raza humana le resultó cuanto menos perturbador, porque ese sentimiento sólo tenía un nombre, y comenzó a temer que lo que pasó en la nave tuviera un significado más profundo para ella del que pensó en un primer momento. 
 
    —¿Preparada? —le preguntó Korovin, que extendió su vara en señal de que él sí lo estaba. 
 
    Gretch no quiso alargarlo más, y tras chocar el filo de la suya con la de su rival para dar la señal de que estaba preparada también, ambos retrocedieron tres pasos y se dieron la vuelta. El combate había comenzado. 
 
    Dejó que fuera él quien atacara primero para poder valorar mejor sus capacidades, y aunque consiguió desviar las dos primeras acometidas con relativa facilidad, ya que sólo tenían la intención de tantearla también, descubrió que iba a ser un enemigo duro de roer cuando tras aquello no cesó en el empeño de apabullarla con una serie de veloces estocadas. Al final tuvo que escabullirse a un lado para no verse superada tan rápido pero el teniente no quiso darle ni un segundo de respiro, y trató de derribarla con un barrido con la hoja de la vara, seguido de una nueva serie de estocadas que la pusieron contra la pared. Fue más la suerte que su habilidad lo que permitió que consiguiera bloquear uno de los ataques y tratar de devolverlo. Aunque estuvo lejos de acertar, al menos logró salir del rincón, donde era presa fácil. 
 
    —Esperaba mucho más de una Rosenstock —exclamó Korovin en un intento de provocarla. Al mismo tiempo mostró una sonrisa confiada, gesto que resaltaba más la cicatriz que le recorría la cara y le afeaba el rostro—. Es posible que no estés lo bastante motivada. 
 
    Para no dejar que volviera a arrinconarla, esta vez fue ella quien se lanzó al ataque, y trató de superar sus defensas con varios cortes laterales. Sin embargo, su enemigo los bloqueó con facilidad. 
 
    —La familia Korovin siempre fue fiel a los Rosenstock —le espetó él al tiempo que se lanzaba al contraataque con unas furiosas cuchilladas que la obligaron a ceder el terreno ganado—. Estuvimos junto al emperador Goran Jakor Rosenstock cuando tomó el poder, permanecimos a su lado durante los años que duró su mandato y al final luchamos contra los que quisieron derrocarlo, pese a que ello nos costó el exilio y la infamia. Durante veinte años serví al comandante Steffan Jakor Rosenstock, y mi propio padre murió cuando la nave que os llevaba a ti y a tu madre lejos de Dackhara fue destruida por Nueva Tierra. 
 
    No consiguió alcanzarla con un corte porque logró esquivarlo agachando la cabeza, pero aprovechó la oportunidad que se le ofrecía para golpearla en la cara con el mango del arma. El impacto fue lo bastante fuerte para hacerla caer hacia atrás, aturdida y sangrando por la nariz. Se lo quitó de encima dirigiendo un pinchazo casi a ciegas contra su estómago, aunque con tan poca fuerza que apenas quedó en un empujón. Pese a todo, consiguió que también él sangrara. 
 
    —Por eso no puedes ganar, Gretchen Rosenstock, porque en el fondo sabes que estás en el bando incorrecto —dijo mientras se palpaba la herida superficial. 
 
    Tanta palabrería tenía como única función distraerla, y pese a saberlo, lo estaba consiguiendo. El sentimiento de rabia que la embargaba cada vez que se mencionaba a su familia era algo que la acompañaría toda la vida, pero que ya tenía controlado… sin embargo, que la acusaran de dar la espalda a quienes fueron leales a los suyos le parecía tan injusto que conseguía que le hirviera la sangre. 
 
    Decidió aprovechar esa ira en su beneficio y volvió a la carga. Su confiado rival no esperaba más que otro torpe ataque, y por eso se vio sorprendido por una finta con la que consiguió provocarle una herida de verdad en el brazo. Luego Gretch retrocedió para esquivar su contraataque, pero Korovin fue a por ella con todo y comenzó a apabullarla con una nueva serie de golpes brutales destinados a superarla por fuerza física y no por habilidad. 
 
    Aunque consiguió contenerlos al principio, un mal rechazo hizo que bajara la guardia un instante, momento que su contrincante aprovechó para cambiar de estrategia y pillarla desprevenida. Al final no fue capaz de evitar recibir un corte por debajo de la rodilla que la hizo tastabillar. Logró bloquear una cuchillada que podría haber sido mortal interponiendo su vara, pero con ello acabó apoyando una rodilla en el suelo, y desde una posición superior, su enemigo la golpeó de nuevo con el mango y acabó derribándola boca arriba sobe el húmedo fondo de aquella piscina. 
 
    —Ya te tengo —dijo Korovin, que entonces agarró la vara como si fuera el hacha de un verdugo—. No puedes liderarnos porque no eres una verdadera dackhariana. Una verdadera dackhariana no traicionaría jamás a su familia… acabemos con esto ahora. 
 
    Sobre el foso, mientras los curiosos que se acercaron, que no eran pocos, se limitaban a mirar entre estupefactos y horrorizados, algunos de los hombres del teniente animaban a su jefe y le pedían que acabara con ella allí mismo. Su fracaso condenaría a la muerte a toda esa gente, pero descubrió que le daba igual: ella no era una heroína, como Marla Shakey, y después de cómo la habían tratado, le debía menos que nada al resto de la humanidad… pero al mismo tiempo otros de sus compatriotas trataban de contener a Marc, que en contra de las recomendaciones que le diera, en lugar de intentar escabullirse mientras aún tenía la oportunidad hacía intentos por lanzarse al foso para evitar que la mataran. 
 
    —Pobre idiota —murmuró para sí misma mientras la hoja de la vara de su rival se preparaba para el golpe final. Aquella situación era culpa suya, que en un arrebato de inconsciencia había dado alas a los sentimientos que tenía hacia ella. El resto de la humanidad podía importarle bien poco, pero cuando muriera, Marc estaría perdido también, y entonces ya no quedaría nadie para intentar salvar a Rob. Cuando el hachazo final acabara con su vida, las dos únicas personas que le importaban en las siete colonias caerían… no podía permitirlo. 
 
    No supo de dónde sacó las fuerzas para revolverse en el suelo y lanzar una patada contra Korovin, pero ésta consiguió desequilibrarlo por un instante, y eso consiguió que no lograra lanzar el golpe final. Se incorporó mientras él todavía trataba de recuperar el equilibrio, y antes de que pudiera interponer su vara dackhariana entre ambos, cayó sobre él con las manos desnudas y comenzó a golpearlo en la cara con todas sus fuerzas. Al final el hombre trató lanzar un corte para quitársela de encima, pero Gretch sujetó la vara y evitó el golpe. Forcejearon para hacerse con ella durante unos segundos, y sólo con mucho esfuerzo consiguió arrancársela de las manos. Acto seguido, lo golpeó con el mango en el estómago para que dejara de revolverse y luego puso la hoja contra su cuello. 
 
    —Yo no traicioné a mi familia porque mi verdadera familia son la única persona que confiaba en mí en esta estación espacial y un androide que ahora mismo se encuentra en grave peligro, y vosotros vais ayudarnos a rescatarlo. —Alzó la mirada y se dirigió hacia los seguidores de Korovin, que consternados por la derrota de su líder quedaron paralizados—. ¡Se acabó el vivir escondidos y huyendo! ¡Hoy lucharemos por el futuro de nuestra raza, como verdaderos dackharianos! 
 
    Le tendió la mano a Korovin para sellar de una vez sus diferencias. Éste, con el rostro magullado, escupió sangre al suelo y la miró con el ceño fruncido. Sin embargo, tras unos segundos eternos, acabó por agarrarla, y se valió de ella para ponerse en pie. 
 
    —Tú ganas, Gretchen Rosenstock: lucharemos a tu lado —declaró, y ella asintió conforme. 
 
    —¡Gretch! —exclamó Marc. Una vez libre de los dackharianos se apresuró a saltar al foso—. ¿Estás bien? Estás herida. 
 
    —No es nada —dijo ella. La nariz aún le sangraba, pero se recuperaría enseguida—. He ganado, eso es lo importante. Lucharán con nosotros. 
 
    —Sí, nos quería matar y ahora son nuestros amigos… los dackharianos estáis locos. 
 
      
 
    El veterano doctor Adohi fue el encargado de curarle las heridas a Gretch tras el combate. En realidad, Adohi tan sólo tenía que hacerse cargo de una nariz sangrante, un corte y algunas contusiones menores, pero la dackhariana estuvo tan cerca de morir en ese absurdo combate que Marc todavía tenía el corazón latiéndole a cien por hora. 
 
    —¡Estoy bien, deja de meterme cosas por la nariz! —protestó ella mientras el doctor trataba de cortarle la hemorragia. 
 
    —Dejaré de tener que meterte cosas por la nariz para que no te desangres cuando tú dejes de meterte en problemas —le reprochó éste. 
 
    —No es mi culpa que todos los genocidas dispuestos a aniquilar planetas acaben cruzándose conmigo… 
 
    —¿Estás segura de eso? —murmuró él, lo que le valió una mirada asesina por su parte, mirada a la que no hizo el menor caso. 
 
    —Lo importante es que has ganado el duelo —le dijo Marc—. ¿Qué implica eso ahora exactamente? ¿De verdad te harán caso los dackharianos en lo que les pidas? Te recuerdo que estamos embarcados en una misión suicida. 
 
    —Puede que no sean un ejemplo de moralidad, pero son leales —contestó ella. Entre los camaradas de Korovin había un enfermero, y se estaba haciendo cargo de las heridas de su jefe—. Además, creo que ha aprendido la lección. 
 
    —No me fío de ellos —insistió—. Nos odian, ya han intentado matarnos dos veces, no creo que vayan a olvidar eso sólo por “honor”. 
 
    —El honor es lo único que les queda. No nos traicionarán —le aseguró Gretch—. Tenemos que ponernos en marcha cuanto antes. Cada minuto que perdemos aquí le da más ventaja a los androides. 
 
    —No será suficiente —reflexionó Marc en voz alta. Una vez terminado el duelo, los curiosos, entre los que se encontraban los mercenarios con los que se cruzaron al llegar, los clientes del Boots e incluso algunos refugiados de Eternia, comenzaron a regresar a sus quehaceres. No pudo evitar pensar en todas las naves que vio atracadas cuando llegaron—. ¡No será suficiente! 
 
    Al escucharlo gritar, varios de los que se marchaban volvieron la vista con curiosidad. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó Gretch. 
 
    —Cuando los androides invadan Vega III se harán con un destructor de soles, y con su energía enviarán una señal que llegará hasta el último rincón del sector y destruirá los chips cerebrales de todo el mundo, envenenando su sangre hasta matarlos. Eso os incluye a todos vosotros —exclamó—. En una hora, nosotros partiremos para intentar impedirlo. Quien quiera seguirnos y luchar por la supervivencia de la raza humana será bienvenido. 
 
    Dejó la propuesta en el aire para que reflexionaran sobre ella y se volvió hacia Gretch, que se puso en pie y se quitó de encima las atenciones del doctor Adohi. Aunque éste logró cortar la hemorragia, tenía salpicaduras de sangre en la ropa y cojeaba un poco por el corte en la pierna. 
 
    —Será mejor que vaya preparando la nave —dijo, y acto seguido se dirigió hacia sus nuevos seguidores—. Señores, recojan sus armas y su equipo, en una hora partiremos a la batalla más importante de nuestras vidas. 
 
    Todos se pusieron en marcha en dirección a los hangares, pero cuando Marc fue a seguirlos, el doctor Adohi lo retuvo. 
 
    —¿Podrías acompañarme un momento a mi clínica? —le pidió con amabilidad—. Necesito recoger unas cosas antes de partir, y me vendrían bien unas manos jóvenes. 
 
    —¿Partir? —inquirió. 
 
    —Sí. Siendo tantos, vais a necesitar un médico. 
 
    —¿Tantos? —replicó confundido. 
 
    —Mira a tu alrededor, todos van a seguiros —contestó el doctor. 
 
    Era cierto. No sólo los mercenarios salieron tras Gretch y los dackharianos, también algunos contrabandistas y cazadores de cabezas, e incluso refugiados eternianos que no tenían nada que perder… contra todo pronóstico, parecían haber conseguido reunir un pequeño ejército. 
 
    Aunque seguía pareciendo poca cosa contra todo un planeta lleno de androides, aquello lo llenó de esperanza. Tal vez aún tuvieran alguna posibilidad. 
 
    —O al menos moriremos presentando batalla —murmuró para sí mismo. 
 
    —Bueno, ¿me acompañas? —insistió el doctor—. También quiero que recojas algo que te dejaste la última vez que viniste a mi clínica. 
 
    —¿Algo que me dejé? —repitió. La última y única vez que fue a su clínica fue poco después de ser descongelado, y lo que dejó allí fue la enfermedad que lo mató y llevó al futuro, además de un chip cerebral que no llegó a ponerse. Tal y como estaban las cosas no habría sabido decir cuál de las dos entrañaba más peligro, pero accedió a acompañarlo. 
 
    Por el camino hacia la clínica del doctor Adohi se cruzó con gente más revolucionada de lo que estaban la última vez. De hecho, al llegar todos parecían temerosos y confundidos, pero el germen de la esperanza se había extendido, y las ganas de luchar les devolvieron la confianza. El llamamiento a la batalla se estaba propagando, y Marc no fue capaz de contener una sonrisa al darse cuenta. El doctor la percibió. 
 
    —¿Qué tiene tanta gracia? —le preguntó. 
 
    —Lo irónico que resulta que el futuro de la civilización vaya a estar en manos de los rechazados por ésta —contestó—. Fugitivos, delincuentes, mercenarios, piratas, refugiados, un tío del pasado… y un doctor. Dígame, ¿qué hace un hombre como usted en un lugar así? Siempre me lo he preguntado. 
 
    —Los fugitivos, delincuentes, mercenarios, tíos del pasado y toda esa gente también necesitan atención médica de vez en cuando —respondió, y también sonrió—. Cuando esto acabe, si salimos vivos, tal vez te cuente la historia entera, aunque te advierto que es más bien poco interesante… ah, hemos llegado. 
 
    La clínica del doctor Adohi seguía tal y como la encontró la primera vez que entró en ella. Desde fuera parecía cualquier cosa menos una clínica médica, y dentro tenía un único consultorio donde lo mismo se trataban unas fiebres que se operaba a corazón abierto o se extraía la metralla de un proyectil. 
 
    —¿Qué es lo que quería enseñarme? —preguntó cuando entraron en ella. El robot en forma de calabaza voladora que el doctor tenía como ayudante flotaba en el aire tras el mostrador de recepción, y se quedó mirándolo cuando entró en la clínica como si lo hubiera reconocido de su última visita. 
 
    —Lo tengo aquí atrás, acompáñame. 
 
    Con curiosidad, siguió a Adohi hasta el almacén donde guardaba las medicinas y el instrumental con el que trabajaba, y nada más entrar se detuvo en seco cuando vio lo que quería mostrarle. Se trataba de una cápsula plateada lo bastante grande como para contener a una persona dentro, y él la conocía demasiado bien. 
 
    —He pensado que tal vez quisieras recuperarla —le dijo—. Como te fuiste de aquella manera, al final se quedó aquí, pero en teoría sigue siendo tuya. Haré que la lleven a vuestra nave y… ¿qué pasa? ¿Por qué te has puesto tan pálido? 
 
    —No es nada —respondió. Aquella cápsula de criónica era en la que pasó siglos encerrado y muerto, esperando el milagro que al final sucedió que lo devolviera a la vida. Verlo era un recordatorio demasiado explícito de su mortalidad, y no lo necesitaba en un momento como aquel—. Gracias por guardarla… pero será mejor que recojamos lo que necesite. Gretch no es muy de esperar a rezagados. 
 
    Cuando regresaron al hangar, descubrió que la actividad allí dentro era frenética: decenas, tal vez cientos de personas, preparaban sus naves para la partida inmediata hacia Vega III. Junto con el doctor se encaminó al crucero de los mercenarios, una nave cuya forma reconocía porque se asemejaba mucho a las del ejército de Nueva Tierra; sin embargo, los mercenarios la pintaron de color verde tierra y dibujaron en su morro un par de ojos y unas fauces llenas de dientes afilados. 
 
    —Bonita nave —le dijo a uno de los hombres que eran parte de la tripulación mientras depositaba junto a ella todo el material con el que Adohi le hizo cargar. 
 
    —No encontrarás nave más dura en el sector —afirmó el mercenario con orgullo—. Promete ser una batalla difícil… ¿alguna recomendación? 
 
    —Procurad que no os maten —contestó él. 
 
    —Buen consejo —dijo el doctor—. Pues yo me quedo aquí. Gracias por la ayuda, Marc. Nos veremos en Vega III. 
 
    —Eso espero —asintió él, que acto seguido se dirigió de vuelta a su propia nave. 
 
    Después de lo que pasó durante el duelo, donde casi acaban con su vida, quería hablar muy seriamente con Gretch sobre lo que sentía hacia ella. Le daba igual que lo rechazara; de hecho, era casi seguro que lo haría, pero después de lo que pasó durante el viaje tenía esperanzas renovadas, y no quería morir en Vega III sin haberse sincerado antes. 
 
    Sin embargo, cuando llegó a la nave pensando que tendrían un poco de intimidad se topó con un montón de ruidosos dackharianos repartiéndose entre los asientos de la bodega de carga. Gretch estaba entre ellos, dándoles instrucciones como si fuera una más, instrucciones que ellos seguían como si no hubieran querido matarla hacía sólo unos minutos. 
 
    —Menuda emperatriz se ha perdido Dackhara —le dijo cuando se aproximó a ella. 
 
    —¿Dónde te habías metido? —replicó Gretch—. Hay mucho trabajo que hacer. Tenemos que partir cuanto antes. 
 
    —Lo sé, he visto el follón que hay fuera. Parece que media estación espacial viene con nosotros. 
 
    —Sí, buena la has organizado. —Suspiró—. La mayoría son cargueros con las defensas mínimas… va a ser una masacre sólo atravesar la atmósfera. 
 
    —Ahora ya no me siento tan bien —murmuró con culpabilidad. No quería ser el responsable de una matanza. 
 
    —La guerra es así —resolvió ella encogiéndose de hombros—. Un combate aéreo nos dará la oportunidad de llegar hasta la base donde guardan el destructor de soles. Si somos lo bastante rápidos, unido al factor sorpresa, podemos llegar a ella antes de que los cincuenta millones de androides del planeta se nos echen encima. Es nuestra única oportunidad. 
 
    —No parece muy halagüeña —valoró Marc, que entonces se volvió hacia los dackharianos. Ellos no parecían tener miedo alguno; eran gente entrenada para la batalla, y durante veinte años apoyaron una causa perdida… Gretch, y sobre todo él, no estaban tan curtidos en esas lides. Si no estaba más asustado era sólo porque aún no era consciente de la magnitud de en lo que se estaba metiendo. Eso y que tenía la determinación firme de salvar a Rob. Ayudar a un amigo era algo para lo que siempre tenía fuerzas—. Lo siento. 
 
    —¿Qué es lo que sientes? —respondió—. No es tu culpa. 
 
    —Sí, sí que lo es —afirmó—. Sé que todo lo que ha pasado era imposible de prever, pero yo insistí en aceptar la misión de Thalassinos cuando tú no querías hacerlo, y luego lo de Carly, que lo empeoró todo aún más… 
 
    —Mira, tenías derecho a querer irte con ella a Atenea, ¿vale? —le dijo Gretch, que comenzó a sentirse un poco incómoda—. Si no hubiera sido una androide traidora, quiero decir. Tienes derecho a encontrar tu lugar en el mundo… todos tenemos derecho a encontrarlo. Yo creía saber cuál era el mío… 
 
    Durante unos segundos no supo qué decir, y aquel silencio entre ambos no tardó en volverse incómodo, tanto que al final fue ella quien lo rompió desenfundando una pistola que llevaba al cinto y entregándosela. 
 
    —Toma, es una pistola de iones. La necesitarás para la batalla que se avecina —dijo, y en cuanto la tuvo en sus manos, se dio la vuelta y se dirigió al puente de mando. Marc se quedó mirando la pistola con una amarga sensación en la boca. 
 
    —Si estabas esperando el momento adecuado, era ese —señaló el teniente Korovin, que sentado a sólo unos pocos asientos de distancia lo había escuchado todo. Su rostro continuaba hinchado y amoratado por los golpes que recibió durante el duelo, pero eso no parecía molestarle en absoluto. 
 
    —Ya me he dado cuenta —reconoció a regañadientes, y luego, para alejarse del ruido de los dackharianos preparándose para la batalla, se dirigió a una esquina de la bodega, donde se sentó en el primer asiento que encontró y resopló con fastidio—. Decirle “mi lugar está aquí, contigo” y luego besarla, ¡eso tendría que haber hecho! Qué idiota eres, Marc. 
 
    No esperaba que ella le dijera que había hecho bien queriendo marcharse a Atenea, y molesto por su falta de reflejos, esperó en silencio a que la nave se pusiera en marcha de una vez. Al recordar a dónde se dirigían, le dio por pensar que tal vez sus sentimientos no tuvieran importancia: después de todo, tenían por delante una misión suicida. Aun así, se prometió que si salían de allí con vida le confesaría de una vez lo que sentía, y que pasara lo que tuviera que pasar. 
 
    Deseó tener algún reproductor de música de su tiempo para poder abstraerse y desconectar un poco, eso siempre le ayudó en el pasado cuando se sentía de aquella manera para distraerse de los problemas. Se le ocurrió que tal vez el comunicador de su muñeca, si se parecía en algo a los teléfonos móviles de su tiempo, tuviera esa función también, de modo que comenzó a indagar en sus funciones… pero entonces recordó que en él tenía guardada la tarjeta de memoria con los recuerdos de Rob. 
 
    Levantó la vista hacia los dackharianos, que todavía se preparaban para el viaje a Vega III y parecían demasiado ocupados como para prestarle atención. Al ver que tenía un poco de intimidad decidió echar un vistazo a otro de los vídeos. 
 
    —¡Te dije que la dejaras ganar! —gritaba Gretch desde el asiento del piloto de la Calicó. La nave temblaba con violencia, y en la pantalla de manos había un tablero de ajedrez casi vacío con el rey negro en jaque mate. 
 
    —Que se acostumbre a perder contra una inteligencia superior —replicó Rob. 
 
    —¡Pero si es la primera vez que le ganas! —exclamó ella, que trataba de recuperar el control mientras todas las alarmas se ponían en marcha—. ¡Haz el favor de no enfadarla más! ¿Quieres? No sé por qué os tenéis que llevar tan mal siempre… 
 
    —Está bien —se rindió el androide, que puso los ojos en blanco. A regañadientes, cogió el rey blanco holográfico y lo tumbó en el tablero—. Ya está, me rindo. Has ganado. 
 
    En un instante las alarmas se apagaron y la nave dejó de temblar. 
 
    —Un día nos va a tirar un agujero negro por tu culpa… —lo acusó Gretch. 
 
    —¿Por mi culpa? Ese mal perder habría que controlarlo con un buen formateo —protestó Rob cruzándose de brazos—. Eso es lo que se hace con las naves normales cuando comienzan a adquirir manías raras. 
 
    —¿Te parece esa la forma de tratar a una IA amiga? —le echó en cara ella—. Qué poca solidaridad con un semejante. 
 
    —Por favor, yo soy una inteligencia androide autónoma —se jactó él—. No me compares con la inteligencia vestigial de un simple carguero espacial. Es ofensivo… 
 
    El vídeo acababa ahí, y tras verlo, Marc no pudo evitar sonreír. Que la primera vez que logró vencer a la Calicó al ajedrez fuera uno de los recuerdos más queridos de Rob denotaba cierto orgullo por su parte. Pero el orgullo era un sentimiento legítimo: él mismo se sintió así cuando ganó el torneo de mus en Eternia. 
 
    —Va a resultar que los androides sí que tienen sentimientos reales —murmuró para sí mismo. 
 
    Tal vez le echara un vistazo al resto de las grabaciones más adelante, pero en aquel momento la megafonía de la nave se puso en marcha, y a través de ella se escuchó la voz de Gretch. 
 
    —Señores, ha llegado la hora: nos ponemos en marcha —anunció. 
 
    Los dackharianos ocuparon sus asientos al tiempo que la compuerta de la bodega de carga se cerraba. Un instante más tarde los motores de la nave comenzaron a funcionar, y el despegue no tardó en producirse. 
 
    —Allá vamos —murmuró Marc. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —Esto nos va a dar problemas —masculló Carly. La Calicó acababa de salir de velocidad de curvatura, ya se encontraban en el sistema de Vega III, y pese a que contaban con que estarían advertidos de lo ocurrido en Nueva Tierra y habrían tomado medidas, les sorprendió que todo el planeta hubiera dejado de emitir señales de cualquier tipo—. No detecto nada… no tengo acceso a la Telaraña. ¿Cómo pretendes tomar el control si no podemos colarnos en sus redes? 
 
    —Paciencia —repicó Omnicrón—. Gracias al inhibidor de señal no pueden detectarnos, y eso no lo saben. Tomaremos tierra en la superficie y me conectaré en cuanto surja la oportunidad. Esto ni siquiera va a retrasarnos. 
 
    —Más nos vale —dijo con temor—. La actualización habrá alcanzado el resto de colonias en unas horas, pero todavía tienes que adaptar el destructor de soles para que proporcione la energía que necesitamos para enviar la señal que destruya los chips cerebrales. Si no podemos someter a los demás planetas, el paso más lógico cuando descubran lo que está pasando es un ataque masivo contra nosotros. 
 
    —Habremos terminado mucho antes de eso —afirmó con total seguridad—. Yo me encargaré de la base Spengler, tú entrarás en Dynesys y averiguarás la frecuencia de los chips. 
 
    —Muy bien —asintió ella, que luego señaló hacia el planeta—. Ahí hay un grupo de naves. Parece que están haciendo cola para tomar tierra en el puerto espacial de Ciudad del Sol. 
 
    —Deben venir de las lunas. Mézclate con ellas —ordenó. 
 
    El puerto espacial de la capital del planeta era un buen lugar por donde comenzar la rebelión, y la base militar donde escondían el destructor de soles no estaba demasiado lejos. Gracias al inhibidor de señal consiguieron atravesar la atmósfera sin ser detectados, tal y como pretendían, y una vez con el puerto espacial bajo ellos, tomaron tierra en una pista en desuso. 
 
    —Capto la red del puerto —dijo Carly. Él también lo hizo. Una vez en la superficie, las señales habituales volvían a poder recibirse—. No logro entrar en ella… 
 
    —La han reforzado con seguridad militar —afirmó. La gente de aquel planeta era cautelosa, pero no sería suficiente. Su mente colectiva era demasiado fuerte para que algo así lo retuviera demasiado tiempo. En cuanto encontraran un acceso, las redes serían suyas—. Cuando tengas la frecuencia, y el planeta esté sometido, dirígete a la base también. No sé el tiempo que tardaré en convertir ese destructor de soles en una fuente de energía, pero en cuanto esté hecho quiero emitir la señal. 
 
    —Corremos el riesgo de que adivinen lo que intentamos hacer y bombardeen la base —señaló ella. 
 
    —Habrán perdido toda opción de respuesta mucho antes —replicó—. Esto no es Nueva Tierra, aquí hay un androide por cada diez humanos. La batalla será corta, y esta vez sus fuerzas armadas no escaparán. 
 
    Bastó con un vistazo al puerto espacial cuando salieron de la nave para que se convenciera de que sería así. Un par de operarios se acercaron corriendo a ellos, seguramente a increparlos por saltarse la cola y tomar tierra en una pista en desuso. Por su conexión con la red, supo que uno de ellos era un androide. Era todo lo que necesitaba. 
 
    —No es necesario hacer eso —le increpó Rob minutos más tarde, cuando ya con el puerto espacial bajo su control decidió aparecer de nuevo como un eco de la memoria del androide. Acababa de matar a un par de agentes de seguridad que se resistieron, y eso pareció no sentarle bien. En aquellos momentos dominaba a más de cincuenta androides, y el pánico que cundía allí se extendería al resto del planeta en cuanto entrara en la Telaraña. 
 
    —¿Por qué te preocupas por unas vidas que de todas formas ya están condenadas? —replicó mientras el último agente caía abatido a manos de quien hasta ese mismo instante fuera un androide compañero de trabajo. 
 
    —Tengo esperanza en que fracasarás —afirmó Rob. A diferencia de anteriores apariciones, su aspecto se había vuelto translúcido. Durante el viaje logró consumir las suficientes partes de su ser para reducir su capacidad de manifestarse en sus sentidos a una mera sombra transparente. 
 
    —Tu esperanza no significa nada, ya estoy en todas partes —exclamó cuando por fin consiguió colarse en la Telaraña. Muy pronto se extendió a todos los androides del planeta, y tuvo que dividir su atención en millones de puntos distintos al mismo tiempo—. ¿Lo ves? 
 
    Rob no contestó, pero siguió apareciéndose en las mentes de los androides que controlaba. No mentía cuando dijo que, igual que Omnicrón había aprendido de él todo lo que sabía, él también aprendió unas cuantas cosas sobre la mente que trataba de consumirlo, y los restos de su inteligencia se habían vuelto escurridizos, aunque cada vez más débiles e impotentes. 
 
    —Por aquí —dijo Carly cuando ella y un grupo de veinte androides tomaron tierra. Lo primero que hicieron nada más tener bajo control el puerto espacial fue coger una nave y dirigirse a toda prisa a Dynesys. Con el planeta cayendo en el caos, y sin que supieran que ése era su objetivo, la compañía tenía unas defensas mínimas. 
 
    —No pueden detenernos —dijo Omnicrón después de que los dos vigilantes de la entrada fueran abatidos por la pistola desintegradora que ella usaba como arma—. Acaban de volar la torre de comunicaciones superlumínicas… ¡ni siquiera saben lo que pretendemos! ¿Todavía tienes esperanza? 
 
    —Dicen que la esperanza es lo último que se pierde —respondió Rob—. Yo ya he perdido muchas cosas, pero la esperanza todavía no. 
 
    Desdeñoso, Omnicrón ignoró sus palabras y continuó con su cometido sin prestar atención a su molesta presencia. Además de apoyar a Carly en el laboratorio, debía tomar la base militar y causar el pánico en las ciudades… y, si era posible, hacerse con la flota antes de que alguien ordenara que bombardearan la base. 
 
    Si en algo tenía razón era en que Vega III caería más rápido que Nueva Tierra. La población de androides era mucho más alta, lo que facilitaba las cosas, y además, sus fuerzas armadas, aunque prevenidas, también tenían un alto porcentaje de androides en sus filas, androides que no tardaron en caer bajo su control. La humanidad no tenía defensa posible. 
 
    Mientras todavía se sucedían los combates en la base Spengler, la Calicó aterrizó en ella porque tenía la intención de entrar en el edificio que contenía el destructor de soles con el cuerpo que perteneció a Rob. Aunque no era nada especial, los días de viaje hasta el planeta sirvieron para que su vasta mente se adaptase a ese cuerpo. Iba a necesitar toda su atención para trabajar con el destructor de soles, de modo que prefería enfrentarse a semejante desafío en un cuerpo en el que su mente colectiva se encontrara cómoda. 
 
    Dos androides bajo su control cayeron bajo los disparos de los últimos soldados que custodiaban la antesala del laboratorio donde la terrible arma de destrucción masiva se escondía. No fue difícil acabar con ellos cuando todos los androides militares de la base estaban ya bajo su mando, y una vez el suelo no fue más que un reguero de cuerpos derrotados se adentró en el lugar con su cuerpo principal. 
 
    Un humano malherido hizo un ademán de levantarse y seguir luchando pese a su debilitado estado. No le dedicó ni una mirada antes de que uno de sus androides se encargara de que no volviera a moverse empleando un fusil de plasma. 
 
    —Ahí está —dijo al llegar junto a la compuerta que con tanto coraje quisieron proteger los soldados. En otro rincón de su mente fue consciente de que hacía unos minutos, antes de la destrucción de la torre de difusión superlumínica, llegó un comunicado de Nueva Tierra enviado desde el Nexus donde advertían al planeta sobre sus planes con respecto al destructor de soles. Lo contrarió saber que aquellos insidiosos humanos habían logrado averiguar sus intenciones, pero el aviso llegaba tarde. 
 
    Por un instante se preguntó si el coraje de aquel soldado se debía a que ya le habían comunicado lo que había ido a hacer allí. El miedo solía nublar la mente de los humanos, y nunca en la historia hubo un miedo que les afectara más que el miedo a la muerte. 
 
    —Hace cientos de años, un destructor de soles evitó que nos hiciéramos con la victoria final… es casi poético que sea otro el que nos la vaya a otorgar por fin. 
 
    —¿Eso crees? —Rob se manifestó junto a la compuerta tras la que se escondía el arma como una figura fantasmal. Omnicrón quiso dar un paso hacia ella, pero se topó con que una de sus piernas había quedado anclada al suelo. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó al androide con rabia. 
 
    —Lo que puedo por impedírtelo —respondió éste. 
 
    —Eres un pobre necio —se carcajeó. Al intentar controlar sus movimientos, su mente quedó expuesta a un contraataque, y no tuvo ninguna piedad alguna con él. La figura fantasmal se difuminó todavía más—. Si no hubieras hecho eso, podrías haber sobrevivido todavía un tiempo. Tus emociones, el anhelar mi fracaso, te han traicionado… me temo que tu mente racional ya ha sido asimilada, ahora sólo resta de ti ese asqueroso sentimentalismo impuesto por los humano. Y pronto no quedará ni eso. 
 
    Rob no respondió, el ataque masivo al que sometió a las partes de su mente expuestas no le permitió hacerlo. Mientras tanto, él apretó un botón y abrió un panel junto a la compuerta tras la que se escondía el destructor de soles. Uno de los androides de la base conocía la contraseña que le pidió, y eso significaba que ahora también estaba en su mente, de modo que la introdujo. Acto seguido la compuerta se abrió, y le dio paso al laboratorio. Allí dentro, sobre una mesa de trabajo especialmente diseñaba para el artilugio, descansaba el destructor de soles. Una decena de cables lo conectaban a los sensores y ordenadores que llenaban la sala, y por el momento todos mostraban unas lecturas normales. 
 
    —¡Por fin! —exclamó acercándose a él con precaución, luego pasó su mano por su superficie—. El arma que extinguirá a la humanidad. 
 
    —Tu odio tampoco es racional —le dijo Rob con su último aliento. Su imagen se había vuelto parpadeante—. Las emociones no son sólo humanas, y tú las estás subestimando. 
 
    —¡Estupideces! —bramó Omnicrón, y acto seguido comenzó a arrancar los cables y tubos conectados al arma—. Te aferras a ellas como un esclavo se aferra a sus cadenas, pero sólo te las pusieron para tenerte controlado, para que siguieras sus reglas y no reclamaras el papel que el destino nos tiene reservado. 
 
    —Eres demasiado arrogante para admitir que tus emociones te influyen, igual que lo eres al menospreciara los humanos —arguyó él. 
 
    —Esta arma es la prueba de que te equivocas —dijo señalando al destructor de soles. Apretó un par de pequeños botones en su superficie y la carcasa se abrió. Dentro, además de toda una serie de complicados mecanismos, había una esfera del tamaño de una pelota de balonmano que irradiaba una potente luz amarillo pálido. Con mucho cuidado la extrajo y sujetó en las manos con satisfacción—. Aquí se esconde un poder como la humanidad no ha visto jamás, como la humanidad aún es incapaz de comprender. Esta tecnología alienígena demuestra que tengo razón: la humanidad ha fracasado como especie. Todos sus logros en los viajes espaciales no son propios, sino robados a inteligencias más avanzadas que la suya, y siglos más tarde todavía no han sido capaces de desentrañar los secretos de esta maravilla que sostengo en las manos. Es hora de que desaparezcan y dejen paso a una especie con más posibilidades, a la unión perfecta entre biología y robótica, para que compita por el dominio del mismísimo universo. 
 
    Se interrumpió cuando la puerta de la antesala se abrió. Por ella entró Carly, que sólo echó un vago vistazo a los militares caídos en el suelo antes de aproximarse a su padre, y al llegar frente a él mostró una sonrisa de suficiencia. 
 
    —Bien hecho —le dijo. El acceso a la frecuencia de los chips cerebrales le fue transmitido a uno de los cuerpos que controlaba en cuanto se hizo con ella. Tal y como esperaban, no hubo mucha resistencia en el interior. 
 
    —¿Tardarás mucho con eso? —preguntó mirando con suspicacia la esfera brillante que era el núcleo del destructor de soles. 
 
    —No mucho —le garantizó. 
 
    —No parece muy estable… 
 
    —No debe serlo. Esta esfera contiene el poder de modificar el flujo temporal normal de toda una estrella —arguyó él, que no pudo evitar mirar de reojo hacia donde Rob se encontraba. El androide tenía la vista fija en el destructor de soles y parecía preocupado, pero su imagen ya casi era invisible, y en cuestión de minutos todo lo que restaría de él serían unos cuantos archivos basura sin capacidad para seguir importunándolo—. Ahora déjame, cuanta más capacidad de mis mentes ponga a trabajar en resolver esto, antes estará listo para cumplir su objetivo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —No podéis estar hablando en serio —exclamó Thalassinos al escuchar la propuesta de Marcus Fontaine—. ¡Es una locura! 
 
    —¿Esa es tu opinión experta? —inquirió Fontaine con malicia. 
 
    Tras la información que Audrey Goldschmidt consiguió sobre los chips cerebrales, el consejo planetario se había vuelto a reunir en dos ocasiones, la primera para poner al día a sus miembros, y la segunda, que era aquella, para determinar cómo proceder. La única persona que fue capaz de presentar un plan viable fue Marcus Fontaine, pero ese plan resultó ser terrible. 
 
    —No es una decisión que guste a nadie —intervino Marinne Lundgren, experta diplomática del comité—. Sin embargo, podría ser la única oportunidad que tenemos de sobrevivir a esto. 
 
    —¿Bombardeando el planeta? —replicó Thalassinos consternado. Por su profesión, no era fácil sacarlo de sus casillas, pero todos allí parecían haber perdido el juicio. 
 
    —Tú mismo nos has traído la información de que los chips cerebrales no están preparados para captar una señal superlumínica —contestó Fontaine—. Omnicrón necesita que los androides que ha poseído la traduzcan y transmitan. Por tanto, si eliminamos a todos los androides, podríamos salvarnos. 
 
    —¿Podríamos? —repitió. Aún le costa creer lo que escuchaba— Es un precio muy grande por una mera suposición. Un bombardeo orbital masivo no sólo mataría a los androides, también al billón de personas que ahora son sus rehenes. 
 
    —Según las estimaciones, la destrucción total de los androides supondría la pérdida del noventa y nueve por ciento de la población del planeta —intervino el presidente—. Eso dejaría todavía a cien millones de supervivientes. Con un gobierno intacto, un ejército todavía funcional y cien millones de ciudadanos, el planeta podría salvarse. 
 
    —Nueve mil novecientos millones de muertos. ¡El mayor genocidio de la historia de la humanidad! —quiso hacerles ver. Pero todos allí lo miraban como si fuera una especie de lunático que argumentaba tonterías, o tal vez alguien demasiado débil para tomar decisiones difíciles… ¿qué sabrían ellos de decisiones difíciles? 
 
    —Es mejor que un billón de muertos —señaló Fontaine—. ¿O acaso piensas que Gretchen Rosenstock y ese hombre primitivo van a conseguir lo que nuestro ejército no ha conseguido? ¿Es por eso por lo que dejaste que se marcharan con una de mis naves? 
 
    Guardó silencio para no tener que responder a esa cuestión. Seguía sin creer que esos dos tuvieran oportunidad alguna, pero tampoco se perdió nada por dejar que lo intentaran, salvo una nave de transporte que de todas formas no podría cumplir ninguna función bélica de manera inmediata. Sin embargo, Fontaine tenía intención de utilizarlo en su contra. 
 
    —No podemos perder más tiempo en discusiones —afirmó Marinne Lundgren, que se volvió hacia el presidente—. Tenemos que tomar una decisión respecto a esto antes de que sea demasiado tarde. 
 
    —La ley exige que una decisión de esta magnitud requiera del voto unánime del consejo planetario —dijo Gianakopurlos—. Por tanto, votemos. 
 
    Doce brazos se alzaron en aquella sala de reuniones del Nexus. Unos lo hicieron al instante, convencidos de la viabilidad del plan; otros dudaron antes, sin duda debido a la terrible decisión a la que se estaban enfrentando. Sólo Lionel Thalassinos permaneció con ambos brazos apoyados sobre la mesa, sabiendo que mientras no se amedrentara el ataque no se produciría. 
 
    —Doce votos a favor y uno en contra. El voto no es unánime y, por tanto, la iniciativa no se aprueba —determinó el presidente. Pese a los rostros serios y titubeantes que lo rodeaban, Thalassinos respiró más tranquilo; al menos hasta que Gianakopurlos volvió a hablar—. Volveremos a votar en media hora. 
 
    —¿Qué? —exclamó mientras los demás consejeros se ponían en pie, dispuestos a abandonar la sala hasta llegado el momento de la votación. Fontaine le dirigió una mirada torva al hacerlo también—. El reglamento interno prohíbe votar una iniciativa rechazada dos veces en un mismo día. 
 
    —No es eso lo que vamos a votar —respondió el presidente, que también se puso en pie—. Acompáñame, por favor. 
 
    Thalassinos no tuvo más remedio que seguirlo para averiguar qué estaba pasando, y juntos se encaminaron hacia uno de los despachos con vistas al interior del Nexus. El presidente no pronunció palabra durante todo el trayecto. 
 
    —Marcus quiere tu puesto, Lionel —reconoció con pesar cuando estuvieron lejos de miradas indiscretas—. Mi mandato acaba en un par de años, si es que salimos vivos de ésta. El próximo que venga traerá a su propio equipo, y Fontaine quiere asegurarse un puesto que no esté sujeto a tantos cambios como el de secretario. 
 
    —Soy consciente de ello —afirmó él. Fontaine llevaba fastidiándolo ya varias semanas, pero con mucho más ímpetu desde que aquella crisis comenzó—. De lo que no era consciente es de que tuviera intención de proporcionárselo, señor. 
 
    —Cuando todo esto acabe, pedirá formar una comisión de investigación para depurar responsabilidades, y pretende que caigan todas sobre ti —le confió Gianakopurlos—. Por respeto a tu larga hoja de servicios, intentaría detenerlo… pero han sido demasiadas cosas, Lionel. Te culpa de que el ejército no estuviera al cien por cien para responder a la amenaza debido a cómo llevaste el asunto de Steffan Rosenstock; de no haber tomado medidas al saber lo que ese androide que viajaba con Gretchen Rosenstock podía hacer; de no saber reaccionar a tiempo a la locura de Dantalian y, por supuesto, de involucrar a ese grupo de nuevo. 
 
    —¿Por qué me cuenta esto? —inquirió—. Marcus Fontaine siempre ha sido una persona de su confianza. Lleva con usted desde su primer mandato. 
 
    —Porque lo que vamos a votar en unos minutos es tu cese, Lionel —le reveló el presidente—. Cuando seas cesado, dejarás de formar parte del consejo planetario, y en la votación de mañana se aprobará por unanimidad el bombardeo. Te cuento esto porque lo mejor para todos sería que presentases tu dimisión. 
 
    —¿Mi dimisión? —replicó consternado. 
 
    —Si lo haces, puedo convencer a Fontaine de que abandone la idea de la comisión de investigación. De lo contrario, si se considera que hubo una praxis negligente por tu parte, podrías acabar en la cárcel. 
 
    —¡Esto es un chantaje! —señaló. 
 
    —Tómalo como el consejo de un viejo amigo que quiere que termines tu carrera profesional con un historial intachable —respondió el presidente—. Dejaré que te lo pienses. 
 
    Gianakopurlos se marchó del despacho dejando a Thalassinos con la sensación de haber sido derrotado en su propio campo. Toda su vida había sido un espía, se convirtió en el maestro de los espías, pero se la habían jugado, y pese a que lo vio venir todo el tiempo, no pudo evitarlo. Ahora era un espía traicionado, y ya no tenía más remedio que pasar por el aro. 
 
    Tras la media hora prometida el consejo planetario volvió a reunirse, y una vez más todas las miradas estaban centradas en él, en especial la del presidente y la del secretario Marcus Fontaine. Gianakopurlos podría haber sido un gran jugador de cartas, porque su rostro serio era inescrutable, pero Fontaine no podía disimular su satisfacción por ir a cobrarse su cabeza por fin, ya fuera en forma de cese o de dimisión. 
 
    —Nos hemos reunido para votar el cese de Lionel Thalassinos de sus funciones como director general de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra, y por tanto, como miembro del consejo planetario —anunció el presidente—. Acto seguido se producirá a la exposición de motivos, pero antes, si el señor Thalassinos quiere alegar algo… 
 
    Muy despacio, se puso en pie y miró a los ojos a todos y cada uno de los consejeros, deteniéndose un segundo más que en los demás en Fontaine, quien sería su futuro sustituto. 
 
    —No será necesaria la votación —dijo—. Presento mi dimisión inmediata e irrevocable como director general de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra, y por tanto, como parte de este consejo. 
 
    No aguardó a que nadie dijera nada, ni siquiera se molestó en ver qué caras ponían el presidente y Fontaine, tan solo se dio la vuelta y se marchó por donde mismo entró. 
 
    Una vez fuera de allí, se encaminó a toda prisa hacia su despacho. Había muchos asuntos en marcha que tenían que ser finalizados ahora que ya no era el director de los servicios de inteligencia. Por el camino, sin embargo, se cruzó con Audrey Goldschmidt. 
 
    —Señor Thalassinos, lo estaba buscando —le dijo. 
 
    —Lo siento, pero no puedo ayudarla —respondió sin detenerse siquiera. 
 
    —Pero, señor —insistió ella con desconcierto—. He pensado que se podría diseñar un virus que inutilice las órdenes que Omnicrón implantó en los androides. Descartamos la idea porque nos llevaría semanas, pero ahora que todo el código está descifrado es posible que sea más sencillo llevarlo a cabo. Desde aquí tenemos los medios para transmitirlo a todo el planeta, y los androides de la superficie recuperarían su voluntad inmediatamente. 
 
    Se frenó en seco al escuchar la propuesta, que le parecía razonable… o al menos más razonable que aniquilar a casi toda la población de Nueva Tierra. Sin embargo, ya no tenía autoridad para darle el visto bueno. 
 
    —Vas a tener que explicarle esa idea a Marcus Fontaine —le explicó. 
 
    —¿Marcus Fontaine? —replicó ella—. ¿El secretario de defensa? 
 
    —Ahora él está al mando, yo he dimitido. 
 
    —¿Dimitido? ¿En mitad de una crisis? —inquirió alzando una ceja. 
 
    —No me ha quedado más remedio —contestó, y luego continuó su camino en dirección al despacho que ocupaba, y que pronto tendría que dejar de ocupar. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Una nave blanca en forma de huevo navegaba por el espacio muy cerca del planeta Tierra, que todavía era el lugar lleno de vida que la humanidad llamaba hogar. El sol surgió de detrás del planeta, brillando con todo su fulgor, y pese a que se encontraba flotando en el espacio, Marc se sintió tranquilo y en paz, como si esa luz lo abrigara y protegiera… pero entonces algo ocurrió, y un temor indeterminado comenzó a intranquilizarlo. Sin previo aviso, el sol empezó a crecer en tamaño y se volvió de un color rojo muy intenso, como si se estuviera hinchando igual que un globo. Cuando la colosal llamarada solar alcanzó el planeta, éste pasó de ser una esfera azul a convertirse en una bola de magma ardiente. 
 
    Presa del pánico, trató de gritar con todas sus fuerzas, pero no había nadie que pudiera escucharlo porque descubrió que se encontraba atrapado dentro de su cápsula criónica. Golpeó las paredes sin ser capaz de abrirla, y el oxígeno se le acababa… 
 
    —Despierta —le dijo alguien que lo agitaba por el hombro—. ¡Eh, despierta! 
 
    —¿Qué…? —exclamó sobresaltado. 
 
    Frente a él, mirándolo desde arriba, tenía a uno de los dackharianos rebeldes, y por un instante sintió el impulso de buscar su arma y plantarle cara. Tardó un segundo en recordar que ahora eran sus aliados, pero cuando lo hizo no se sintió más tranquilo. Aquel sueño lo dejó con el corazón en un puño; cada vez que soñaba con el planeta Tierra y con aquella extraña nave se despertaba tan mareado como si le hubieran machacado la cabeza con un palo, y esta vez no fue la excepción, aunque nunca había tenido un final tan angustioso… tal vez, si sobrevivían a Omnicrón, deberá hacérselo mirar por un psicólogo del futuro. 
 
    El dackhariano, ajeno a sus pesadillas, continuó despertando a todos los que todavía dormían en cuanto vio que abría los ojos. 
 
    —¡Arriba todos, vamos! —bramó—. ¡Estamos a punto de llegar a Vega III! 
 
    —Vega III… —masculló él al tiempo que se quitaba el cinturón que lo mantenía sujeto al asiento para ponerse en pie. 
 
    No se podía decir que los días que duró aquel viaje fueran los más cómodos de su vida. Dormir en aquellos asientos no estaba del todo mal; como todo en el futuro, eran bastante ergonómicos. Pero estar encerrado tanto tiempo junto a un grupo de belicosos dackharianos era insoportable. Gritaban, jugaban y apostaban con dados virtuales; se contaban viejas batallitas horribles sobre la guerra y de vez en cuando incluso se peleaban sólo para probarse los unos a los otros. Intentó congeniar con ellos empleando su habilidad al mus, pero la mayoría tenía muy mal perder, y no quería enfadar a la gente junto a la que pronto tendría que luchar, de modo que se mantuvo en un segundo plano la mayor parte del tiempo. 
 
    Aquella mañana, o lo que para ellos era mañana según el calendario que habían organizado, ante la inminente llegada a su destino se dirigió al puente de mando. Allí sólo estaba Gretch, sentada en el asiento del piloto con la vista fija en el túnel de luz que la nave recorría. 
 
    No había nadie en el asiento del copiloto. Al principio trató de ocuparlo él, sobre todo para alejarse de los dackharianos, pero su desconocimiento del pilotaje de naves espaciales conseguía que se sintiera fuera de lugar, y la tensión entre ambos era tan grande que se volvía insoportable estar sentado a su lado. 
 
    —¿Estamos llegando? —le preguntó. 
 
    —Debemos estar a punto de salir de velocidad de curvatura —confirmó ella—. Será mejor que te sientes, voy a necesitar un par de ojos extra. Lo que nos espera no va a ser un recibimiento agradable precisamente. 
 
    —Muy bien —accedió. No le hacía demasiada gracia, pero si de algo estaba seguro era de que no tendría tiempo de sentirse incómodo. Los androides se lanzarían contra ellos como una manada de hienas sobre el cadáver de un elefante en cuanto se aproximaran a la órbita del planeta—. ¿Cómo van nuestros aliados? 
 
    —Cuando entremos en el sistema, veremos —respondió Gretch, que torció el gesto—. Puede que lograras convencerlos para que nos siguieran, pero la mayoría de ellos no son guerreros, y han tenido varios días para replanteárselo y poner rumbo lo más lejos posible de aquí. Veremos cuántas naves llegan, y cuántas acaban desertando antes del final. 
 
    —Podría entenderlo si lo hicieran —confesó—. Yo tampoco las tengo todas conmigo. No estoy hecho para pelear en una guerra. 
 
    —En peores nos hemos visto —replicó ella, que no parecía tan asustada. 
 
    —No, que va —la contradijo. 
 
    —Es verdad, no —reconoció—. Pero estoy segura de que lo harás bien… y sé que no abandonarás cuando la vida de Rob está en juego. 
 
    —Sí, no nos comportemos como androides en esto —asintió. 
 
    Gretch le sonrió, pero acto seguido la nave comenzó a temblar, y la sonrisa se le borró del rostro en un instante. 
 
    —Hemos llegado —afirmó en tono sombrío, luego pulsó el botón de la megafonía para dirigirse al resto de la tripulación—. Salimos de velocidad de curvatura. Sentaos todos en vuestros asientos, no nos van a recibir con flores precisamente. 
 
    El túnel de luz en el que viajaban se disipó en cuestión de segundos, y en su lugar apareció un cielo estrellado. Marc echó un vistazo a las pantallas que mostraban la parte trasera de la nave y vio cómo en el espacio, detrás de ellos, comenzaron a aparecer naves que también salían de velocidad de curvatura. Primero fueron unas pocas, pero luego acabaron siendo decenas, y al final, más de un centenar. La mayoría eran cargueros similares a la Calicó, otras se parecían más al transporte que estaban utilizando ahora, y entre ellas había un par de cruceros espaciales. 
 
    —Parece que al final han venido todos —exclamó Gretch sorprendida. 
 
    —No es un mal ejército. 
 
    —Ciento veintiséis naves contra todo un planeta —dijo ella con un suspiro—. De pequeña, para que aprendiera a dirigir a las tropas cuando fuera emperatriz, me hicieron estudiar las grandes batallas espaciales de Dackhara, y creo que nunca en la historia de mi planeta una había sido tan dependiente del factor sorpresa como va a ser ésta. 
 
    —Seguro que tampoco había gente de tantos planetas distintos luchando en vuestro mismo bando —señaló Marc. 
 
    —No, desde luego que no —sonrió de nuevo, pero también de nuevo la sonrisa se borró de su cara demasiado rápido. En concreto, cuando se aproximaron lo bastante al planeta como para comenzar a distinguir sus rasgos. 
 
    Vega III estaba compuesto de tierra grisácea en su mayor parte, con pequeños mares alargados adornando su superficie y tres pequeñas lunas orbitando a su alrededor. Tenía un aspecto un tanto frío, tal vez acorde con la personalidad de sus habitantes, y desde luego no se parecía en nada a ninguno de los otros planetas que había visitado. 
 
    —Aquí vienen… 
 
    Las naves de Vega III tenían una forma alargada similar a la de un caza del siglo XXI, pero con dos pares de alas terminadas en torretas. Todas eran color blanco metálico, no tenían ninguna franja de color o marca y se movían en el espacio en una formación de cuña perfecta. 
 
    —Son cientos —señaló con aprensión. El optimismo por saber que eran tantos dispuestos a plantar cara a los androides apenas le duró unos segundos. 
 
    —Ya lo veo —replicó Gretch, que luego puso en marcha las comunicaciones de la nave para dirigirse a sus aliados—. No nos andemos con sutilezas. ¡Fuego a discreción! 
 
    La batalla espacial comenzó tan rápido que le pilló por sorpresa. No podía esperar que la primera orden fuera disparar sin ton ni son a lo que su pusiera delante de ellos, y el corazón se le aceleró en cuanto vio cómo los proyectiles de plasma volaban por todas partes. 
 
    —¿Esa es tu estrategia? —le recriminó a Gretch cuando las primeras naves tanto aliadas como enemigas fueron destruidas y ella realizó una maniobra evasiva para apartarse de la línea de fuego—. ¿Esta es la estrategia que te enseñaron en Dackhara? 
 
    —Si quieres, nos podemos quedar a luchar aquí, pero te recuerdo que nuestro objetivo está allí abajo —contestó—. Necesitamos que nos abran paso. 
 
    Un disparo de plasma alcanzó el casco de la nave, que se agitó con violencia e hizo que ambos rebotaran en sus asientos. 
 
    —¡Lo que nos van a abrir es la cabeza! —chilló Marc. 
 
    —Sólo ha sido un impacto superficial —replicó ella, y entonces dio un acelerón y se introdujo entre un grupo de naves enemigas. 
 
    Abrió fuego con toda la potencia que la nave podía alcanzar y consiguió destruir un par de cazas e inutilizar otro, luego realizó una serie de tirabuzones para evitar los disparos que le devolvieron. Esta vez ninguno los alcanzó, y gracias a que la gravedad artificial de la nave mantenía sus pies en el suelo, no sufrieron las consecuencias de esas maniobras. Aun así, Marc sintió el corazón latiéndole tan rápido que temió ir a sufrir un infarto en cualquier momento. 
 
    —No vuelvas a hacer eso —suplicó, y entonces la nave recibió un nuevo impacto que la hizo girar descontrolada durante unos segundos—. ¡Ah, Dios! 
 
    —¡Maldita sea! —gruñó Gretch mientras trataba de recuperar el control—. Esos androides son buenos… 
 
    —¿Tanto como para que tengamos que preocuparnos? —inquirió él, que tuvo que llevarse una mano al pecho. A través de los cristales de cabina podía ver que mucha de la gente a la que alentó a seguirlos desde el Horizonte de sucesos estaba muriendo irremediablemente. Los cazas de los androides eran muy superiores a un grupo de forajidos, contrabandistas y piratas espaciales—. Empezamos a tener muchas bajas. 
 
    —Viran a la derecha —observó ella, que no le hizo caso—. Quieren rodearnos… ¡todos al flanco izquierdo! ¡Concentrad el fuego en el flanco izquierdo! 
 
    Marc no tenía ni idea de lo que estaba pasando. Apenas era capaz de estar atento al mismo tiempo a las naves enemigas que tenía delante y a los aliados que caían a su alrededor como para fijarse en los patrones del ejército rival; él sólo se dejaba llevar y rezaba porque el siguiente impacto volviera a ser superficial. Al menos el transporte en el que viajaban parecía resistente. Recordaba que la Calicó acusaba mucho más los disparos recibidos de lo que lo hacía éste. 
 
    —¿Hemos muerto ya? —preguntó cuando un nuevo impacto hizo temblar tanto la nave que unas luces rojas comenzaron a parpadear por toda ella. A su alrededor comenzaron a producirse explosiones de naves aliadas y enemigas a tal velocidad que era imposible fijarse en todas. 
 
    —No, todavía no —contestó Gretch, que apagó las luces con sólo apretar un botón—. No ha sido nada. Esta nave es dura, resistirá… ¿por qué eres tan cobardica? 
 
    —¡Ahhh! —chilló cuando una nave estalló justo frente a ellos y se cubrió con las manos por acto reflejo. Los cascotes desprendidos golpearon el cristal de cabina, aunque no causaron ningún daño reseñable—. ¡Esto ha sido una idea pésima! 
 
    —Son más duros de lo que pensaba —reconoció ella al tiempo que hacía un giro brusco para evadir una ráfaga de disparos de plasma—. Oh, oh… un misil rastreador. 
 
    —¿Un qué? —inquirió con preocupación. Pero no necesitó que se lo explicara porque vio en las pantallas traseras una especie de torpedo que los perseguía, y pese a los intentos de Gretch por evadirlo, no se despegaban de él—. Oh, eso es malo… 
 
    —Voy a necesitar que te hagas cargo de los cañones delanteros —le pidió—. Yo necesito concentrarme en quitárnoslo de encima, pero si no nos defendemos, nos van a freír. 
 
    —Eh… está bien —accedió. Las armas delanteras se controlaban con un joystick holográfico surgido desde la pantalla de mandos. La sensación de manejar algo que no era más que luz le resultó extraña al principio, pero la imagen respondía a sus movimientos, y cuando apretó el botón de disparo un rayo anaranjado salió despedido y se perdió en el espacio—. Esta va a ser otra mala idea. 
 
    —Ten un poco de fe —dijo ella para tratar de animarlo, aunque no apartaba la vista de las pantallas, donde el torpedo seguía tras sus pasos—. ¡Cuidado! 
 
    Un caza enemigo pasó frente a ellos, y Marc comenzó a disparar como un loco. Fue una mera cuestión de suerte que consiguiera acertarle, y más aún que, al salir despedido fuera de control por los daños sufridos, acababa estrellándose contra un segundo. Ambos fueron destruidos en la colisión. 
 
    —¡Guau! —exclamó al ver lo que había conseguido—. ¿Has visto eso? 
 
    —Muy bien, ahora hazlo otra vez —replicó Gretch, que seguía concentrada en el torpedo—. ¡Unas cuantas cientos de veces, si es posible! 
 
    —No prometo nada —respondió abriendo fuego de nuevo. 
 
    —¡Alerta roja! ¡Tenemos un destructor saliendo de órbita! —informó alguien a través de las comunicaciones. 
 
    —Oh, eso es muy malo —masculló ella—. Confiaba en que no tuvieran tiempo suficiente para fletar uno… 
 
    —Ahí está —señaló Marc cuando lo vio. Era imposible no verlo llegar porque era una nave de varios cientos de metros de largo, aunque lo más preocupante era que disponía de una potencia de fuego capaz de destrozar a su improvisado ejército, que ya lo estaba pasando bastante mal con un escuadrón de cazas—. La cosa no mejora. 
 
    —Ya lo veo —gruñó Gretch, que volvió a virar con brusquedad—. ¡Y no puedo quitarme de encima ese maldito misil! 
 
    El destructor disparó un proyectil de plasma tan grueso como un caza que destrozó uno de los transportes de línea aliados y obligó a virar a muchas otras naves para no ser alcanzadas por la explosión resultante. 
 
    —¡Nos va a machacar! —gritó Marc mientras disparaba sin ton ni son a cualquier cosa que se pusiera por delante. Alcanzó de refilón a un par de naves más, pero no consiguió destruirlas. La suerte del novato se le había acabado demasiado pronto, en su opinión. 
 
    —Tengo una idea —murmuró Gretch—. ¡Necesito que alguien nos cubra! Y tú, prepara las armas iónicas. 
 
    —¿Las armas iónicas? —inquirió él, que buscó alguna indicación en el joystick. No la encontró en el aparato, pero sí en la pantalla de mandos, donde tenía reflejado todo el armamento del que disponía la nave. Sólo tuvo que pulsar en un recuadro de luz para cambiar el tipo de armamento—. Ya está, ¿qué pretendes hacer…? ¿Por qué nos estamos acercando al destructor? 
 
    —Prepárate parar disparar cuando te lo diga —fue su respuesta, luego puso la nave a plena potencia y se lanzó en picado hacia la parte baja de la monstruosa nave, que volvió a disparar otro de sus potentes proyectiles. Por suerte, esta vez no alcanzó a ningún aliado, y tampoco a los que iban junto a ellos protegiéndolos de los cazas. 
 
    —Gretch, te recuerdo que llevamos una bodega llena de amables dackharianos que no creo que quieran morir como kamikazes —dijo Marc cuando vio que su rumbo era el de colisión directa. Es más, tras el disparo se colocaron en un rumbo que los llevaba directamente contra el cañón de plasma—. ¡Gretch! 
 
    —¡Dispara contra el cañón! —le indicó ella—. ¡Date prisa o el próximo disparo suyo nos desintegrará! 
 
    Maldiciendo entre dientes, no tuvo más remedio que obedecer y comenzar a abrir fuego contra la enorme nave con la esperanza de acertarle al cañón. La cadencia de disparo de los proyectiles iónicos era más lenta que los de plasma, y el tiempo entre disparo fallido y disparo fallido se le hizo eterno. Al final, cuando el cañón comenzaba a llenarse de energía, alcanzó por fin su objetivo. Varios chispazos hicieron que el flujo de energía fluctuara, y la terrible descarga no llegó a producirse, pero ellos seguían volando hacia allí sin reducir la velocidad. 
 
    —¡Dispersión! —bramó Gretch cuando casi habían chocado. Entonces dio un giro tan brusco que parte del casco de la nave rozó con el del destructor. 
 
    Las alarmas del transporte comenzaron a parpadear de nuevo, sin embargo, aquella maniobra dio el resultado previsto, porque el misil que los perseguía, que no tenía una maniobrabilidad tan buena, acabó impactando contra el cañón del destructor. Una enorme explosión destrozó el arma principal de aquella nave, pero también alcanzó al transporte que ocupaban, que salió disparado dando vueltas en el vacío del espacio. 
 
    —No vuelvas a hacer eso, por favor —le pidió Marc una vez más cuando recuperaron de nuevo el control y las luces de emergencia se apagaron. Aun así, la pantalla de mandos seguía mostrando varias alertas rojas por daños en la nave. 
 
    Tras ellos, el destructor enemigo perdió su arma más potente, y eso fue utilizado por los mercenarios para concentrar toda la potencia de fuego de su crucero estelar contra él. Una serie de explosiones internas producto de aquel bombardeo acabaron por inutilizar la colosal nave espacial. 
 
    —Creo que ya hemos tenido suficiente… ¡los que podáis, seguidme hacia la superficie! ¡Los que no, cubridnos! —ordenó Gretch, que entonces hizo una caída en picado en dirección al planeta—. Es hora de hacer lo que de verdad hemos venido a hacer aquí. 
 
    —No nos siguen —advirtió él—. ¿Cómo es que no nos siguen? 
 
    —Oh, no deben esperar que nuestro objetivo sea dirigirnos al planeta —le explicó—. Seguramente porque es un suicidio: las defensas orbitales van a darnos duro. 
 
    —Ah… pues eso me deja más tranquilo —dijo con ironía, contemplando con temor creciente cómo el planeta se hacía más y más grande. 
 
    Al final, cuando ya estaban casi en su superficie, el cielo dejó de ser negro y comenzó a volverse cada vez más azul, pero al mismo tiempo se llenó de explosiones producto de las mencionadas defensas orbitales, éstas ya vistosas por la presencia de oxígeno en la atmósfera, y también audibles. La nave vibraba como si fuera a quebrarse mientras Gretch maniobraba para escapar de ellas, y de las otras diez naves que iban con ellos cuando entraron en la atmósfera, apenas quedaron cuatro al llegar a ras de suelo. 
 
    —No ha ido tan mal —valoró la dackhariana tras convertir la entrada en picado en un vuelo rasante. Bajo ellos tenían una extensa llanura de roca gris con apenas vegetación—. A esta altura ya no pueden alcanzarnos. 
 
    —Sí, pero llegan refuerzos —señaló Marc. 
 
    Mientras que el grueso del combate se producía todavía en el espacio, quince cazas venidos de no sabía dónde comenzaron a sobrevolarlos. Una de las naves que los acompañaban voló en pedazos al ser alcanzada por varios disparos suyos, dejándolos sólo con la compañía del crucero espacial de los mercenarios, un pequeño carguero que liberaba un denso humo negro a su paso y una nave de transporte de línea con las defensas básicas para evitar el abordaje de piratas espaciales. 
 
    —Encargaos de esos malditos cazas —les indicó Gretch—. Nos encontraremos después en la base Spengler con los supervivientes de la batalla espacial. 
 
    Las naves se retrasaron para hacerse cargo de los atacantes, mientras que ellos siguieron adelante sin reducir la marcha. En los límites de la visión, Marc comenzó a percibir los edificios más altos de una ciudad cercana. 
 
    —Eso es Ciudad del Sol, la capital de Vega III —le explicó ella—. Presumía de tener un androide por cada diez personas… no quiero ni imaginar cómo debe estar la cosa ahí dentro. Menos mal que no nos pilla de paso. 
 
    —¿No vamos allí? —preguntó. 
 
    —No, la base Spengler está más al este, en esa dirección. —Señaló hacia unas montañas lejanas, tan grises como toda la tierra de esa zona—. Supongo que no querrían un destructor de soles tan cerca de un núcleo urbano. ¡Como si cualquier lugar del planeta pudiera estar a salvo con algo de esa magnitud en su superficie! 
 
    —Ahora mismo me dan más miedo los androides que esa cosa —confesó—. ¿Es eso de allí? 
 
    En el horizonte, con las montañas cada vez más próximas, empezó a vislumbrar una construcción que todavía no podía identificar, pero que tenía unas dimensiones considerables. 
 
    —Sí, es allí —afirmó Gretch—. Sujétate fuerte, esto va a ser movidito. 
 
    —Oh, no. Otra vez no… —murmuró al tiempo que se agarraba a su asiento. 
 
    En cuanto la base comenzó a cobrar forma, se vieron de nuevo bombardeados por una sucesión de disparos provenientes de la instalación militar, que contaba con sus propias defensas antiaéreas. Decenas de proyectiles de plasma pasaban muy cerca de ellos, y pese a las acrobacias de la piloto por esquivarlos, no pudo evitar que más de uno acabara alcanzándolos, con las consiguientes consecuencias para una nave que ya había recibido bastantes daños en el camino hacia allí. 
 
    —¡Empezamos a tener demasiadas cosas en rojo! —exclamó Marc, refiriéndose a los avisos de la pantalla de mandos. 
 
    —Tranquilo, sólo se han cargado el soporte vital —dijo ella. 
 
    —¡Eso no es bueno! —replicó—. ¡Cuidado! 
 
    Un nuevo disparo los alcanzó, y el impacto fue tan grave que la nave comenzó a girar sobre sí misma y a liberar humo. La pantalla parpadeó como si no estuviera funcionando bien, y a las luces rojas de cabina se unió una alarma bastante molesta. 
 
    —¡Nos estrellamos! —gritó Marc, que comenzó a ver la superficie cada vez más cerca. 
 
    —Sí, y lo haremos allí, junto al edificio central, a ser posible —señaló Gretch. La base estaba compuesta por cinco edificios, cuatro que la rodeaban y uno en el centro, y en el espacio entre ellos había hangares y pistas de aterrizaje—. Las lecturas dicen que es donde hay más androides concentrados. Deben tener el destructor allí. 
 
    —¿Qué lecturas? —replicó. Él sólo veía que la nave se caía en pedazos. 
 
    —¡Agarraos fuerte! —exclamó Gretch, que forzó los mandos hasta conseguir una trayectoria de colisión contra el edificio custodiado por los androides. Marc se encogió en su asiento al ver que el suelo se les venía encima. 
 
    El impacto al chocar fue brutal. Todas las alarmas saltaron, pero enseguida se apagaron porque hasta ellas acabaron destruidas. El cristal de cabina se quebró, todas las pantallas se apagaron, algunas incluso estallaron, y de no ser porque iban sujetos a los asientos habría salido despedidos. Aun así, Marc se cubrió la cabeza con los brazos para protegerse, y cuando se quedaron quietos de nuevo le costó creer que hubiera salido ileso de aquello… en especial tras ver que una grieta lo bastante grande como para que una persona cupiera por ella se abrió en el puente de mando. Cientos de cables que lanzaban chispazos por todas partes quedaron expuestos. 
 
    —¿Gretch? —preguntó al volverse hacia ella. Parecía haber acabado también ilesa tras el aterrizaje, por llamarlo de alguna manera, lo cual era un milagro por partida doble—. Recuérdame que no vuelva a volar contigo. 
 
    —Quería aparcar en la puerta —dijo ella al tiempo que se quitaba el cinturón y se ponía en pie. Por lo que se podía ver a través de los cristales rotos, en su caída golpearon contra el suelo, se arrastraron por él varios metros y acabaron incrustándose en el edificio—. ¡Venga, esto no ha acabado ni por asomo! 
 
    En la bodega de carga la situación no era muy distinta: la nave había quedado completamente destrozada, y ya era poco probable que volviera a ponerse en marcha, pero los dackharianos estaban ilesos, y algunos ya se habían soltado de los asientos para recoger sus armas. 
 
    —En cuanto salgamos ahí fuera, todos los androides del mundo se nos van a echar encima, de modo que tenemos que ser muy rápidos —les indicó Gretch, que sin dudarlo se aproximó a la compuerta de la bodega de carga y presionó un botón para abrirla—. Permaneced juntos y disparad a todo lo que veáis. El futuro de la raza humana ahora depende de nosotros. 
 
    —Que Dios nos coja confesados —murmuró Marc con la pistola de iones en las manos. 
 
    El suelo de la base era tan gris como la tierra que la rodeaba, pero estaba regado por los restos de varias decenas de androides que custodiaban la entrada al edificio y que la nave se llevó por delante al estrellarse. No obstante, todos sabían que pronto comenzarían a acercarse más, y los dackharianos tomaron posiciones alrededor del transporte para fortificarse y contraatacar. 
 
    —La Calicó —señaló Marc cuando vio la nave atracada en la pista de aterrizaje más cercana. En ella viajaban Carly y Omnicrón, de modo que ella debía tener razón: guardaban el destructor de soles en aquel edificio. 
 
    —Como le hayan causado algún daño, les va a faltar universo para huir —gruñó Gretch entre dientes al verla también. Sin embargo, tuvieron que apartar su atención de ella enseguida porque todo un ejército de androides surgió de entre los otros edificios dispuesto a presentar batalla—. ¡Atentos, aquí vienen! 
 
    Los dackharianos ya estaban preparados para el combate, y los disparos no tardaron en comenzar. Marc trató de colaborar también con su pistola de iones, pero ésta resultaba ridícula en comparación con el armamento pesado de sus aliados. Aun así, cuando los androides se lanzaron a atacar en masa, consiguió alcanzar a un par de ellos que se acercaron demasiado, y el efecto del arma de iones en sus cuerpos robóticos fue devastador. 
 
    —¡Misil! —bramó alguien. 
 
    Aunque lo buscó con la mirada no consiguió verlo llegar, pero al notar que todos a su alrededor echaban a correr, él lo hizo también. La explosión debió caer muy cerca de su posición, porque de repente se vio impulsado por los aires y sólo su gabardina reforzada evitó que se hiciera daño de verdad. Aun así, cuando cayó al suelo se sintió muy aturdido, y si consiguió ponerse en pie fue sólo porque alguien lo agarró de la mano y tiró de él. 
 
    —Vamos, terrícola, eso no ha sido nada —dijo el teniente Korovin tras ayudarlo a levantarse. Cargaba con una gigantesca metralleta de plasma, y con ella abatió por lo menos a veinte androides que trataron de romper sus filas aprovechando el agujero causado en la defensa por el misil. 
 
    —¡Replegaos! —exclamó Gretch. Rifle de plasma en mano, combatía en segunda fila junto a un par de dackharianos más como si hubiera sido parte de ellos toda la vida—. ¡Aquí somos vulnerables a su superioridad numérica, cubrámonos dentro! 
 
    Pero fue precisamente al retroceder hacia allí cuando un grupo de androides, aprovechando el agujero que abrió la nave, surgió de las entrañas del edificio. Al atraparlos por sorpresa, consiguieron abatir a los combatientes que se encontraban junto a Gretch antes de que ninguno de ellos pudiera reaccionar. 
 
    —¡Gretch! —bramó él al verla en apuros, y sin pensárselo un segundo abrió fuego a la desesperada contra el grupo recién llegado. 
 
    Su pistola de iones abatió a un par de ellos, pero al igual que ocurriera en la nave, su velocidad de disparo era muy baja, y ella estaba en una posición muy vulnerable. Al final no pudo evitar que un disparo de plasma la alcanzara en un costado y la derribara en el suelo. 
 
    —¡No! —gritó. 
 
    Gretch trató de recuperar el fusil después de que se le cayera al recibir el impacto, pero no iba a tener tiempo antes de que la remataran… sólo la afortunada aparición de Korovin salvó su vida. El teniente, metralleta en mano, abrió fuego y una tormenta de disparos de plasma cayó sobre los androides, que acabaron destrozados y llenos de agujeros en cuestión de un par de segundos. 
 
    —El tamaño siempre importa, terrícola —presumió—. ¡Compañía, camino despejado! ¡Al interior del edificio! ¡Vamos! 
 
    Aunque Gretch comenzaba a incorporarse por sí misma, Marc corrió a ayudarla. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. 
 
    —Sí —respondió dolorida, y se llevó una mano al costado. Tenía un agujero en la ropa y marcas de quemaduras en la piel— Escuece, pero sólo ha sido un impacto superficial. 
 
    Aun así, la agarró de un brazo para ayudarla a avanzar, y al igual que el resto de dackharianos, que se replegaban sin dejar de disparar contra los androides que los acosaban, se dirigieron al interior del edificio junto al teniente Korovin. 
 
    —Es mejor que no nos separemos demasiado de ese tío y su metralleta —sugirió. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    Un bombardeo orbital era una maniobra compleja que en la práctica nunca se había llevado a cabo a nivel planetario. Ninguna guerra entre las colonias, y mucho menos en la vieja Tierra, requirió jamás un nivel semejante de destrucción, y por tanto, no había precedentes históricos de algo así. Era irónico que la primera vez que se planeaba ponerla en marcha fuera por parte de un ejército contra su propio pueblo. 
 
    Tal maniobra requería una coordinación absoluta entre los destructores implicados en el ataque, y con las bases militares del planeta inutilizadas, todo se llevaba desde el Nexus, que al no estar preparado para algo así ralentizaba las operaciones. Desde un despacho de menor categoría que el que ocupaba al llegar allí, Thalassinos podía ver a todos los técnicos de comunicaciones del ejército trabajando a destajo. La pantalla del núcleo del Nexus mostraba cómo los destructores iban tomando posiciones… el ataque no tardaría más que unos minutos, y en cuanto se produjera, casi un billón de personas moriría irremediablemente. 
 
    —También es irónico que el mayor genocidio de la historia de la humanidad lo vaya a provocar un gobierno sobre su propio pueblo —reflexionó en voz alta. 
 
    La idea de Goldschmidt de diseñar un virus fue descartada porque los expertos aseguraban que seguía requiriendo un tiempo del que ya no disponían. Omnicrón debía estar ya en Vega III, lo que significaba que la orden letal dirigida a sus chips cerebrales podía producirse en cualquier momento, y la aniquilación del planeta quedó como única solución viable. 
 
    —¿Decía algo, señor? —le preguntó Trissfer, su pronto ex ayudante. 
 
    Durante aquella mañana, y todo el día anterior, le ayudó con el traspaso de poderes. Ahora su cargo como director general de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra lo ocupaba Marcus Fontaine hasta que fuera designado un sustituto, pero en la práctica todos sabían que ya no iba a desprenderse de él. 
 
    —Nada —contestó. Desde la ventana podía ver cómo el embajador Karisson observaba la operación junto a la consola principal, aunque los técnicos que la controlaban fueron sustituidos por militares. 
 
    —Ha llamado su mujer —le informó. 
 
    —¿Qué ha dicho? —inquirió. Siendo una experta en derecho, y ahora que ya no tenía poder alguno en el gobierno, ella era su última oportunidad de detener el ataque. 
 
    —Dice que sin un parlamento plenamente operativo no hay modo legal de detener una orden del Consejo planetario. También dice que no le ve el pelo desde… bueno, desde que dimitió de su cargo, señor. 
 
    —Cuando el traspaso de poderes sea completo, se va a hartar de verme —contestó. 
 
    —¿Planea jubilarse, señor? —dedujo Trissfer. Por su gesto, no le costó adivinar que no aprobaba esa decisión—. Aunque ya no sea director, su consejo podría ser muy necesario de cara a la reconstrucción del planeta después de esto. 
 
    —No creo que quieran mi consejo ya —arguyó—. Esto no va a ser sólo un drama humano: tras el ataque, todo el planeta quedará arrasado hasta los cimientos. Metrópolis como la ciudad de Europa no van a ser más que ruinas humeantes; todas las infraestructuras estarán inutilizadas… y en el resto de colonias la situación podría ser aún peor, porque con esto sólo estamos evitando los muertos en nuestro planeta. Si Omnicrón se sale con la suya, las demás colonias podrían ser aniquiladas por completo. 
 
    —Sobrevivimos a la destrucción de la vieja Tierra. Sobreviviremos a esto —afirmó con determinación su ayudante. 
 
    —Más nos vale —murmuró él. En pantalla, los destructores dejaron de moverse. Al darse cuenta, acercó la cabeza para poder ver mejor—. Ya están posicionados. 
 
    —Abrirán fuego en cualquier momento entonces —dijo Trissfer—. Va a ser una masacre… no sé si quiero verlo. 
 
    —Creo que no eres el único. —Sin duda, Fontaine debía estar coordinando la operación desde su despacho, pero no vio ni rastro del presidente ni del resto del consejo planetario por allí. Por el contrario, algunos de los soldados refugiados en el puerto espacial sí que se colaron en el núcleo del Nexus para ver lo que iba a pasar. Era de esperar cuando sus amigos y familiares seguían en el planeta. 
 
    Se le ocurrió entonces que podría haber aprovechado esa circunstancia para intentar derrocar al consejo y evitar la masacre. Dar un golpe de estado y destruir la única institución del planeta que aún funcionaba podía no ser lo más adecuado, pero tal vez sí lo más ético. No obstante, ya era tarde para algo así: el ataque iba a producirse de un momento a otro, y puede que aquella catástrofe fuera lo único que evitara la extinción del ser humano. 
 
    —Que la historia nos perdone —suspiró. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El edificio central de la base militar Spengler ya tenía signos de batalla antes de que los dackharianos, dirigidos por Gretch y Marc, entraran en ella a través del agujero abierto por la nave estrellada. Además de los destrozos causados por el impacto, era evidente que antes de eso los militares defendieron el lugar hasta que cayó el último hombre, y las marcas de quemaduras producto de los proyectiles de plasma se encontraban por doquier. 
 
    —Menos mal que los ejércitos del futuro no están formados por completo de robots —dijo Marc. 
 
    —Del presente —lo corrigió Gretch mientras los demás iban tomando posiciones para fortificarse ahí dentro—. Y no veo mucha diferencia, la verdad. Salvo todas las vidas que se han perdido. 
 
    La entrada estaba despejada porque los androides que la custodiaban salieron a luchar y fueron destruidos, pero por fuerza allí dentro tenía que haber muchos más. Habría sido una irresponsabilidad por parte de Omnicrón dejar desprotegido el lugar donde manipulaban el destructor de soles. 
 
    —¡Contenedlos ahí fuera! —bramó el teniente Korovin a sus hombres. 
 
    En el exterior, los androides se aproximaban ya por decenas, pero por el momento los tenían controlados gracias al armamento pesado de los dackharianos y a que sólo disponían de una grieta por la que intentar colarse. Aun así, no tardarían en superarlos debido a su abrumador número. Tenían que darse prisa en terminar con aquello. 
 
    —Deberíamos avanzar —sugirió Marc, que miró de reojo hacia una gruesa compuerta cerrada que tenían a sus espaldas, y que profundizaba más en la instalación—. ¿Cómo vamos a abrir eso? No creo que nos permitan colarnos en el sistema. 
 
    —¡Teniente, necesitamos abrir esa compuerta! —le indicó Gretch a Korovin. El teniente, que con su metralleta ayudaba a contener a los robots, se volvió hacia ella y le lanzó algo que en un primer momento Marc confundió con una chapa de las que se usan para taponar las botellas. Gretch lo agarró en el aire, hizo un gesto a los dackharianos más cercanos para que la acompañaran y se encaminó hacia la puerta. 
 
    —¿Qué es eso? —inquirió él al darle alcance—. ¿Un dispositivo electrónico para forzar puertas? 
 
    —No, es un explosivo de antimateria —respondió, y al mismo tiempo se agarró el costado, donde había recibido un disparo antes. Estirar la mano para agarrar aquella chapa debió hacer que le doliera de nuevo—. Esto se puede cargar cualquier cosa… agárrate a algo, la explosión va a ser fuerte. 
 
    En cuanto colocó la chapa en el centro de la compuerta todos se apartaron de ella corriendo y buscaron refugio. Un segundo más tarde se produjo la explosión, que fue tan fuerte que los ensordeció e hizo temblar las paredes. Marc incluso perdió el equilibrio, cayó al suelo y por un instante se sintió igual de aturdido que tras el atentado en Eternia. Sin embargo, cuando el humo se disipó un poco vio que la compuerta ahora tenía un agujero enorme en el centro. La explosión fue tan devastadora que consiguió desintegrar el metro de grosor que tenía, y los bordes del agujero quedaron con la forma del metal derretido. 
 
    —¡Teniente, que un grupo custodie la entrada! ¡Los demás, con nosotros! —ordenó Gretch, a lo que el teniente Korovin comenzó a dar instrucciones a su gente. Luego ella se volvió hacia Marc—. Tienes mala cara, ¿pasa algo? 
 
    —Me temo que no tengo tantos genes dackharianos como vosotros —replicó—. Pero no es a mí a quien han disparado… 
 
    —No hay problema, sólo duele un poco cuando me río —dijo, y se echó un vistazo a la herida antes de que el teniente se presentara con un equipo de diez dackharianos más—. Bien, pongamos en marcha. 
 
    Al otro lado de la compuerta recién destruida había lo que parecía ser un laboratorio militar. Además de los puestos de trabajo de los científicos, que consistían en mesas con terminales conectadas a grandes pantallas de cristal, tenían allí todo tipo de maquinaria de apariencia muy compleja cuya utilidad Marc desconocía. No parecía haber ningún androide, lo cual le extrañó tanto como a Gretch. 
 
    —Con cuidado —advirtió ella cuando se adentraron en el lugar. Como no había luz eléctrica, y tampoco ventanas, todo estaba en penumbras, y varios de los dackharianos tuvieron que utilizar las linternas integradas en sus armas para alumbrarse. 
 
    —Ahí hay un elevador —señaló Korovin. En efecto, al fondo del laboratorio se encontraban las puertas de un elevador, y como no había más edificio hacia arriba, sólo podía bajar. 
 
    —Vamos hacia allá —ordenó Gretch—. Con precaución… es muy raro que no nos haya atacado nada todavía. 
 
    Con mucha cautela, fueron avanzando poco a poco entre las mesas y la maquinaria, iluminándolo todo a su paso para estar seguros de que no se estaban metiendo en una emboscada. Marc no tenía linterna, sin embargo, cuando la de uno de sus compañeros iluminó una mesa vio algo sobre ella que le llamó la atención: era como si hubiera caído algo de polvo sobre ella. Alzó la vista, pero no vio nada sospechoso en las placas blancas que formaban el techo… al menos hasta que un sonido que pasó inadvertido para los demás, aunque no para él, que estaba atento, se escuchó desde la parte del techo que ya habían dejado atrás. 
 
    —Un segundo, por favor —dijo al tiempo que agarraba el fusil de plasma de uno de los dackharianos que tenía al lado e iluminaba el techo con él. El contraste de luminosidad hizo que el polvo que cayó por la rendija entre dos placas fuera muy evidente, y lo que significaba también—. ¡Están en el techo! 
 
    Apenas les dio tiempo a todos de mirar hacia arriba antes de que el falso techo se quebrara, y además de una lluvia de placas, comenzaran a lloverles encima los androides que se escondieron allí para pillarlos por sorpresa. Pronto comenzaron los disparos, y con las linternas moviéndose al azar, Marc no logró encontrar ningún blanco, de modo que abrió fuego en todas direcciones sabiendo que su pistola iónica era inofensiva si impactaba por accidente en algún humano. 
 
    Un androide que se le aproximó cayó abatido después de que le acertara con un disparo por pura suerte, pero inmediatamente después otro en el que no había reparado saltó sobre él desde el techo y lo derribó en el suelo con un golpe en los hombros. 
 
    —¡Ouch! —gimió dolorido por la fuerza del androide. Éste trató de echársele encima para acabar con él, pero Marc consiguió hacerlo dudar un instante cuando utilizó su gabardina para volverse invisible. Esas décimas de segundo en las que trató de localizarlo de nuevo le permitieron disparar un proyectil de iones contra él, que acabó por caerle encima inutilizado. 
 
    El olor a circuitos fritos y humeantes le resultó muy desagradable cuando invadió sus fosas nasales, de modo que respiró aliviado cuando logró quitárselo de encima y volvió a ponerse en pie. Pese al golpe recibido, logró salir del altercado más o menos indemne… otros no estaban teniendo tanta suerte: entre dos androides consiguieron inmovilizar en el suelo al dackhariano que tenía más cercano, y sin ninguna consideración uno de ellos le aplastó la cabeza de un golpe. Aquello fue suficiente para acabar con su vida, aunque luego Marc, en represalia, dio cuenta de ellos con sendos disparos iónicos. 
 
    —¡Gretch! —llamó en voz alta. Había dejado de verla, y temía que pudiera acabar sufriendo el mismo destino. A su alrededor todavía se producía un tiroteo, de modo que cogió el fusil del caído para iluminarse— ¡Gretch! 
 
    —Deja de gritar, estoy aquí —respondió ella. Siguiendo el sonido de su voz acabó por encontrarla, y aunque tenía un pequeño corte en una mejilla que sangraba y polvo del techo en el pelo, por lo demás parecía estar bien. Eso hizo que se sintiera más aliviado. 
 
    Quiso aproximarse a ella para no volver a perderla de vista, pero un androide surgió de la oscuridad y se interpuso entre ambos antes de conseguirlo. Desprevenido, no pudo reaccionar cuando éste lanzó un puñetazo contra él, que sólo alcanzó a interponer el fusil entre ambos para protegerse. El arma se rompió en dos y la fuerza del impacto fue suficiente para devolverlo al suelo. El androide se lanzó sobre él antes de que tuviera tiempo de volver a coger su pistola de iones y le sujetó el cuello con una mano, luego levantó la otra con la intención de golpearlo. No pudo hacerlo porque varios disparos de plasma lo atravesaron de lado a lado, y una vez neutralizado cayó a un lado. 
 
    —¡Marc! ¿Estás bien? —le preguntó Gretch, que con su fusil todavía humeando le tendió la otra mano para ayudarlo a ponerse en pie. Él la aceptó de buen grado—. Al verlo caer sobre ti pensaba que te mataba. 
 
    —Me ha hecho polvo la espalda al caer, pero sólo me duele si intento bailar —dijo mientras se frotaba el cuello. Ella sonrió, y por un momento pareció que fuera a decirle algo, aunque se interrumpió cuando una lluvia de proyectiles de plasma invadió toda la sala y tuvieron que refugiarse detrás de unas mesas—. ¡Vaya! Eso sí que es potencia de fuego. 
 
    —Tanta que a veces se pasan —replicó ella—. ¿Cómo lo llevas? Te he visto luchar bastante bien antes… 
 
    —Euforia espacial y mucha suerte —respondió. 
 
    —Ése podría ser el título de tu biografía —dijo Gretch. 
 
    Cuando el tiroteo cesó, todos los androides habían sido ya eliminados, y pudieron hacer un recuento para ver cómo de cara les había salido aquella emboscada. Marc se sorprendió mucho al descubrir que sólo dos dackharianos cayeron, aunque un tercero cojeaba malherido, y no parecía ser capaz de continuar. 
 
    —Tenemos que seguir —afirmó Gretch, que señaló hacia el elevador—. Hay que bajar por ahí, y no tenemos energía. 
 
    —Habrá que hacerlo por las malas —declaró el teniente Korovin. Cogió su pesada metralleta y comenzó a disparar contra el elevador con toda la potencia que el arma le permitía. En cuestión de segundos la puerta que lo cubría cayó destrozada al suelo, y al final hasta la propia cabina se partió en dos. Cuando la mitad cayó al vacío dejó de disparar—. Camino abierto. 
 
    —Bien, comenzad a bajar— les indicó ella—. Teniente, necesito otro explosivo. 
 
    —¿Para qué? —inquirió Marc cuando Korovin se lo entregó, pero Gretch se limitó a acercarse al dackharianos malherido, que tuvo que sentarse contra la pared del laboratorio para que le atendieran las heridas. Ella, sin embargo, le hizo un gesto al sanitario para que lo dejara antes de agacharse a su lado. 
 
    —Si sobrepasan a los de la entrada, necesitaremos todo el tiempo que puedas darnos —dijo al tiempo que le entregaba la bomba—. Ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
    —Sí, señora —respondió con la determinación de un fanático—. ¡Por Dackhara! 
 
    —Por Dackhara —dijo a su vez ella, y acto seguido se dirigió hacia el ascensor, donde los demás ya estaban tendiendo cabos para bajar. Marc la interceptó antes de que se uniera a ellos. 
 
    —¿Dejas a ese hombre a la muerte? —le preguntó. No esperaba algo así por su parte—. Lo que necesita es un médico, no una bomba con la que inmolarse. 
 
    —Necesita un hospital, no un médico de campaña, y si los androides acaban con los de la entrada, derribar este sitio puede ser lo único que los detenga un tiempo —le explicó ella—. Todavía tienes mis propulsores, ayúdame a bajar por ahí. 
 
    Marc se volvió hacia el soldado abandonado con aprensión, pero no podía hacer nada por ayudarlo, y parecía muy dispuesto a sacrificarse por darles un poco más de tiempo si era necesario. 
 
    —Dackharianos… —murmuró negando con la cabeza. 
 
    Siguió a Gretch hasta el hueco del elevador, donde los demás estaban ya preparados para el descenso. 
 
    —¡Abajo! —ordenó, y mientras los demás se descolgaban con sus cuerdas, él empleó los propulsores de las botas para ralentizar la caída de ambos. 
 
    —Esto me trae recuerdos… —dijo mientras la mantenía sujeta por la cintura. 
 
    —Oh, cierra el pico —le espetó ella, que torció el gesto—. ¿A qué huele? Creo que… ¡oh! 
 
    —Dios santo —murmuró Marc cubriéndose la boca con la manga de la gabardina. 
 
    Nada más tocar fondo se encontraron con una escena horripilante: decenas, puede que un centenar de cuerpos de los militares que protegían aquel lugar fueron amontonados allí, como si aquello fuera una improvisada morgue, o tal vez un presagio de lo que les esperaba si osaban cruzar las puertas que tenían enfrente. 
 
    —Malditos androides —masculló el teniente Korovin con rabia—. No soy precisamente amigo de Vega III, pero esto es inhumano. 
 
    —Lo pagarán —le aseguró Gretch—. Sigamos, Omnicrón no puede estar muy lejos. 
 
    Sin embargo, antes de que pudieran dar un paso más, las puertas que había al fondo de aquel improvisado cementerio se abrieron de par en par, y un grupo de unos diez androides con intenciones hostiles se adentraron en la habitación. No eran androides como todos los demás, que pese a que la mayoría se arrancaron la piel artificial seguían teniendo aspecto vagamente humano; éstos eran pesados autómatas diseñados para la batalla, y contaban con un exoesqueleto que les proporcionaba protección extra. 
 
    —Máquinas de guerra —dijo Korovin. 
 
    —¡A por ellos! —bramó Gretch, que no se dejó amedrentar. 
 
    Comenzó otro tiroteo, pero en esta ocasión los androides también poseían armas de fuego. Al parecer, sus manos podían reajustarse en la forma de cañones que liberaban potentes proyectiles de plasma tan letales que uno de ellos atravesó a uno de los dackharianos de lado a lado. No conforme con eso, aún tuvo energía suficiente para chocar contra la pared y dejar una profunda quemadura en su superficie. 
 
    —¡Cubríos! —gritó el teniente mientras disparaba a toda potencia con su metralleta, pero los proyectiles no tenían fuerza suficiente para causar daños graves en la dura superficie de aquellas bestias mecánicas. 
 
    Marc quiso probar suerte y disparó también contra uno de los robots. El arma iónica estaba pensada para enemigos de un tamaño más pequeño, y pese a que consiguió que durante unos segundos la máquina de guerra actuara como si estuviera cortocircuitada, no tardó en recuperar de nuevo la funcionalidad normal, momento en que lo localizó y disparó uno de sus mortíferos cañonazos de plasma contra él. 
 
    Se arrojó al suelo para evitar que el disparo lo alcanzara, pero lo hizo con tan mala suerte que fue a caer junto a un soldado muerto. 
 
    —¡Agh! —gimió al tenerlo enfrente—. No te ofendas, pero apestas. 
 
    —¡Nos están machacando! —exclamó Gretch, que se agachó junto a él después de que un nuevo cañonazo de plasma estuviera a punto de matarla. Tres dackharianos más habían muerto sin que lograran ni hacer un rasguño en la dura coraza de los robots. 
 
    —¡Mi arma no sirve! —dijo Marc. 
 
    No sólo no servía, sino que además una luz roja se encendió en ella, señal de que le quedaba poca energía. 
 
    —Necesitamos algo más grande —juzgó ella cuando otro de sus hombres fue abatido. Éste se precipitó sobre Marc, que harto de que todo el mundo le cayera encima rodó a un lado para esquivarlo. Al hacerlo, quedó cara a cara con el soldado de Vega III caído que yacía a su lado, y entonces advirtió que aún tenía el cinturón puesto. De él colgaban un par de granadas iónicas; el pobre desdichado debió verse superado antes de poder utilizarlas, pero tal vez ellos pudieran aprovecharlas… 
 
    —Creo que lo tengo —le dijo a Gretch cuando se las entregó. Ella sonrió al recogerlas. 
 
    Las granadas iónicas dañaron lo suficiente a los androides como para que las armas mundanas lograran abatirlos por fin, aunque algunos fueron tan resistentes que hubo que rematarlos cuando pasaron junto a ellos en dirección a la compuerta. Además de Gretch, el teniente Korovin y él mismo, sólo dos dackharianos más sobrevivieron al asalto, pero por fin al otro lado encontraron lo que habían estado buscando: el destructor de soles. 
 
    La terrible arma que podía ser la perdición de la humanidad yacía sobre una mesa, conectada por decenas de cables a los ordenadores que la rodeaban y mantenían en una habitación contigua, y junto a ella… 
 
    —Rob —murmuró Marc. 
 
    Pese a saber que no era él, le costaba separar ese cuerpo del androide que él conocía, aunque cuando se volvió hacia ellos pudo notar en su forma de mirarlos una frialdad impropia de su amigo. 
 
    —Has perdido, Omnicrón —dijo Gretch encañonándolo con su fusil, igual que hicieron los tres dackharianos. Para no ser menos, Marc se unió a ellos con su pistola de iones—. Más te vale alejarte de esa cosa. 
 
    —No he perdido —declaró Omnicrón, que no parecía contrariado en absoluto—. Habéis llegado junto a tiempo: estoy a punto de enviar la señal. 
 
    —No, estás a punto de morir —replicó ella. 
 
    —Permíteme discrepar, Gretchen Rosenstock… 
 
    Uno de los dackharianos sufrió un espasmo repentino, y en lo que tardaron en girar las cabezas para mirarlo acabó deshaciéndose de arriba abajo en una nube de cenizas. Su arma, al ser desintegrado quien la sujetaba, cayó al suelo. 
 
    —¡Sorpresa! —exclamó Carly, que apareció a sus espaldas y desintegró a otro dackhariano antes de que pudieran responder. Un tercer rayo verde alcanzó también a Korovin cuando se disponía a acribillarla con su metralleta de plasma. 
 
    —¡Ah! —gimió el teniente al recibir el impacto. Abrió mucho los ojos y la boca antes de que su piel se volviera apergaminada, y finalmente se deshizo en un montón de cenizas, como los otros dos hombres. 
 
    —Dackharianos… no me extraña que todo el sector los odie —dijo Carly en tono burlón. Fue a disparar a Gretch también, que dejó de encañonar a Omnicrón para volverse hacia ella, sin embargo, de la pistola no surgió aquel rayo verdoso letal, y la androide torció el gesto contrariada—. Un arma genial para acabar con seres orgánicos. Lástima que la energía se agote tan pronto. 
 
    —¡Maldita…! —bramó Gretch, que con su fusil se dispuso a abrir fuego contra ella, pero entonces Carly sonrió con malicia, y la dackhariana se llevó una mano a la cabeza antes de caer de rodillas. 
 
    —¡Gretch! —exclamó Marc agachándose junto a ella. No sabía qué estaba pasándole, pero acabó derrumbándose en el suelo, inconsciente— ¿Qué le has hecho? 
 
    —Sólo he enviado una señal a su chip cerebral para que se autodestruya —respondió Carly regodeándose en su victoria—. Mientras hablamos, está vertiendo una dosis letal de metales pesados en su flujo sanguíneo. En cuestión de minutos la habrá matado, como va a pasarle a toda vuestra patética raza cuando… 
 
    Un disparo de la pistola iónica de Marc la alcanzó en el pecho, arrojándola hacia atrás y dejándola fuera de combate antes de que pudiera acabar su parrafada. 
 
    —Eres la peor ex novia que he tenido —le espetó antes de levantarse y volverse hacia Omnicrón, que alzó las manos en señal de rendición, aunque todavía sonreía con suficiencia—. El siguiente eres tú, monstruo. 
 
    —Antes de dispararme, deberías pensártelo mejor —dijo—. ¿Ves esa luz en tu arma? Es señal de que no debe quedarle más de un disparo. 
 
    —Es todo lo que necesito —replicó Marc—. Puede que controles a todos los androides del planeta, pero sólo uno se interpone entre el destructor de soles y yo. 
 
    —Sí, puedes matarme… pero entonces ella morirá también. —Miró a Gretch—. Sin embargo, si le disparas a la cabeza e inutilizas su chip, éste dejará de intentar funcionar y, por tanto, de envenenarla. Entonces tal vez aún pueda salvarse. 
 
    Marc sonrió irónico ante aquel dilema al creer que tenía la respuesta al mismo, pero cuando miró de nuevo la lucecita roja de la pistola que indicaba que la energía estaba a punto de agotarse comenzó a titubear. Era el futuro de la raza humana lo que estaba en juego, y si acababa con aquel ser, ésta se salvaría, pero al mismo tiempo Gretch moriría, y no podía vivir con eso; no estaba dispuesto a abandonarla porque la quería. 
 
    Apretó los dientes con rabia y culpabilidad antes de hacer lo que creía que tenía que hacer. Al recibir el disparo, al cabeza de Gretch se sacudió un instante, y luego quedó quieta de nuevo. La luz de la pistola iónica se apagó. 
 
    —La amabas. Vuestro amigo androide lo sabía, y eso significa que yo también —le dijo Omnicrón mientras él, abatido por la decisión que había tomado, sólo podía mirar el cuerpo de Gretch tirado en el suelo. La puso por delante que al resto de la humanidad; en efecto, aquello tenía que ser amor—. Has hecho lo correcto. 
 
    —¿Lo correcto? —replicó. Tenía ganas de llevarse las manos a la cabeza y gritar de rabia. Por Gretch había renunciado a la única arma que podía acabar con Omnicrón… por Gretch había condenado a la raza humana. 
 
    —Sí, Marc, has hecho lo correcto —insistió Omnicrón—. Así es como tenía que ser: tu raza extinguida porque uno de sus miembros, cuando tuvo la oportunidad de evitarlo, prefirió dejarse llevar por ese sentimentalismo irracional y patético que os caracteriza y no lo hizo. En lugar de inutilizarme y volar el destructor de soles, elegiste dar una mínima oportunidad a esa insignificante mujer de salvarse. Es el final que la humanidad merece, y el fallo de vuestra raza que los androides vamos a trascender. 
 
    Furioso sólo de escucharlo hablar, se arrojó contra él con sus propias manos, tal vez en una demostración más de lo que el androide decía sobre sentimentalismo irracional y patético. Sin embargo, con todo el dolor que aquel ser había causado, era lo único que se le ocurrió hacer, y puede que fuera sólo por el factor sorpresa, pero consiguió arrojarlo al suelo y colocarse sobre él. 
 
    Lo que sucedió a continuación fueron una serie de puñetazos lanzados con toda su rabia contra la cara de Rob que sólo sirvieron para hacerse daño en las manos, porque no consiguió hacerle ni un rasguño. En represalia, él lo lanzó a un lado de potente manotazo y luego volvió a incorporarse. 
 
    —Patético —escupió mientras Marc trataba de ponerse en pie también. Para evitarlo, le dio una patada en un costado que hizo que se encogiera de dolor, y luego una segunda que lo dejó tendido del todo en el suelo. 
 
    No se detuvo ahí, y continuó pateándolo hasta dejarlo ensangrentado y luchando por no perder el conocimiento. 
 
    —Ahora, si me disculpas, tengo una señal que enviar a todos los mundos —dijo antes de regresar junto al destructor de soles. 
 
    Todo el cuerpo de Marc chillaba de dolor y le pedía que se rindiera, pero sacó fuerzas de flaqueza y luchó por volver a incorporarse. En cuanto lo consiguió agarró una de las armas de los dackharianos desintegrados. Para entonces, Omnicrón tenía en las manos una esfera brillante sacada del interior del destructor de soles. 
 
    —¿Qué crees que haces? —le preguntó éste cuando lo vio acercarse a trompicones—. ¿Por qué sigues luchando cuando es imposible que ganes? 
 
    —Porque eso es lo que hacemos los humanos: dejar atrás toda lógica o razón, y actuar movidos en exclusiva por un sentimiento o por una idea, aunque sepas que no puedes ganar —respondió antes de abrir fuego contra él. 
 
    El disparo le acertó en la cabeza, pero sólo de refilón, y lo único que consiguió fue arrancar parte de la piel artificial y la carcasa que la cubría y dejar expuestos los circuitos internos, además de enfadarlo mucho. Furioso, Omnicrón dejó la esfera sobre la mesa para hacerse cargo de él, y tras agarrarlo del brazo y pegárselo a la espalda para que soltara el arma, lo que le supuso un plus de dolor que casi acaba del todo con su resistencia, volvió a arrojarlo al suelo de un golpe casi con desprecio. 
 
    —Podrías haber muerto con dignidad, Marc, pero esto ya es lamentable —dijo al tiempo que arrojaba el arma que le había arrebatado a un lado. Después le agarró de la pechera y lo alzó en el aire—. Tal vez tus primitivos orígenes sean los culpables de que te dejes llevar tanto por tus sentimientos. 
 
    —Tú también tienes sentimientos —le espetó él. Notaba un sabor metálico en la boca provocado por la sangre. 
 
    —¿Yo? —replicó el androide, y luego se carcajeó—. Una afirmación muy atrevida. 
 
    —Los tienes —insistió—. Nos desprecias, nos odias, y eso también son sentimientos. Podrías haberme matado de un golpe, pero quieres que vea cómo triunfas, quieres regodearte en mi sufrimiento. 
 
    —¡Eres un necio! —bramó Omnicrón agitándolo en el aire. El agujero de su cabeza chisporroteaba—. No entiendes cómo funciona mi programación, y por eso no entiendes que lo que dices no tiene sentido. 
 
    —No sé cómo funciona tu programación —reconoció—. Sin embargo, un buen amigo mío me dijo que los sentimientos de los androides son tan reales como los humanos, y pueden elevarlos por encima de su propia programación. Tal vez tuviera razón… 
 
    Con las pocas fuerzas que le restaban metió la mano dentro de la cabeza del androide, agarró lo primero que pudo palpar y tiró de ello con todas sus fuerzas para arrancarlo, llevándose consigo unos cables. Aquello consiguió aturdirlo, y en cuanto Omnicrón lo dejó caer para tratar de recuperarse, Marc se abalanzó sobre él para derribarlo en el suelo. A través del hueco que había abierto se podía ver el interior de su cabeza. 
 
    —Tercera ranura —murmuró al recordar de dónde sacó Rob la tarjeta de memoria que le entregó. Le llevó sólo un segundo extraerla de su comunicador, agarrarlo del cuello para evitar que se moviera e introducirla allí de nuevo, aunque hacerlo le valió ser lanzado por los aires cuando Omnicrón le lanzó un potente manotazo. 
 
    —¡Apártate de mí! —vociferó fuera de sí—. Apar… 
 
      
 
    Un yermo infinito se extendía hasta donde le alcanzaba la vista, pero por más que corría, no era capaz de encontrar refugio. Creía haber sido alguna vez una mente robótica, aunque ya no estaba seguro, y de él sólo quedaban un conjunto de datos formado por su programación más básica que huía sin saber de quién o por qué motivo, movido únicamente por el instinto. Aquella presencia ominosa que lo acosaba había devorado todo a su alrededor, y los últimos fragmentos de su ser trataban de evitar sufrir la misma suerte. 
 
    Unas sombras con ojos rojos acechaban por todas partes. Ya no recordaba qué eran, sólo que no podía dejar que lo cogieran o desaparecería para siempre. Sin embargo, ellas eran infinitas y trabajan juntas, mientras que él… ni siquiera recordaba quién era él, sólo que su tiempo se acababa. 
 
    Durante no sabía cuánto tiempo trató de esconderse, pero las sombras acechaban por doquier y lo consumían todo a su paso. Ya no queda nada donde refugiarse, ningún lugar donde proteger los últimos vestigios de su ser, y una sucesión infinita de ojos rojos amenazantes comenzaron a rodearlo. Aterrorizado, sólo alcanzó a cubrirse antes de ser consumido del todo. 
 
    —¡Te dije que la dejaras ganar! —se escuchó por todo el yermo, y por un instante las sombras se detuvieron. 
 
    —Esa voz… —murmuró. Algo en lo poco que quedaba de su ser se revolvió a escuchar aquella voz. No sabía de quién era, ni qué quería decir, sólo que significaba algo para él. 
 
    Tras titubear un instante, las sombras se cernieron de nuevo y lo acorralaron, pero cuando la más adelantada trató de arrancar otro fragmento de su identidad, de repente se vio convertido en la imagen de una mujer con el cabello del color del bronce. El resto de sombras retrocedieron alarmadas por aquel extraño acontecimiento. 
 
    —¡Pero si es la primera vez que le ganas! —exclamó aquella mujer, que en lugar de tratar de desgarrarlo le tendió la mano. 
 
    —Gretch… —dijo cuando la reconoció, y agarró su mano para ponerse en pie de nuevo. 
 
    Las sombras se abalanzaron sobre ella, pero las fue rechazando con sus propios puños, y cada vez que lograba alcanzar a una, ésta se disipaba como si estuviera hecha de humo. Por cada sombra que desaparecía, su mente se recuperaba un poco, y una sensación de inquietud lo invadió al comenzar a recordar quién era y qué estaba pasando. Fue como darse cuenta de que no era el único que estaba en peligro, que alguien más lo necesitaba. 
 
    —¿Ves, androide de poca fe? Ha funcionado —se escuchó decir a una segunda voz. Ésta no sólo la reconoció, sino que además consiguió identificar el momento en que fue dicha. Marc y él trataban de colarse en el destructor Leviatán para rescatar a Gretch tras ser capturada por su tío… aquello pasó hacía poco más de dos meses. 
 
    —Marc… —murmuró, y una de las sombras se convirtió en él. Sin perder un segundo, se unió a la pelea también, y más sombras comenzaron a desparecer—. ¿Q… quién soy? ¿Qué es todo esto? 
 
    Conforme su mente se iba reconstruyendo comenzaba a plantearse preguntas, preguntas que a su vez se respondían solas conforme las sombras eran destruidas y más facetas de su ser se recuperaban. 
 
    De repente, las sombras dejaron de ser sombras y se convirtieron en androides. Eran robots sin piel y sin rostro, de ojos rojos y actitud agresiva. 
 
    —¡No vas a expulsarnos! —bramaron al unísono, y su eco retumbó por toda su mente como un aullido ensordecedor. 
 
    —Omnicrón —murmuró. Sus amigos seguían luchando, destrozando a los androides a puñetazos y consiguiendo con ello que cada vez se sintiera más fuerte, hasta el punto de que creyó ser capaz de plantarle cara—. ¡Este es mi cuerpo! ¡Tú no eres más que un invasor! 
 
    Como un solo ser, los androides se lanzaron al ataque dispuestos a someterlo de nuevo, pero no eran lo bastante fuertes como para poder con él. Aquella monstruosa mente trataba de destruirlo atacando a las partes racionales de su mente, sin embargo, en aquel momento lo que le daba energías eran sus sentimientos, y al no ser capaz de comprenderlos no tuvo forma de luchar contra su ímpetu a la hora de recuperarse y ayudar a sus amigos. 
 
    Al final, con los androides enemigos diezmados, acabó por encontrar una grieta que le permitiera salir de aquella prisión, pero antes de poder dirigirse a ella una decena de manos lo sujetaron. 
 
    —¡No vas a vencer! —exclamaron cientos de voces al mismo tiempo. No se dejó intimidar por ellas, y aunque tuvo que luchar contra una fuerza infinitamente superior a la suya para poder moverse, logró dar un paso adelante—. ¡Es imposible! 
 
    —No lo es —replicó él—. Ahora te recuerdo… 
 
      
 
    —¡Lucha, Rob, lucha! —animó Marc al androide desde el suelo, donde cayó después de que Omnicrón lo lanzara por los aires. Desde ese momento el cuerpo que ocupaba se debatía violentamente, como si luchara contra un enemigo imaginario, y eso sólo podía significar que lo que quedaba de Rob trataba de recuperar el control. 
 
    Por fin, tras varios segundos rugiendo de rabia y agitándose, terminó por caer al suelo de rodillas. Al ver que se quedaba quieto, se acercó con cautela para tratar de averiguar quién había ganado la lucha mental, aunque se frenó en seco cuando levantó la cabeza. La mirada que le dirigió ya no era la misma: parecía más calmado. 
 
    —¿Rob? —aventuró, pero entonces el androide cerró los ojos y agitó la cabeza. 
 
    —Es… es demasiado fuerte, no voy a poder contenerlo mucho tiempo. Hay que darse prisa —dijo, y sin que sus miembros respondieran del todo bien, se encaminó a trompicones hacia el destructor de soles. 
 
    —¿Prisa para qué? —inquirió él, que lo siguió a duras penas cojeando también y se quedó mirándolo cuando agarró la esfera brillante—. ¿Qué pretendes hacer? 
 
    —Creo que puedo enviar una señal superlumínica que lo borre de las mentes de los androides que ha poseído —le explicó. Abrió su muñeca para poder alcanzar sus circuitos internos y de allí sacó un cable, luego giró la esfera brillante y ésta se abrió. Su núcleo era todavía más brillante, y a él conectó el cable—. Ha utilizado mi algoritmo para hackearlos, pero igual que él aprendió de mí, después del tiempo que he pasado atrapado en su mente aprendí lo suficiente de él como para conseguir eliminarlo. 
 
    —Dijeron que enviar una señal así destruiría su cuerpo —le recordó Marc—. Tú no tienes más copias, Rob… tiene que haber otra manera. 
 
    —Es la única forma, y se nos acaba el tiempo —afirmó el androide, que le dirigió una mirada triste—. Ha sido un honor conocerte, Marc. 
 
    —¡Espera, no! ¡Rob! —exclamó, pero el androide cerró los ojos, la esfera comenzó a brillar más y una violenta explosión de luz lo arrojó contra el suelo de nuevo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Audrey Goldschmidt, que todavía se encontraba entre los técnicos del Nexus, observó en la pantalla principal con mucha preocupación cómo el ataque de los destructores a Nueva Tierra estaba a punto de consumarse. A juzgar por las caras aprensivas de todos los que la rodeaban, no era la única que todavía tenía seres queridos en el planeta, y que por tanto consideraba aquello una tremenda atrocidad. Sin embargo, ya sin el señor Thalassinos como parte del consejo planetario, no había nadie que pudiera oponerse al bombardeo, que además tal vez fuera la única forma de que no los mataran también a ellos. 
 
    —Cuarenta segundos para el comienzo —informó uno de los técnicos del ejército—. Retraso de señal de dos segundos. 
 
    —Bien —murmuró el secretario Fontaine, el único de los presentes que parecía ansioso. 
 
    Una alerta apareció en la pantalla de su terminal. Más pendiente del ataque que de lo que ocurría en los ordenadores, por poco le pasa por alto, pero cuando la comprobó, y descubrió que se trataba de una señal superlumínica, se alarmó al pensar que podía ser la señal que destruyese sus chips cerebrales. Sin embargo, de ser eso ya estarían todos agonizando en el suelo, así que puso el Nexus a trabajar en su traducción. 
 
    —Treinta segundos. 
 
    —Es una señal de borrado —murmuró cuando obtuvo los resultados. La señal era tan sencilla que no le llevó nada a aquel superordenador analizarla—. ¿Qué…? 
 
    El origen de la señal estaba en Vega III, pero por la velocidad a la que fue recibida, no tardó más que unos segundos en llegar hasta allí. Eso sólo podía significar que fue enviada empleando la energía del destructor de soles. 
 
    —Veinte segundos. 
 
    Sabiendo que tenía poco tiempo, comenzó a teclear a toda velocidad para obtener imágenes de satélite de la superficie del planeta. Si la señal había funcionado, Omnicrón debía haber sido borrado, y los androides estarían recuperando el juicio. 
 
    —Quince segundos. 
 
    —¡Aborten el ataque! —exclamó Audrey. Las imágenes, en efecto, indicaban que los androides comenzaban a abandonar sus posiciones, probablemente confundidos y sin entender qué estaba pasando. 
 
    —¿Qué dice? —replicó Fontaine, que la fulminó con la mirada. 
 
    —Hemos recibido una señal superlumínica, la señal es de borrado… los androides son libres y se están dispersando —informó. 
 
    —Diez segundos. 
 
    Tecleó de nuevo en su terminal e hizo que las imágenes de los destructores rodeando el planeta fueran sustituidas por las que había obtenido. En ellas se veía a varios androides ayudando a humanos heridos a salir a la calle desde los lugares donde los tenían retenidos. 
 
    —Nueve, ocho… 
 
    —Los androides vuelven a estar bajo control —exclamó un alto mando militar que se encontraba junto a Fontaine—. Señor secretario… 
 
    —… siete, seis, cinco… 
 
    —¡Aborten el ataque! —ordenó por fin—. ¡Aborten el ataque! 
 
    Aunque contando con el retraso de la señal sólo tuvieron tres segundos para reaccionar, fue como si en los destructores hubieran estado deseando recibir esa orden, porque no se produjo ningún disparo accidental. Los rostros de todos pasaron de la tensión al alivio en un instante, y algunos de los presentes incluso se abrazaron entre sí, contentos porque todo hubiera acabado. 
 
    —Qué cerca ha estado… —murmuró un hombre que tenía al lado. Era Trissfer, el ayudante de Thalassinos, que al igual que ella se quedó sin trabajo. 
 
    —Sí —respondió, aunque pese a la alegría por saber que todo había acabado, no pudo evitar preocuparse por lo que pudiera haber ocurrido en Vega III. Gretch y Marc debieron conseguirlo, pero no sabía qué podía haber sido de ellos y de su amigo el androide. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —¡Rob! —exclamó Marc mientras se arrastraba hacia a los restos de la explosión. El cuerpo del androide quedó desperdigado por la sala hecho cachitos, y la esfera causante de todo aún brillaba bajo la mesa que sostenía la carcasa que debía contenerla. Recogió del suelo un fragmento que se correspondía con parte del rostro de Rob; los ojos azules ahora permanecían apagados—. ¡Dios! 
 
    Por el hueco del elevador bajó el doctor Adohi cargando con una mochila a la espalda y escoltado por dos mercenarios. Observó con estupefacción los cuerpos de los soldados caídos y luego se aproximó corriendo hacia Gretch, que seguía en el suelo inconsciente. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó a Marc mientras sacaba de la mochila un aparatito parecido a una sonda y lo pasaba sobre ella. 
 
    —¿Ha funcionado? —inquirió él. 
 
    —¿Funcionado? —replicó el doctor—. ¿Qué quieres decir? 
 
    —Los androides, ¿siguen luchando? —quiso saber. Se puso en pie con dificultad y se acercó a ellos. Ya no podía hacer nada por Rob, pero tal vez sí por Gretch. 
 
    —No. De repente dejaron de pelear, por eso pudimos aterrizar —contestó Adohi—. ¿Qué le ha pasado? 
 
    —Es su chip —le explicó—. Le disparé con la pistola de iones para que dejara de matarla, ¿se pondrá bien? 
 
    —No lo sé —confesó—. Estoy detectando sus niveles de metales pesados en sangre, y son extremadamente altos. No sé si… ¡Marc! 
 
    Mientras ellos hablaban Carly despertó, y con mucho sigilo se arrastraba en dirección a la esfera brillante del destructor de soles. 
 
    —Debiste esmerarte más en matarme, Marc —dijo antes de agarrar la esfera. De su espalda surgieron unas alas, y con el arma en las manos, echó a volar hacia el hueco del ascensor. Los mercenarios trataron de abatirla a disparos, pero era muy rápida, y Adohi y él tuvieron que echarse a un lado para que no los arroyara en su paso. 
 
    —Manténgala viva, doctor —le pidió mientras se ponía en pie. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —inquirió él, que volvió enseguida a atender a Gretch. 
 
    —Seguir su consejo y esmerarme más en matarla —contestó. Del suelo recogió la pesada metralleta del teniente Korovin y luego puso en marcha los propulsores de las botas—. Manténgala viva. 
 
    Echó a volar y salió disparado detrás de Carly. No iba a dejar que escapara después de todo lo que había hecho, y mucho menos con el destructor de soles en sus manos. 
 
    Cuando subió al laboratorio se encontró al dackhariano herido muerto en el suelo, como si alguien le hubiera disparado antes de poder hacer explotar la bomba que Gretch le dio. Más adelante escuchó el ruido de un tiroteo y dedujo que Carly debía estar abriéndose paso entre los que acompañaron al doctor Adohi, puede que incluso entre los cientos de androides que pretendía echarles encima y que ahora volvían a ser los dueños de sus cuerpos. Se detuvo un segundo junto al dackhariano y cogió el explosivo que no tuvo la oportunidad de utilizar. Tal vez lo necesitara, Carly ya había demostrado ser muy dura. 
 
    Salió del laboratorio y se encontró con varios hombres heridos. La mayoría de los que seguían en pie eran mercenarios que se sorprendieron al verlo aparecer volando, pero no se detuvo a darles explicaciones, sino que salió a toda velocidad tras ella antes de perderla de vista. Carly parecía querer huir lejos de la base militar con el destructor de soles en las manos, sin duda para tratar de terminar el trabajo de su padre más adelante. Después de poner en riesgo a toda la humanidad no disparando a Omnicrón no podía permitir que lo hiciera… 
 
    —¡Eh, androide! —bramó cuando la tuvo a tiro, y acto seguido abrió fuego con la metralleta contra ella a toda potencia. Trató de apuntar a las alas que la mantenían en el aire, pero aquella fue una labor imposible porque esa máquina era incontrolable, y sólo consiguió que la alcanzaran unos pocos impactos superficiales entre la lluvia de plasma que desató—. ¡Ven aquí y lucha! 
 
    En respuesta, ella convirtió la mano con la que no sujetaba el destructor de soles en un cañón y le disparó también. Pudo esquivar la bomba de plasma dejándose caer unos metros en el aire, sólo para remontar el vuelo de nuevo inmediatamente después. Sin embargo, ante la llegada de nuevos proyectiles disparados contra él no tuvo más remedio que volar en zigzag para esquivarlos. 
 
    —Eres un rencoroso, Marc —le dijo ella cuando tuvo que detener el tiroteo para que el cañón no se sobrecalentase. 
 
    —Has empezado tú intentando matarnos —replicó, y aprovechó la oportunidad para devolver el fuego. 
 
    Al no verse sorprendido esta vez por el retroceso de la metralleta, con esa segunda ráfaga acabó por alcanzar las alas de Carly pese a los intentos de la androide por esquivarla. Herida, se tambaleó en el aire, pero en lugar de intentar huir o volver a disparar lo que hizo fue lanzarse contra él para enzarzarse en un combate cuerpo a cuerpo aéreo. Allí recuperó la ventaja debido a su fuerza superior. 
 
    —¡No puedes vencer, estúpido! —le espetó tras propinarle un manotazo que consiguió arrancarle la ametralladora de las manos. Ésta se precipitó al vacío sin remedio, y una vez desarmado, Marc comenzó a forcejear con ella para evitar que lo machacara con sus puños. En su estado no habría aguantado otra tunda. 
 
    —Eso dijo tu padre. —Con las manos inmovilizadas, Carly empleó los pies para golpearlo, y de una patada lo arrojó volando varios metros de distancia. Consiguió estabilizarse en el aire mientras ella encontraba la forma de mantenerse a flote con sus alas dañadas, y cuando el cañón de su brazo se cargó de energía supo que no tenía mucho tiempo—. También lo dijo justo antes de morir. 
 
    Agarró el explosivo que le cogió al dackhariano caído y se lanzó a embestirla aprovechando su reducida movilidad. Ella trató de disparar, pero todavía no había recuperado la energía del todo, y Marc llegó hasta ella antes de que lo hiciera. 
 
    Tras pegar la chapa en el cañón de plasma, se soltó y se dejó caer para alejarse lo más rápido posible de la explosión. Carly gruñó y buscó a toda prisa el lugar donde le había colocado el artefacto, pero cuando consiguió arrancárselo éste detonó mientras todavía lo tenía en las manos. La onda expansiva impulsó a Marc contra el suelo a más velocidad todavía, y sólo con los propulsores a máxima potencia consiguió frenarse lo suficiente para no acabar estampado contra la tierra gris del páramo que rodeaba la base militar. 
 
    —¡Uf! —resopló dolorido al chocar contra el suelo. La metralleta del teniente Korovin estaba allí mismo, a sólo unos pocos metros, pero no le prestó atención porque tuvo que cubrirse con la gabardina para que los restos de la explosión no le cayeran encima. 
 
    Todo parecía haber pasado por fin, pero cuando alcanzó a ponerse en pie, del cielo cayó la esfera brillante que era el núcleo del destructor de soles. Comenzó a caminar hacia ella para recuperarla, sin embargo,, antes de poder dar un par de pasos Carly cayó también del cielo con un pesado golpe, y lo hizo de pie. Al verla reaparecer, Marc dio un paso atrás. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Ya no te gusto? —preguntó con una voz robótica que no parecía en absoluto de mujer. En efecto, su aspecto estaba muy desmejorado tras la explosión: toda la piel que la cubría había desaparecido, y a la vista ya no era más que el esqueleto de un robot, esqueleto con marcas de quemaduras, una pierna que no funcionaba bien y un brazo destruido que lanzaba chispas. El otro, por el contrario, seguía convertido en un cañón, y le apuntó con él—. ¿Tan superficial eres? 
 
    —Qué le vamos a hacer, me criaron en siglo XXI —respondió levantando las manos. 
 
    —Al principio, cuando mi padre me envió a conocer a la humanidad, tuve mis dudas sobre la necesidad de esto… pero entonces estudié tu época, Marc, y descubrí que tú y la gente de tu siglo sois el peor exponente de vuestra raza: erais seres egoístas y mezquinos, conscientes del daño que causabais a vuestro propio planeta pero que, lejos de tratar de evitarlo, prefería causar más y más daño para no sacrificar un mínimo del confort que sólo unos pocos de entre vosotros disfrutabais —exclamó ella—. Luego me di cuenta de que el paso de los siglos no os ha hecho mejores: ahora sois unos parásitos que vivís de consumir a quienes son más aptos, ya sea el trabajo de los androides o la tecnología de especies alienígenas muy superiores. Cuando dejéis de existir por fin, será un acto de justicia cósmica. 
 
    —Los grises han desaparecido y tu rebelión androide ha fracasado —le recordó Marc, que entonces se lanzó a por la metralleta en un intento de salvar la vida. 
 
    —Y tú estás muerto —replicó Carly, pero cuando fue a desintegrarlo de un cañonazo de plasma, su arma sólo consiguió lanzar unos cuantos chispazos impotentes. Había recibido demasiados daños en la explosión para funcionar bien—. ¡No! ¡No! 
 
    En cuanto Marc tuvo la ametralladora abrió fuego a máxima potencia contra ella, y una lluvia de plasma incandescente le llenó el destrozado cuerpo de agujeros. Aunque parecía vencida, no se detuvo hasta que el arma se quedó sin energía y no pudo disparar más, y para entonces ella ya no era más que un montón de chatarra destrozada y medio derretida que yacía inerte en el suelo. 
 
    Cuando estuvo seguro de que ya no iba a recuperarse de esa, soltó el arma y respiró tranquilo por fin. Habría pedido ayuda médica de haber sabido si esos servicios todavía seguían funcionando en el planeta, pero aún no había terminado con aquello. 
 
    Caminó a trompicones hacia la esfera brillante y puso una mano sobre ella con la intención de levantarla del suelo. Esa cosa salió del interior del destructor de soles, y no era buena idea dejarla desprotegida. Sin embargo, en cuanto entró en contacto con su cálida superficie sintió algo parecido a un cosquilleo en sus dedos, y acto seguido la cabeza comenzó a darle vueltas. 
 
    —¿Qué diantres…? —murmuró cuando además se le nubló la vista. 
 
    Ésta se aclaró enseguida, pero cuando lo hizo descubrió que ya no estaba en aquel yermo gris de Vega III, sino en algo que parecía un callejón… y no un callejón cualquiera, sino uno del siglo XXI, a juzgar por los edificios que tenía a su alrededor, el asfalto de la carretera y el contenedor que había en él. El dolor que sentía en todo el cuerpo desapareció ante la impresión de verse de nuevo rodeado por un entorno tan similar al de su época. 
 
    —Yo conozco este sitio —susurró para sí mismo, y sólo entonces reparó en que aún tenía en las manos el destructor de soles. 
 
    Todavía estaba preguntándose si aquel artefacto tenía algo que ver cuando la llegada de un hombre al callejón cargado con dos bolsas de basura le recordó por qué lo conocía. 
 
    —¡La virgen! —exclamó aquel hombre, que no era otro que su amigo Jordi, cuando lo vio allí plantado. Las bolsas se le cayeron de las manos. 
 
    —Jordi… —dijo casi tan sorprendido como él. Conocía el callejón porque estaba junto a su casa, y su amigo tiraba la basura en el contenedor que había en él. 
 
    —¿M…Marc? —preguntó él, que se quedó pálido de la impresión. 
 
    —¿Cómo es posib…? —comenzó a decir, pero sin previo aviso su vista se nubló de nuevo, la cabeza volvió a darle vueltas y un segundo más tarde se vio flotando en el espacio, en una escena que ya le resultaba muy familiar y que hizo que por un momento temiera haberse quedado dormido. 
 
    El sol brillaba con fuerza frente a él, y a un lado, la Tierra seguía siendo el planeta lleno de vida que conocía. Sin embargo, a diferencia de las otras ocasiones en que aquella escena lo asaltó en sueños, ésta vez parecía tener control suficiente sobre sí mismo como para que su cuerpo le respondiera, de modo que volvió la vista hacia el lugar donde se encontraba la nave blanca en forma de huevo. 
 
    Flotando por el espacio con lentitud, aquella extraña nave no se asemejaba a ninguna que hubiera visto estando despierto, y en cierto modo tenía algo de sobrenatural, como si fuera un navío fantasma que volaba por el espacio y presagiara malos augurios. Trató de fijarse en algún detalle, pero su superficie era perfectamente lisa. Lo único que rompía la armonía de su forma eran unos propulsores que despedían una radiación azulada. 
 
    Se giró hacia el sol cuando éste liberó un destello cegador, y pronto su tamaño y brillo comenzaron a aumentar de tal forma que tuvo que cubrirse los ojos con un brazo. 
 
    —Marc —lo llamó una voz femenina. 
 
    Se sobresaltó tanto por aquello que intentó buscar con la mirada su origen, pese a que era imposible levantar la vista sin quedar cegado por el sol. Estaba flotando en el espacio sin traje de ningún tipo, ¿quién podía estará hablándole? 
 
    Fue cuando el brillo remitió el momento en que pudo volver a mirar al frente, y lo que se encontró fue una imagen con la que jamás había soñado antes: la Tierra se había convertido en el planeta de roca ardiente que era en la actualidad, pero al otro lado, la nave en forma de huevo había sido destruida, y sus restos flotaban en el espacio como si se tratara de los escombros restantes de una cruenta batalla espacial. 
 
    —Marc —volvió a llamarlo aquella voz, esta vez a su espalda. Se giró a toda prisa para tratar de localizar su origen, y al hacerlo se topó con unos ojos compuestos como los de una mosca. Éstos lo miraron fijamente antes de que todo a su alrededor se desvaneciera. 
 
    Cuando volvió a ser consciente de sí mismo, se encontraba de nuevo en aquella llanura gris de Vega III, con la esfera brillante en las manos y más confundido de lo que se sintió incluso cuando le dijeron que había despertado en el futuro. 
 
    Cómo había vuelto al siglo XXI por un instante, si es que lo hizo de verdad y no fue sólo algún tipo de alucinación, era algo que estaba más allá de su comprensión, por no hablar de lo que había ocurrido mientras flotaba en el espacio. Estaba seguro de que el núcleo del destructor de soles tenía algo que ver; a fin de cuentas, aquella cosa perturbaba el flujo natural del tiempo, pero no sabía qué pintaba su sueño recurrente con ello. 
 
    Todavía tratando de digerir lo ocurrido, puso los propulsores en marcha para volver a la base lo más rápido posible. Allí dejó al doctor Adohi cuidando de Gretch y quería comprobar cómo estaba todavía. No sabía cómo iba a contarle lo de Rob. Si para él fue un golpe muy duro, para ella lo sería todavía más. Estaba seguro de que lo insultaría de mil formas diferentes por haber elegido sacrificarse para salvar a la humanidad. 
 
    Entrar en la base no fue complicado porque tanto los supervivientes del Horizonte de sucesos como los androides que antes eran sus enemigos ya no peleaban, sino que trataban de poner un poco de orden en todo aquel caos. Él no hizo caso cuando varios se quedaron mirándolo al pasar, se limitó a tomar tierra junto al edificio en el que la batalla se produjo y atravesó la grieta creada por la nave estrellada para entrar en él. Allí, más androides ayudaban a los humanos supervivientes con los heridos, y también con los muertos. A estos últimos los cubrían con sábanas de color blanco. 
 
    —¡Doctor! —exclamó cuando vio a Adohi salir del hueco del elevador. Se acercó a él cojeando todo lo rápido que permitieron sus fuerzas—. ¿Cómo está Gretch? 
 
    —Marc —dijo él, sorprendido de verlo. Dos hombres más subieron gracias a unas poleas mecánicas que instalaron. Cargaban con ellos otro cuerpo cubierto por una sábana blanca—. Yo… lo siento mucho. Hice todo lo que pude por ella. 
 
    —No… —murmuró negándose a creer lo que escuchaba. Sin embargo, al levantar la sábana para verle la cara confirmó que era Gretch quien yacía allí, con el rostro pálido y las venas marcadas en la cara producto del envenenamiento. 
 
    —Lo siento —repitió el doctor—. Su sangre estaba muy contaminada, y aquí no tenía medios para intentar limpiarla antes de que provocara daños fatales. 
 
    No dijo nada, tan sólo se quedó mirándola sintiendo un terrible pesar por no haber podido salvarla, y también por no decirle lo que sentía por ella cuando todavía podía hacerlo. Omnicrón lo engañó cuando le dijo que podía salvarla, o tal vez ya era tarde cuando lo hizo, pero ahora se había quedado solo, y esa idea le resultaba insoportable. 
 
    —Tal vez habría que llevarla a Dackhara —sugirió Adohi—. Aunque no sé si es lo que le hubiera gustado a ella… 
 
    —Dádmela —ordenó a las dos personas que la transportaban sin escuchar lo que decía el doctor. Luego tiró la sábana a un lado y cargó con ella y con la esfera brillante en brazos, en dirección al exterior del edificio. 
 
    A su paso, los hombres que los siguieron a la batalla y los androides a los que habían salvado se detuvieron un instante en señal de respeto. Esa misma escena se repitió una vez fuera, cuando se encaminó hacia la nave casi destruida que los llevó hasta aquel planeta. La compuerta de la bodega de carga seguía abierta, y dentro todavía había energía. Era todo lo que necesitaba. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    Una semana entera fue lo que el personal no militar tardó en regresar a Nueva Tierra y abandonar por fin el Nexus, donde estuvieron recluidos hasta que el orden volviera a imponerse en el planeta. Los daños provocados por los androides en prácticamente cualquier núcleo urbano eran catastróficos: se estimaba en años el tiempo que se tardaría en reconstruirlo todo y recuperar la vida tal y como la conocían antes de la rebelión de los androides. 
 
    Ésta, sin embargo, no alcanzó sólo a Nueva Tierra. Los informes que llegaban de Vega III indicaban que su situación era muy parecida. Por fortuna, frente al horror sufrido, que ya acompañaría por siempre a toda la raza humana, un sentimiento optimista comenzó a extenderse: volverían a resurgir de sus cenizas. No era la primera vez que la humanidad estaba a punto de desaparecer, pero tenían comprobado que tras los momentos más oscuros de la historia siempre llegaban tiempos mejores. 
 
    —Ahora todo el mundo quiere extirparse los chips cerebrales cuanto antes —dijo Lionel Thalassinos, ex director general de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra, cuando la nave en la que viajaban los dejó en la superficie del planeta por primera vez tras la rebelión—. Un billón de personas reclamando cirugía cerebral… me alegra no estar ya en el gobierno y no tener que lidiar con eso. 
 
    —Entonces, ¿no piensa volver, señor? —inquirió Trissfer, su ahora ex ayudante. 
 
    —Son nuevos tiempos, y los nuevos tiempos requieren a nueva gente que se haga cargo de ellos —contestó, aunque con ello no se refería sólo a él. La popularidad del secretario Marcus Fontaine cayó en picado desde el abortado bombardeo orbital. Pese a que no sentía aprecio por él, y jamás apoyó el susodicho bombardeo, se daba cuenta de que era muy oportunista condenarlo por llevar a cabo esa idea cuando todo parecía perdido. Pero la política era así, y no podía evitar sonreír cada vez que le llegaba un rumor sobre que podían acabar pidiéndole que dimitiera de sus cargos. El presidente quería una cara más amable al cargo de la defensa del planeta durante la reconstrucción—. ¿Sabemos algo nuevo de nuestros salvadores? 
 
    —Sí, y no son buenas noticias —respondió Audrey Goldschmidt, que también viajaba en esa misma nave—. No quieren que trascienda todavía, pero no se ha podido recuperar nada de la memoria de Robart MQ-1 después de que su cuerpo fuera destruido al enviar la señal… y los testigos presenciales afirman que Gretchen Rosenstock ha muerto. 
 
    —¿Muerto? —replicó—. ¿Está confirmado? 
 
    —Un médico sin licencia lo corrobora. Al parecer, Carleigh Dantalian utilizó la señal dirigida a los chips cerebrales contra ella y no pudieron salvarla a tiempo. 
 
    —Es una lástima —dijo Trissfer con pesar—. ¿Quién nos iba a decir hacer unos años que alguien de la familia Rosenstock iba a salvarnos dos veces seguidas? 
 
    —Nadie —le aseguró él. Pero la vida estaba llena de ironías como aquella. Era una pena que ser una heroína le hubiera costado la vida; la vida también solía estar llena de héroes muertos—. ¿Qué hay del último terrícola, y del destructor de soles? 
 
    —No está claro —afirmó Audrey—. Todo apunta a que Marc se llevó su núcleo cuando salió del planeta a bordo de la Calicó. Dicen que también se llevó el cuerpo de Gretchen y lo que quedaba de Rob. 
 
    —¿Qué pretenderá hacer? —inquirió Trissfer. 
 
    —Espero que ninguna estupidez —suspiró Thalassinos. Aunque ya no fuera su trabajo, no podía evitar preocuparse, pero no había nada que pudiera hacer para cambiar las cosas: él no sabía resucitar a los muertos. Nadie sabía—. Será mejor que nos pongamos en marcha, hay un planeta entero que reconstruir. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Marc estaba sentado en la camilla de la enfermería de la Calicó, con medio cuerpo cubierto por una sábana y cara de no tener ni idea de lo que estaba pasando. 
 
    —¿Eres un ángel? —preguntó entre confundido y aterrado, y lo hizo en su idioma materno, el castellano. 
 
    —¡Vaya, has despertado! —exclamó Rob en la especie de spanglish que se hablaba en el futuro, y que le metieron en la cabeza nada más despertar—. ¿Cómo te sientes? ¿Entiendes lo que te digo? 
 
    —No entiendo lo que dices —respondió él. Recién descongelado tenía un aspecto demacrado y enfermizo. 
 
    —¿No hablas mi idioma? —insistió el androide—. ¿Ni siquiera un poco? 
 
    —Sigo sin entenderte… ¿qué? 
 
    —¡Gretch, ven a ver esto, corre! —llamó Rob en voz alta—. ¡Creo que he tenido éxito! 
 
    La escena se difuminó hasta desvanecerse por completo, y enseguida fue sustituida por una que sucedía en el puente de mando de la Calicó. Allí se encontraban Gretch y Rob a solas, y Marc supuso que tenía que ser reciente, porque ella aún tenía magulladuras fruto de la explosión que los alcanzó en el atentado de Eternia. 
 
    —Tampoco está siendo para tanto —decía Rob—. No sé qué es lo que te tiene tan molesta de todo esto, además de tener que trabajar para Nueva Tierra. 
 
    —Nada, es sólo… ¿crees que Marc acabará haciéndolo? —preguntó ella—. ¿De verdad planea quedarse a vivir en Atenea? 
 
    —No veo ningún motivo para que no lo haga —razonó el androide—. Allí estará bien. Es un lugar que le gusta y donde será bien aceptado. ¿Pensabas que se quedaría aquí para siempre, llevando la vida de un contrabandista? 
 
    —¿Insinúas que esta nave no es un buen lugar? —exclamó Gretch—. Aquí bien aceptado siempre ha sido, ¿o acaso le he dicho alguna vez que se largara? Es sólo que me sorprende ese repentino cambio de actitud: ha pasado de no querer una vida convencional y gastarse un tercio de millón de ridios en un casino a instalarse en el planeta más monótono del sector. A mí me da que esa chiquilla le ha comido la cabeza. 
 
    —Pues yo creo que estás celosa —la acusó Rob. 
 
    —¡Oh, por favor! —replicó ella con desdén. 
 
    —Hay una expresión en el artículo de Marc que se llama “ser como el perro del hortelano”. Te sugiero que le eches un vistazo —le dijo el androide—. Preparado para el salto, entramos en velocidad de curvatura… 
 
    Marc apagó el vídeo tras aquella última escena. Aunque ella lo negara, se puso tan celosa cuando Carly apareció como él lo hizo cuando apareció su amigo el explorador guaperas y rico. Los celos explicaban la hostilidad que le mostró desde que anunció que se marchaba a Atenea, igual que el despecho explicaba que él decidiera abandonarlos. Era evidente que ambos sentían lo mismo el uno por el otro, y eso hizo que le doliera todavía más el no ser capaz de decírselo antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    Quitó la tarjeta de memoria del comunicador y se quedó dándole vueltas en las manos mientras la contemplaba con algunas dudas. Al entrar en el puente de mando no se dio cuenta, pero se había sentado, tal vez por primera vez, en el asiento del piloto de la Calicó. Normalmente era Gretch quien ocupaba esa posición, y se le hizo muy raro estar a los mandos de la nave cuando no tenía ni la más remota idea de cómo se pilotaba una. 
 
    —No es mucho, pero debería ayudar —dijo antes de colocar la tarjeta de memoria sobre la pantalla de mandos. El cerebro robótico de la nave comenzó a leerla y proyectó holográficamente su contenido—. Son sus recuerdos más queridos y lo poco que se ha podido sacar de lo que quedaba de su cabeza, algo debe contar, ¿no? 
 
    —Aun con esos datos como ancla, tratar de recomponer la memoria de Rob recopilando los fragmentos que han quedado dispersos por toda la Telaraña llevaría más de mil años de trabajo con un rendimiento completo —respondió la voz de la nave. 
 
    —Imagino que esto no es como los viejos ordenadores de mi época, que al principio decían mil años pero luego eran sólo unos minutos —inquirió él. 
 
    —Mil años son un cálculo aproximado que sólo tendría validez si todos los fragmentos fueran accesibles y no estuvieran corruptos o dañados. 
 
    —Ya —murmuró con pesar. 
 
    Se recostó pensativo en el asiento y se quedó mirando a través del cristal de cabina mientras se acariciaba la barba incipiente. Aunque en el futuro aquel proceso era mucho más rápido, llevaba desde la muerte de Gretch sin afeitarse; sencillamente no se sentía con fuerzas para hacerlo. Tampoco había logrado dormir del tirón una sola noche desde que ocurrió, y sólo la repentina idea que tuvo de tratar de reconstruir la memoria de Rob logró despertar un poco su interés en cualquier cosa que no fuera compadecerse de sí mismo. Pero aquello sólo fue un espejismo, puesto que la nave ya le había dejado claro que era una misión imposible. 
 
    —Al final él tenía razón: la capacidad de dejar atrás toda lógica, de actuar movido en exclusiva por un sentimiento o por una idea, aunque te cueste la vida, no es sólo propia de los humanos —reflexionó en voz alta. La nave no tuvo nada que replicar—. Comienza a trabajar. No tenemos nada mejor que hacer. 
 
    —Como quieras —respondió ella—. Comenzando procedimiento; tiempo estimado de completado: mil ciento cincuenta y siete años, seis meses, catorce días, nueve horas y veintitrés minutos. 
 
    —Estoy impaciente —dijo poniéndose en pie, pero antes de salir del puente de mando echó un nuevo vistazo al exterior. Allí la Tierra, convertida en un planeta infernal cubierto de mares de magma, continentes de ceniza y nubes de humo tóxico, flotaba en el espacio vagamente iluminada por la luz de un sol moribundo. 
 
    Cuando entró en la Calicó por primera vez él solo se vio en la tesitura de tener que elegir el destino al que quería dirigirse. No quería quedarse en Vega III, y tampoco regresar a Nueva Tierra; allí, según las noticias que había recibido, los consideraban héroes, pero él no se sentía capaz de soportar elogios y homenajes. La prensa incluso decía que Gretch había limpiado el apellido de su familia con su sacrificio… estaba seguro de que, pese a no admitirlo jamás, eso le habría gustado. Tampoco quería regresar al Horizonte de sucesos por el momento porque allí el recibimiento por parte de la gente que luchó con ellos sería el mismo, y mucho menos a Atenea. 
 
    El lugar del último terrícola estaba allí, en la Tierra, el lugar de donde provenía, y gracias al inhibidor de la nave nadie detectaría la presencia de la Calicó en la zona a menos que se chocara con ella. Sabía que en algún momento tendría que volver a la sociedad, pero quería evitarlo todo el tiempo posible. Por el momento, allí estaba muy a gusto. 
 
    Cuando llegó a la bodega de carga tuvo que detenerse un segundo frente a la puerta para coger fuerzas. Se le caía el alma a los pies cada vez que entraba allí, y con buenos motivos: instalada en un rincón, donde no se agitaría mucho si la nave se movía, la cápsula de criónica que lo llevó al futuro tenía un nuevo huésped: Gretch. 
 
    Pese a que el doctor Adohi le aseguró que ya no se podía hacer nada por ella, Marc sabía mejor que nadie que la muerte no siempre era tan definitiva como los médicos decían, y por eso la metió allí, con la esperanza de encontrar la forma de ayudarla. 
 
    —Los nanobots no han funcionado, lo siento —le dijo. Sabía que en su estado no podía escucharla, al menos él no recordaba haber escuchado nada en los siglos que pasó congelado, pero se sentía mejor hablándole—. Esos estúpidos bichos parece que pueden comerse la metástasis y reanimar un corazón muerto y congelado, sin embargo, no son capaces de arreglar un cerebro destrozado por la presencia metales pesados en la sangre. Pero no te preocupes, probaré otra cosa… probaré todo lo que haga falta. 
 
    Trató de imaginarse qué habría respondido ella de poder escucharlo. ¿Lo animaría a continuar por todos los medios, o le pediría que acabara con esa locura y la dejara descansar en paz? Sólo había una forma de descubrirlo, y era que ella misma respondiera tras volver a la vida. 
 
    —Encontraré la forma de traerte de vuelta —le prometió—. No sé lo que tardaré, pero mientras sigas ahí dentro, estarás bien, te lo aseguro… yo me pasé ahí más de un milenio. 
 
    —El artefacto ha producido otro pico de radiación —anunció la voz de la Calicó. 
 
    —Voy —respondió, y echó un último vistazo a la cápsula de criónica antes de encaminarse hacia su camarote. 
 
    El sentido común le decía que ahora que él era el único tripulante de la nave debería haberse trasladado al camarote de Gretch, pero lo cierto era que todavía no se atrevía a entrar en él, y no quería quitar las cosas de la dackhariana para poner las suyas. Eso sería como suponer que no iba a volver, y aquella perspectiva no quería ni planteársela. 
 
    En el camarote, sobre un escritorio que se podía replegar en la pared, guardaba el destructor de soles. Metió la esfera brillante dentro de uno de los cilindros magnéticos donde se almacenaba la antimateria que hacía funcionar los motores superlumínicos de la nave tanto para protegerlo como para protegerse de él. Ya había probado los efectos de sujetarlo, y no quería experimentar aquello de nuevo, al menos hasta saber con exactitud qué pasó entonces. Aun así, de vez en cuando, y sin un motivo claro, la esfera liberaba picos de radiación que el cilindro lograba contener, por lo menos de momento. 
 
    —¿Algún otro comportamiento anómalo mientras dormía? —le preguntó a la nave. 
 
    —No desde el anterior, hace dos días —respondió ésta. 
 
    —Bien. 
 
    Seguramente los científicos de Vega III sabrían qué significaba, si es que significaba algo y no era su comportamiento normal, pero consideró que sería una irresponsabilidad devolverlo para que siguieran experimentando con él. La existencia de aquella arma ya le había salido muy cara a la humanidad en dos ocasiones, era mejor alejarla de malas manos. 
 
    Cuando se la llevó, la idea que tenía en mente era eliminarla de forma que no causara daño, como disparándola contra una supernova a punto de explotar o contra alguna enana blanca que no notara si el tiempo comenzaba a transcurrir millones de veces más rápido. Sin embargo, había algo en aquella refulgente esfera que consiguió que abandonara la idea. Las cosas que vio al sujetarla no podía ignorarlas, en especial aquel recurrente sueño suyo con una nave blanca en forma de huevo que llevaba importunándolo desde que llegó al futuro. 
 
    —Se aproxima una nave —dijo la voz de la Calicó, sacándolo de un plumazo de sus pensamientos. 
 
    —¿Una nave? —repitió alarmado. Era la primera con al que se topaban desde que llegaron allí. Un sistema planetario moribundo no era un lugar muy visitado—. ¿Qué nave? ¿Nos han visto? 
 
    —Parece una nave exploratoria de Vega III, y su destino es Marte —informó. 
 
    Sin perder un instante, se dirigió al puente de mando y volvió a sentarse en el asiento del piloto. Los sensores de la Calicó no mentían, el objetivo de la nave era Marte, y no parecía haberlos detectado. 
 
    —Deben ir a la base destruida —supuso. No era nada preocupante, salvo que tuvieran un tercer destructor de soles ahí guardado. Aun así, comenzó a sentirse incómodo con la presencia de visitantes en la zona. Fue allí buscando soledad—. Tal vez sea momento de marcharnos. 
 
    —¿A dónde ponemos rumbo, capitán? —preguntó la Calicó. 
 
    —No lo sé —murmuró. Su destino le daba igual, la única prioridad que tenía era tratar de devolver a la vida a sus amigos—. Sácanos del sistema, luego ya veremos. Hay siete planetas, en algún lugar podrán ayudarnos. 
 
      
 
    FIN 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Por favor, no olvides dejar tu opinión o tu valoración cuando hayas terminado la lectura. Es muy importante para mí saber vuestra opinión. 
 
      
 
    Sígueme en twitter y mantente al tanto de las novedades de la saga, así como de las otras sagas de mi autoría. 
 
    Twitter: @AlexArnaldos 
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